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El JARABE ''ROC.HE'' 
fortifica y descongestiona los pulmones, 
cura la tos y combate los microbios de 
la tuberculosis. 
Es un maravilloso medicamento contra 
I as diarreas y I as infecciones intestinales. 

, 
' 

Cuando su niño comien. 
ce a toser, déle el 

-JARABE 

"RO(HE" 
En los .niños, la tos persiste 
a - menudo después de: 

la bronquitis, la gripe, la 
tos ferina, el sarampión, etc. 
Precisa antes que nada, supri­
mir radicalmente esta tos.,para 
evitar la bronco - neumonía 
y_ la tuberculosis. 

JARABE· 

"ROCHE" 

De venta en todas las Far,nacias y ·· Droguerías. 

F. HOFFM~NN-LA ROCHE & Cie., París. 
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--Siento ta'Q­
to no haber en­
con\rado al di­
rector. 

-Yo soy su 
,ecretarla 11 le 
Mtllu110 en · su li~ii~ 
ausen_cta... ¿Qué 
desea? 1 ;;;::::::""'=li 
-Hace mu­

chos años que no 
le veo, soy su 
amigo de la in­
fancia. Deseo . . . 
¡abra~rlo 11 be-
1arlal 

!De "11 420".­
FlarenctaJ . 

La mujer, ad­
mirada. - Si le 
echan un cubo 
de lechada en­
cima, se le to­
maría por un 
dios griego. 

!De "Punch". 
-Londres) . 

CONTRASTES 
-Yo me paso dos meses me­

tido en un baúl, sin comer. 
-¿Y para qué hace usted 

eso? 
-¡Toma! ¡Pues para ganar­

me el pan! 
!De " EstamJ)a".-Madrld) . · 

EL CIEGo" . . . • VIDENTE 
-¡Pero, cómo! Yo creí que 

era usted ciego. 
-Y lo soy, señor.· 
-Pero entonces, ¿cómo se las 

arregla para leer? 
-Está equivocado, no leo ; no 

hago más que mirar las cari­
caturas. 

We "Il 420" .-FlorenciaJ . 

CUENTOS 

Era en . una cacería organi­
zada en la magnifica posesión 
del marqués d'Arzac, gran se­
ñor francés que no Invitaba 
sino a personas de su particu­
lar aprecio. 

Apenas habían tomado sus 
puestos los cazadores, cuando 
un Invitado cayó al suelo ex­
halando grandes gritos: acaba­
ba de recibir una: granizada de 
plomo proveniente del fusil de 
d 'Arzac. 

Naturalmente, se acudió en 
seguida en auxilio del herido, 
que continuaba dando quejidos 
desgarradores. Se le condujo 
al pabellón del guarda y allí 
fué a presentarle sus excusas, 
bastante breves, por cierto, e1 
torpe amo de la casa. 

Pero como el herido seguia 
lamentándose, un amigo se In­
clinó y le llljo al oido: 

-¡Cállese! . .. SI grita as!, no 
le van a volver a Invitar . . . . 

El poeta Moreas dijo al escri­
tor Antonio Albalat, quien te­
nla la costumbre de ac<>lltarse 
al anochecer y levantarse con 
el alba : 

-Tenga cuidado, amigo mio. 
Con semejantes costumbres se 
va usted a fastidiar: llegará a 
viejo. 

Y 1;uando les preguntaron des­
pues del robo, todos declara­
ron que no hablan visto a na-

die subir la escalera. 
(De "London Opinlon".-Lon­

dresJ . 

los turistas me dan general­

( De "Judge".-New York). 

CARTELES 
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contra afecciones bcon· 
quiales y pulmeaares au· 

mentando su resistencia con 
l .. ricas vitaminas del aceite de 
bac:alao contenido en forma fá· 
cil de uimilai:, en la famosa 

EMULSIÓN de scorr. 
R,l,wu sNslÍINt.s.Ni"8*• lff'Íle, ,.,,¡,.,, • Jll!IÍ/1,,, lini, ""' 

•istlÍIIS ,,..,i,dtltks ti, s,.11. 

KLEENEX 
Inapreciable 
para el Tocador 

• 
KLEENEX es lo más moderno e• higié­
nía, para aplicarse o quitarse cosméácoi, 
Y .en todo el mundo las dam~ más ui­
senies lo usan !le Pl"'fermcia a las más 
finas telas de algodón o de lino: . Es 
deliáOS&n\ente .suave, absorbente, y nunca 
irrita ni aún la piel más delicada. 
Basta pasarlo sobre el rosuo-y el polvo· 
~ ~lorete desaparecen dejando la piel 
lunpta y radiantemente fresca. Ideal para 
.aplicar lociones frias o calientes, y para 
Olios innumerables usos en el tocador. 
Tengan siempre· Kleenex a la mano en su 

. tocador, en sus elegantes cajas cubiertas. 
No tiene igual como pañuelo en caso de 
~!8rro; ev_ita la infección, y la propaga· 
aon de esos peligrosos gérmenes. 

• 
EN FARMACIAS, BOTICAS Y TIENDAS 

l>I> I> I> I> I> I> I> I> I> I> I> <l <l <l <l <l <l. <l <l <l '!'l <l <l 

Bata sección tiende a satisfacer una. necesidad : la de recoger el clamor 
de la. calle, dando publicidad á todos aquellos asuntos que por au indole 
no pueden ser comentados editorialmente y que, sin embargo, comporten 
un benellclo o respondan a una. finalidad de mejoramiento colectivo. Quejas, 
protenu, sugerencias de bien público y requerimientos a las autoridades, 
los lnaertarem08 en forma slntl!tlca. Nada personal será admltldo. Bogamos 
a nuestros lectores que escriban corto y claro. De lo contrario; no prestarp· 
m08 atenclén a sus envloa. 8B RECHAZARAN LAS CARTAS QUE NO TRAI· 
OAN LA PIIU(A Y DIRECCION DEL AUTOR, AUNQUE SUPRIMIRBMOS 
LAS MI8KAS AL PUBLICARLAS SI ASI LO DESEA EL REKITENTE. LAS 
COKUNICACIONES ANONIMAS IRAN AL CESTO. 

AVISO 
Bn ata aea:ión ~o aparecerán lu comunicaciones que ., dirijan exdusi~te 
a CAR.TELES. No ., reproduc:irán . .las que hayan sido enviadas a las autoriclacla 
o dadas con anteriorida4 a la Prema. · 

Habana, noznembre 5 de 1111. 
Señor Director de CABT•us: 
Cábele a CABTIUS el 1aoaor 

de aer la prnnera pabHcadótl crue 
en . letraa de molde 1l en n N-

· llente editorial "La Indefffl816n 
Pública", Aqa puato al ducu­
lnerto la . bochornola m&pvniüd 
e inmuxidad de que goza el de­
plora,,le aervicfo de ómniba pe 
padecemo,.Y ello, aparte de, acu­
sar una gran cantidad de civfsmo 
e lnteré, por el bien público-1. acu­
sa el hecho de que cuanao los 
hombres de CARTELES suben a 
una "guagua" 110 u 011e el con­
sabido 1:H1co de: "¡un pase!" 
. Verdaderamente que no hq 
una sola palabra en "Indefffl816n 
Pública" que no se ajuste a la 
más estricta verdad; pero el edi­
torialista 1&a olvidado algunos de­
talles quei.~ que como éll tene­
mos · la a.ugracfa de anaar en 
"guagua" 11 pagar el niquel, ob-
servamos a diario. · 

¿No 1&a observado CAJCT~US 
que lós ~ores asientos de eso, 
inal Jlamados ómnibus, los cua­
tro o seta de ambos lados de­
lantera&, · están casi siempre ocu­
pados por empleados francos de 
servicio, de los tranvías o los pro­
pios ómnibus, quienes los "asal­
tan" regularmente al comienzo de 
los. recorridos, como sucede en la& 
rutas 1 11 10, en su regreso · al 
A11untamlento 11 a Jacomino, res­
pectivamente, · mientras que el 
que pagó él niquel tiene que sen­
tarse, a manera de "perico en la 
estaca" en los asfentós de encima 
de . las ruedas traseras u otros ae­
mejantes? 

¿No 1&a observado CARTELES 
que choferes 11 conductores, dando 
un "hermoso ejemplo de cfvflidad 
y respeto al derecho ajeno", a los 
demás pasajeros, a muchos de los 
cuales les /alta poco,. portan en­
tre sus labios sen~ "tagarni­
nas" y que con su humo asffzfan 
al pobre pasajero qúe tiene la 
desgracia de estar cerca de ellos 
y con sus cenizas, nos ciegan, que­
man y ensucian la ropa, descono­
ciendo olimpicamente la disposi­
ción sanitaria ~ue sólo autoriza 
a fumar en el ultimo asiento de 
ómnibus 11 tranvías? 

¿No ha observado CARTELES 
que mientras empleados francos, 
de ómnibus '11 tranvías, descansan 
apaciblemente sentados, , los Infe­
lices que pagamos tenemos que Ir 
parados 11 encorvados en un án­
gulo de 45 grados? 

¿No se ha fijado CARTELES en 
la Indumentaria, que con raras 11 
honrosas ezcepcfQJ&es usan los 
empleadós de los ómnibus, donde 
predominan laa ropas sucias '11 
aceitosas, la /alta de medias, los 
zap,ata& empolvados, 'la ausencia 
de :corbatas 11 la& cabtzas cubfer-

tas de hfrnta 11 malollextes pe­
la"'1>res1 

¿No ae 1&a fijado CA~TELES en 
que caai nlnpu línH de ómni­
bus de uta cf1uld pruta 'el aer­
tlicfo efféfente · pe t1enen el de­
ber de 1Teatar los que düfrutan 
de aem,efantes conceriones,. v que 
la& autoridades, a pesar de eso, 
no autorizan el eatablecfmfento 
de otras empresas por las mismas 
rutas? · 

En todo& los paí&es del mundo 
laa empreaas de servicios públi­
cos tienen como mázlma finali­
dad para mantenerae en cons- · 
tante progreso, halagar, compla­
cer o cuando menos, devolver en 
servicios el dinero del que paga; 
sin embargo, en Cuba los "pro-
11ietarios'~ de 'las lineas de ómni­
bus "el mejor '11 tnás productivo 
negocio 'l.ue hOII por hOII eziste 
en Cuba ' consideran el Interés 
del que paga como cuestión se­
cundarla, 11 dan al. público trato 
de "piara". Lo que, de_spués de ·to­
do bien merecido lo tiene, por su 
taita de civismo 11 valor colecti­
vo, ya que todavía no tenem0$ co­
nocimiento que se haya declara­
do una huelga de "viajeros de 
guaguas". 

Acepte CARTELES mi sincera 
. felicitación ··por su edltorüú "La 

Indefensión Pública", felicitacúm 
modesta, como mía al fin, pero 
que espero le sirva de estimulo 
para proseguir su campaña y ver 
si los miembros de nuestra fla­
mante Comisión de Servicios Pú-­
blicos quieren oirlo. 

UN PASAJ.ERO. 
(El remUente pide sllenciemos 

su nombre). 

COMENTARIO.-CARTELES sí 
ha observado todo cuanto seña­
la nuestro comunicante y algunas 
cosas más, como las constantes 
cháchara, y coloquios entre el 
chófer y el conductor o conduc­
tora, y las de cualquiera de éstos 
con cualquiera de los p_asajeros. 
amigos o no, todo con la consi­
guiente distracción pellgrosa del 
driver y la molestia de 1os pocos 
pasajeros que no encuentr~ e~­
tretenimiento en esas publicas 
expansiones de asuntos persona­
les; pero nada de ello nos ex­
traña ni parece excepcional. To­
do encaJa; armoniosamente, en el 
maravilloso mosaico de nuestras 
costumbres públicas y nuestra in­
civilldad. . 

Razón sobrada tiene nuestro co­
municante al decir que nos me­
recemos todo eso por nuestra fal-
ta de civismo. . 

Aunque cabe la duda de que en 
realidad sea otra cosa: que la in­
m~sa mayoria. de nuestro pue­
blo esté tan a tono con su am-

. . · reontinúa en Za Pág.54) . 

DESPABILE LA BIUS 
DE SU Hf GADO ••• · 

SIN USAR CALOMEL 
y saltará de su cama sintiéndole 

"como un cañón" 
El hípdo ·debe derramar todoe IN dlu ea 

•u •tómqo un litro de ju¡ro billar. 81 · -
ju¡ro billar no corre llb.-.ente no áe dlsleren 
loo alimentoe. Se pudren en el Yientre. Loo 
rues hinchan el Ntóffla&'O. Se pone 118ted 
estreñido. Se 1iente todo envenenado, amar­
pdo y deprimido. La vicia • un martirio. 

Sala, aceites minerales, laxantea o pur• 
pntea fuerte. no yaJen la Pft>L Una mera 
evacuación del vientre no tocará la caWIL 
Nada hay mejor que las famosas P.lldorltu 
Cartera para el Bisado para acción ..-un. 
Hacen correr libremente eoe litro de juiro 
biliar y oe oiente nated "como un. callón". No 
hacen daño, eon auavee: y ain embarsd, son 
maravllloou para que el Juro billar corra 
111,remente. Pida las Plldorltu Carterw para 
el Rlpdo por •u nombre. Reh- tj,du las 
demú. Precio at ea. Adolfo Jtat. 6 BQo. 
Asnacate 120, llabanL 

( ¡ PROrEccióN, •) 

Primero, usando el Jabón Boratado 
Mennen-puro, suave, refrescante­
recomendado por médicos y enferpieras. 

Después, rociándole con Talco Bora­
tado Mennen-finísimo, suave, cal­
mante,' reconfortante. Protege contra 
infecciones e irritaciones. 
Adquiera estos dos pro­
ductos M e nne n hoy 
mismo. ¡ Úselos siempre! 

AGUA MINERAL 

"SANTA RITA" 
IIIUIÓIU Y DNHSTIVA 

LA ÚNICA DE RÉGIMEN QUE 
SE EXPENDE Y COMPITE CON 
LAS MEJORES EXTRANJERAS. 

PIDIDOS1 TIIUOÍIO HUI 
DIP6sno: UW 6 Ne. 117, VIDAIO 



lada. aon obras que responden 
a las necesidades del comercio 
moderno. 

A lo largo del muelle se agru­
pan docenas de autos de linea, 
nuevos y relucieñ tes, en espera 
del curioso turista que quiera 
contemplar la ciudad más antigua 
de la América española. Instala­
dos en uno de ellos, entramos a 
la ciudad por una de l&.S antiguas 
puertas que todavía se conserva 
intacta y nos internamos en el 
corazón de la capital dominicana, 
en plena sección comercial, don­
de el bullicio moderno es lo úni­
co que entorpece algo el recuer­
do del Santo Domingo del siglo 
XVI. La misma limpieza que no­
tamos en el muelle seguimos ad­
virtiendo ahora en las calles, par­
ques y edificios públicos y priva­
dos. Las primeras, bien pavimen­
tadas todas, · son relativamente 
anchas, si se tiene en cuenta lo 
antiguo de la ciudad·. En general 
se nota actividad en el tránsito 
y cierto movimiento en el comer­
cio, menQ_s en las horas del me-

CARTELES 

Doce horas ... 
diodia en que cierra este ultimo 
sus puertas y entonces parece la 
ciudad dormir, de desiertas y si­
lenciosas que quedan las calles, 
a pesar de sus 70,000 habitantes. 

De pronto observamos. raros 
movimientos en las persortas que 
nos rodean. Volvemos la cabeza 
hacia donde convergen todas las 
miradas: es· el Presidente Truji­
llo, que pasa en su Rolls Royce 
blindado, color azul, y tras él dos 
autos más c~m guardias armados 
de ametralladoras. Interrogamos 
con los ojos al dominicano que 
nos acompaña, quien nos dice: 

-El Presidente Trujillo se ro­
dea de toda clase de precaucio­
nes, porque aquí se ha dado con 
cierta frecuencia el ca.so de Pre­
sidentes muertos a manos de des- · 
conocidos. Un 19 de noviembre de 
1911, el Presidente Cáceres fué 
asesinado a tiros mientras pasea­
ba. en su coche victoria, acompa­
ñado sólo del jefe de su Estado 

(Continua.ción de la Pág. 4 J 
Mayor, confiado sin duda en el 
pres~o de que gosaba, por un 
grupo de jóvenes en las afueras 
de la ciudad. Anteriormei¡te, el 
26 de julio de 1899, en la peque­
ña población de Moca, situada en 
el interior, fué muerto, también 
a tiros el Presidénte Heureaux, 
de trágico recuerdo para los do­
minicanos, por -otro grupo de jó­
venes de la buena sociedad, en 
momentos en que el tirano "que 
jamás conoció el miedo", departía. 
con un amil?O ·de su mayor con­
fianza a la puerta de un estable­
cimiento, sin su Estado Mayor, 
que lo esperaba . a distancia. 

-Trujillo-añadlmos nosotros-­
parece tomar muy en cuenta ta­
les antecedentes. 

6 

Siguiendo por -una complicada 
red de calles estrechas y sinuo­
sas, súbitamente nos encontra­
mos en la Plaza de Colón, en cu­
yo centro se levanta la estatua 
en bronce del descubridor de Am~-

• 

rica. Frente a este parque 
famosa y notable catedraí 
Santo Domingo, una de las JOfta 
arquitectónicas más bellas p0r 
estilo y su historia que pu~ 
visitarse en Santo Domirigo II un edificio suntuoso cuya entra 
da principal está decorada • 
frescos de gran valor art~ 
En realidad cautiva la at.eñclón 
del viajero por su extraord1nar¡

0 mérito arquitectónico, en P&rtlcu­
lar su interior, el cual p0r la 
combinación de sus arcos OjivaJea 
descansando sobre· monumentalea 
columnas, crea la lmpréstón de 
,una calle de palmeras. Tiene es­
ta catedral tres grandes naves y 
quince c9:pillas. En la nave pftn. 
clpal esta el bello mausoleo de 
mármol · donde se guardan con 
respeto y veneración las cenizas 
del Gran Almirante. Ha habido 
dudas respecto a. ~a aut.entlcldad 
de esas cenizas, pero el que Jea 
las disertaciones sobre el caso, he­
chas por don Emlllano 'FeJeri 
tiene que· ~onvenlr en que real~ 
mente son esas y no otras las ce­
nizas del descubridor de América 
Esta catedral fué comenzada á 
construir en 1514 y casi comple­
tada en 1540, siendo de sentirse 
que no fy.era terminada del todo 
conforme a sus planos originales, 
pues el campanario, Jlecho de la­
drillos, es provisional, y no guar. 
da proporción con la ancha base 
de piedra. En 1546, esta catedrat 
obtuvo del papa Pablo m el ho­
norable título de Primada de ta, 
Indias. · 

Luego de visitar la catedral, en· 
filamos la · arteria más impor­
tante de la ciudad, la calle del 
Conde, cuyo nombre ae debe 11 
conde de Peñalva; gobernador que 
fué de la isla. Por nuestra ~ 
ávida pasan algunos edificios 
varios pisos, tle estructura 
na, tiendas bien surtidas 
gantes vidrieras, muchas 
uno y dos pisos, de e 
nial, remozadas algunas -de 
humildes establecimientos, 
unido en curiosa amalgama:; 
sin borrar nunca el sabo_r JIU?I 
mente colonial de la clu~ 
esta calle llegamos a una herlil~ 
sa puerta de piedra, que e, el 
término de ella. Más que 1111& 
puerta es un bastión que lleva por 
nombre Baluarte 27 de Febrero. 
o Puerta del Conde. Allí, nos 
informan, un grupo de patrlotu 
dominicanos dió el grito de Inde­
pendencia, la memorable n~ 
del 27 de febrero de 1844. ~~ 
ces estaba la República DoUIWI· 
cana sometida al yugo del ~ 
pueblo de Halti, que aprov­
alevosamente el estado de deblll· 
dad de aquélla para sómet.erla por 
22 años sin beneficio alguno JII· 
ra la civilización. Un patriota ilo­
minicano de puros ideales, llama· 
do Juan Pablo Duarte, cuya me­
moria venera el pueblo, fundó S: 
sociedad secreta ·Trinitaria Y 
trabajos patrióticos . culmlntrli 
con la redención de la pdina 

Un lindo y florecido Jar 
sus arriates, rodea el Bal 
que se destaca aislado, libre d~ 
murallas a las cuales estadbt • 
do, teniendo por frent.e e 
del oeste el bello parque In 
pendencia y las a venidas~ 
pendencia y Bolívar. Reco el el" 
ambas, admirando .siempre ie­
mero que prevalece en la l:f di 
za de estas calles flanque~gunOII 
robles, laureles, álamdº:O!n el es­
framboyanes que a o LIJI 
pacto con sus flores roM-5téctim, 
chalets, de graciosa arqdo 
ya agrupados o forman nu 
constituyen los en~ch: a 
de la ciudad, que ~tuosl 
aúnque con menos vedado, 
lo que . los rep~ Habana. 
ramar, etc., en . está. 

A ortllas del mar 
nuestro Malecón. la bella 



4a Jorge Wáshington, reciente­
JJ1Snte construida, con una ele­

nte y sencilla barandilla de 
roncreto, que sirve al mismo ~iem-

de asiento a los transeuntes. e avenida comienza en el par­
que Ranfls, en proceso de cons­
trucción aún, y recorre como un 
kilómetro y pico, para terminar 
en el balneario de Guiba. A~nas 
se ha construido en ella. Solo se 
ven dos hermosas casas ocupa­
das por la Legación de México y 
ta secretaría de la Presidenda. 

Por · la avenida Independencia, 
a cuyos lados se encuentran las 
residencias más bellas de la ciu­
dad, llegamos al castillo de San 
Jerónimo, situado a orillas. del 
mar y distante unos dos kllome­
tros de la población. 

Según una leyenda histórica, 
los ingleses, al mando de Vena­
bles desembarcaron allí durante 
la noche con intención de apo­
derarse de la isla, pero fueron 
derrotados, más que por los do­
minicanos, por el ruido que ha­
cian millares de cangrejos de la 
vecindad, que creaban la impre­
sión de un ejército que se acer­
caJ2._a. Venables se volvió a .sus· 
barcos ante la proximidad de tal 
peligro, y continuó con la expedi­
ción hasta Jamaica, de la cual to­
mó posesión sin resistencia al-
guna. . 

Alguien, no dominicano preci- . 
samente, que nos acompaña, des­
pués de 01r el relato, murmura: 

-Comprendo la actitud de los 
cangrejos, porque entre los domi­
nicanos hasta los animales se 
sienten patriotas. 
· Nuestra visita a las ruinas his­
tóricas continúa. Entre las más 
interesantes y evocadoras se en-· 
cuentran las de San Nicolás, que 
fué el primer templo cristiano 
que se construyó en América 
(1503) y que en aquellos ·tempra­
nos días de la colonia era el úni­
co templo que gozaba del derecho ciclón terrible casi la destruyó ,por 
de refugio para los delincuentes. completo. Hoy santo Domingo no 
Parejas en interés Y valor históri- presenta huellas de la catástrofe, 
co son las · del convent¡o de San y gracias a los esfuerzos del Go­
Francisco, cuyos negros Y raídos biemo y de los particulares, ha 
paredones y sus graciosos arcos · sidó ya reconstruida y mejorada, 
ojivales, hoy envueltos en telara- según nos aseguran, considerable­
ñas y vege~ciones tropicales, tie- mente. Sólo en los barrios apar­
nen un suave prestigio medioeval tados es donde se notan aún al-
de leyendas y recuerdos que im- e11nos estragos del ciclón; pero 
presionan de manera especial el allí mismo entre las casuchas 
espiritu del visitante. Bajo sus desvencijadas y maltrechas, sur-: · 
arcos descansan los restos morta- gen las nuevas construcciones del 
les del fundador de la ciudad di} santo Domingo moderno. 
Santo Domingo, don Bartolome · 
Colón, y en su puerta principal Ahora estamos frente a una 
fué enterrado Alonso de Hojeda, hermosa ca.sa de dos plantas, con 
Y colocado su cuerpo de manera, su techo rojo, rodeada de jardi­
aegítn pidió a la hora de la nes y pequeños chalets. Una am­
muerte, que pudiera ser pisado pila verja de hierro encierra este 
P<>r los que pasaran por allí, a conjunto, dando el aspecto de 
ftn de purgar las culpas que pu- una pequeña ciudad. Es la man­
do haber cometido durante su vi- sión presidencial. En la vecindad 
da. Hojeda acompañó a Colón en se ven unos cuarteles y grandes 
BU segundo viaje a estas tierras espacios abiertos. donde se ejecu: 
Y sus hazañas son el asombro de tan ejercicios militares. Desde· alh 
la historia, muriendo pobre Y se domina el mar Caribe, de un 
abandonado, pero sostenido siem- color azul turquí. Allá lejos, . so­
pre por un orgullo sin igual. bre ·1os arrecifes, se distingue el 

Paseando por esta ciudad tan Me.mphis, crucero de guerra am~­
lumtnosa, limpia y cuidada, ape- ricano que una tarde en que su­
nas puede creerse que en 1930 un bitamente se enfureció el mar, lo 

arrojó sobre ellos ahogándose la 
mayor parte. de la tripulación. 
Oyendo el relato pensamos en que, 
como el mar, son los pueblos, a 
veces tranquilos y a veces tem­
pestuosos, s evocam~ el pa~do 
histórico de La Espanola, prena­
do de rebeldías y de patriotismo, 

DR. FILIBERTO RIVERO 
(llfNÑflce Tltvler H I• lscNhl 

H Me41dne 

Espec~listo en enf e,m~do.des • 
pulmonares. 

RAYOS X. 
FISIOTERAPÍA 

RADIU,\,l 

En una esquina del centro de 
la ciudad nos topamos con la 
Universidad dominicana, de estilo 
colonial.. Santo Do~go se enor­
gullece, y con razon, de su pasa­
do cultural. Poseyó desde media-

(Rcdiogrofúu en ,,, Loboroto,io dos del XVI una de las tres pri-
Y O domicilio). meras Universidades del Nuevo 

R Mundo, a la cual iban a satisfa-
eina, · 127. Teléfonos: M-6828 cer su ansia de sabiduria los jó-
lOIIOS IOS DiAs DI 10 A. •· A 4 P. IL · venes de gran parte de la América 
:----------- " española, Jo cual le valló el titu-

Pol\?OS Bois MuRi 
Los Polvos Bois Fleuri realzan la belleza de su cutis Y 

lo conserva joven y fresco. Oselos para dar más lozanía ª 
la cara al cuello, a los brazos, al pecho. · 

Lo~ vestidos escotados obligan a la mujer moddi~ ª 
cuidar con más esmero todo •a cuerpo. f~r eso usa . ~a­
·mente los Polvos Bois Fleuri, cuya exquisita fragancia im-

prime un sello de distinción. . . 
· Los Polvos Bois Fleuri permanecen adJ:iendos ~ás 

tiempo... Hay cinco matices. Elija el que me1or armonice 
con su cutis. 

Todos los productos Bois Fleuri se d1:staca~ por su de­
licioso perfume, cuya suavidad y pers1stenc1a sólo son 
comparables a los de precio mucho más elevado. 

lo de Atenas del Nuevo Mundo. 
Estaba entonces en el apogeo de 
su grandeza. Por allí pasaron en 
larga cara vana Cortés, Pizarro, 
Hojeda, Enciso, Balboa, y todos 
los grandes conquistadores que 
iban a lanzarse a nuevas conquis­
tas y colonizaciones en América. 
Allí estuvo también el padre Las 
Casas, predicando el amor a la 
humanidad y defendiendo a los 
indios del maltrato que se, les. 
daba. 

Nuestro paseo por Ciud~d Tru­
jillo continúa sin que nunca se 
acaben las impresiones gratas que 
recoge el espíritu. Entonces com­
prendemos que doce horas en 
Santo Domingo son muy pocas 
horas para poder a~reciar cuan­
to de interesante encierra. Mu­
chas veces, sin embargo, creemos 
encontrarnos en un pedazo de 
La Habana. • 

Pero el tiempo apremia. Hay 
que volver al barco. Son aproxi­
madamente las 6 de la tarde y 
el Cuba partirá en breve. El mue­
lle, antes tan tranquilo, ahora se 
anima bajo el bullicio de una 
multitud- que viene -a aespedlr 
a los pasajeros que embarcan 
para La Habana. En cubierta, el 
amable capitán del barco, Her­
nández Clavijo, se deshace en 
sonrisas y atenciones con todos 

los pasajeros, mientras da las úl­
timas instrucciones. Desde a bor­
do volvemos a contemplar las pa­
lomas que vuelan sobre. el alcázar 
colombino y la Torre del Home­
naje, evocadores de tiempos le­
janos y gloriosos. Alguien nos se­
ñala con la mano extendida. una. 
columna que medio se ve sobre 
una colina, en la margen izquier­
da del río. 

-Allí,-nos dice--se levantará 
en breve el Faro a Colón, el cual 
será una obra monumental reali­
zada por contribución de las re­
públicas americanas, en justo ho­
menaje al gran navegante y des­
cubridor. 

NlnIDi'n lugar de América, en 
verdad, pudo haber sido más 
apropiado para erigir este faro 
colosal, que la ciudad de Santo 
Domingo, Primada de las Indias, 
y donde está más vinculado el 
venerado recuerdo . de Cristóbal 
Colón, quien además recomendó 
en su testamento que fuera San­
to Domingo el lugár que sirviera. 
·de reposo eterno a sus restos mor­
tales. 

Cuando · el barco se pone en 
marcha. y contemplamos a lo le­
jos las montañas norteñas de San­
to Domingo, nos parece dejar en 
ella un jirón de nuestro espíritu 
y un pedazo de nuestra. historia ... 

Deberá rechazmne como lmlta­
cl611, fahlflcocl6n o competencia 
desleal, cualquier vennlfugo 
que use la palabra 

HIGUERON 
ya sea como marca o como ada­
racl6n indirecta para dilll119ulr 
otro producto que no sea el H 
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OUELQUES FLEURS COLORETE SECO 
" EN BEAUTÉ" 

ROJO TENAZ 
" EN BEAUTÉ " 

poro los labios 
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"Nuestra Natacha" 

CRA CURIOSIDAD viva asomarme II medir la hondura del pemamiento de 
Ale1andro Caso.na en su :,,teza teatral "Nuestra Natacha" . ·supe en slntesis 
de su lntenctón, 11 en comuntón qúe es toda una esperan.za con compases 

nuevos en el rtfmo ~e la vtda, quena ·11 anhelaba conocer en · detalle& atu aueflos 
tan pare1os a los mtos. Me /uf al teatro en una tarde que como fuente sin es­
tanco el esptrttu Inquieto me pedta beber II renovarme. Busco en la áala un rtn­
cón callado que me permtta en la obra II atu lntermt!lttos estar conmtgo II no 
con nadie. Quiero en/rentarme a esto, problema& de nueva escuela sin que un 
,anobtsmo contagtoso me domine II me consiga. Lo, estudto para despuú que­
darme entre ellos sí de ello, me riento, para Irme dectdfda cuan!o no los acepto. 
Es por esto que aquello me movta curto&fdad mu11 vtva. ¿Lo habta pemado ami­
go JI encontrarla al eztraflo? 

Cuando la cortina nos da el cuadro II el dtálogo comtenza, sé que eato11 en 
buena senda. He de1ado atrd., mts a1loa de vtda, he borrado para no olrlos mts 
prefutcios de opuesta educactón, me he colocado de /rente a nuestra hora JI a 
Zas que acaso han de tocarme llevando de la mano a mi hl1a que comienza. 
MI vida de a11er /ué mía, la de ma1lana la vlvtré por ella. Porque so11 guta y a 
esto me debo, no he de colocarla de espaldas a la verdad. Ergufda& 11 despiertas 
a un mundo renovador, qutero que me encuentren todas las auroras que se 
nos den. 

El acto primero me t r ae un soplo de 1uventud vtsta por dentro, no a la 
miope vistón del que ve turbio JI lanza 1ufctos. Medito en la hermosura de to­
do aquello que se pterde tantas veces por lncompren.,tones, por rigores in.fustas, 
por mal encauzamiento. Aquellos estudiantes son arrayos que crecen buscando 
cauce, JI el mundo, tal como lo hemos comprendtdo hasta holl, se goza en poner 
piedra&,· obstáculos, zan1as II hasta- murallas. Se deforma la íntenctón II aquel · que 
pudo correr límpio II caudaloso, se queda muchas veces preso en el engaflo, chi­
quito y lagunato donde qufzds nació comente para un mar llenar. Ellos mtsmos 
se desvelan y se confunden. Tienen ansias de aire puro, íntenctones hermosas, 
pero asomados al ·camino, entre la risa, la sangre que hierve- y las convulsiones que 
se producen, están como motor recién engrasado, que puede ser - úttl sí una 
mano hábil salie llevarlo, que puede estallar si una mano torpe J.uerza sus an­
sía,. Aquí entra Natacha, la Natacha que necesita el mundo: con- todos los pocos, 
ain ningún exceso, sin nada para ella, toda para todoa, con.cíen.cía que no duerme 
JI esplrítu que no se . empa1la, fuerte II dulce en fusto temple. . 

Y el acto segundo ya ha hecho ruta : ella donde anheló y pard lo que /ué 
creada, ellos en boga_ hacía horizonte, . dtá/anos que dicen bien stn paredes que 
agosten, sin moldes estrechos, con el mar por eacenarto slmbólíco, 11 con versos 11· 
canto, que hacen pensar stn· fatiga, que se entran por las puertas ·del eaplritu 
como bocanada de brisa que ayuda y no cobra. 

En aquel reformatorio que creó el dinero comienza nuestra pena para alívtar­
nos luego con esperanza tibia. Es la demuda ezporicíón de lo que hemos hecho, 
mal y no bien, ¿por qué negarlo? Natacha lo ha vivido, se lo ha senttdo en el 
curpo y en el alma,_ conoce el calvarto porque 11a lo recorríó bebiéndo.te las lá­
grimas. Ella en/oca la situación dejando que el corazón la gufe entre luce, de 
inteligencia, la marqueaa la vi ó y la ve por · sus lentes tI.,e platino, Pedro desde 
su uniforme de carcelarto, la maeatrilla de paga II no de amor con el hábito 
lmpue,to de un lacayo a sueldo. ¡Cómo pasa Natacha por sobre todo esto, dgf!, 
resuelta, hermoaa, para llegar como sedante y cura a las astlad4& que la miran 
como el que muere JI qutere vtda! ¿Una esclava md&, un sometido que se suma, 
un verdugo de lu1o pretendfendo·"amar, enae1lar, salvar? No, responde su grande­
za; 110 abrfré las , puertas y a la luz del dla curaremos llagas, Inyectaremos con­
fianza, daremos libertad con sanas míras . . • 11 esperaremos que caigan sobre la 
tierra , fruto, benditos. 

En el cuadro segundo de este pasafe hay honduras que tiran de la· emoción, 
que ,acuden fuerte la C()!tCfencía JI que rompen velos de vtllanla. Natacha y la 
"rebelde colegiala" que nadie quiere, que a nadie Interesa, van a fondo a la verdad, 
JJaaan por el 7ango dolorfda& md& que enlodadai II regresan de · aquella conver~actcm 
depuradora con una sentencia crtsttantslma "de rodlllqs los culpables, tu inocen­
cia extraviada II huérfana te redime". He -senttdo que me rozaban todos los do• 
!orea Injustamente lacerados de la mufer calda por placer maldito de los hom­
bres, por pobreza de dentro JI de Juera ,de la trtate vtctlma. He vuelto a so1lar so­
bre la tierra voces de fu,stícía, cTemencia& merecfd4&·. 

Y de aquf me vay a la ciencia de comprenstón del ·que qutere regar sus flo­
rea y se le abre el huerto, del que qulue gozar del céaped y a cuidarlo se in• 
genia, del que bulle de vtda y ae le da el trabafo, la que nació fecunda JI re.s• 
guarda polluelos para poder lograrlos, de aquel Lalo que bebe del vtno del amor, 
del .cáliz de! trabafo, de la fuente que canta y que rie, porque sabe II qutere poner 
en tOdo optimismo JI no negruras. 

Ha perdido el reformatorio su aire de cdrce!. En su lugar se col6 la briaa de 
una fraternidad sublíme, dortde entran en coro la tierra con sus dddlvaa, el hom• 

bre con su esfuerzo, el talento como antorcha, la 1u.sticici JI el amor con su. 
campanas. 

Y luego, Jltl· en el acto final, cuajado casi el /mlto de tanto bueno, el, "tableau': 
de ~n alma que no pone fronteras a sus deberes. Lalo JI Natacha /rente a las ezi­
gencías del amor; la vfda pidiendo lo que es suyo JI el corazón rdpfdo a la lla­
~ada. La hora de todos, en que el egolsmo no, qutere llevar a fondo . Lo ma­
terial 11 lo emotivo reclamando derechos. Y aquel grfto sublime de nue.,tra Na• 
tacha: " Aguárdame si me quieres, hoy ri11 gloria JI . stn premio, pero en m~to". 

• ~cj~~ 
Ideas de Marañón que pue.den compaginarse con lo que tratamos 

La Vida nos deja abierto el camino s~rr- mezclar el dolor fecundo con una 
, razonable de placer. y en hallar 

~ta Proporción, Igualmente distante del ~t~b estéril Y de la creación angustiosa, 
r a la felicidad verdadera. 

••• 
Los Instintos son poco escrupulosos Y 

~;ecrs fundamentalmente Inmorales; 
no e lo, · toda la obra de la educación 
los es1 m'8 que una superación ética de 

nat1ntos. · .... 
laal'ara mi es evidente que, contra todas 
IU Jgarlenclas, el hombre que dedica 
n¡ a al amor y hace de él una téc­
~ especializada; el hombre ·conquls-

r Y DluJerlego, que 1Llcanza su ex-

r.reslón culminante en el don .Ju1Ln, 
eJos de ser el prototipo de lo virll, re­

presenta unlL forma de ·sexualldlLd equi-
voca y 1Lmblgu1L. • • • 

"Ser madre" se ha convertido en un 
equivalente de este otro : "Siendo mlL­
dre no tienes l)ILra_ qué ser nadll. mis; 
y todo 10 demis 10· seré yo" . Y se ha. 
cre1Ldo el derecho ~tablecldo Y la. otra. 
ley sin códigos, pero , a veces mAa tirá­
nica de IIL costumbre sobre este pos­
tul!Ldo. Por ello, IIL mujer oye con re­
celo que tod1LVl1L, 1Ll cabo d_!! los siglos, 
se 1a siga ofreciendo como untco porve­
nir la m1Ltemld1Ld; pues sabe, a costa 
de un dolor milenario, que nunca se en­
cerraron tantos engafi.os en unas pilla-

9 

bras tan nobles. Es, pues, preciso 1Lcla­
re.r el escueto imperativo divino y po­
nerse, ante todo, de ILCUerdo sobre lo 
que debemos entender por maternidad. 

La que nosotros propugnamos ha. de 
ser una m1Ltemld1Ld consciente, con el 
mixlmo de garantlas, dentro del aze.r 
que nos gobierna a todos, para que la 
m1Ldre no se convierta ILl poco tiempo 
en la victima de maternidad. ... 

Siempre pienso cuando veo, en estos 
llltlmos afi.os, los eri.J1Lmbres de mucha­
chas que acuden a las aulas : es cierto 
que muchas de ellas, por necesidad, 
por . lncapacldll.d o por aburrimiento, no 
termlnarin swi estudios, y que otras 
muchas, aunque los acaben, renunclarin 

gustosas a su titulo .ante la perspectiva 
de un hogar; pero no Importa: lo fun­
damental es que ninguna de ellas seri 
Y&· la mujer pasiva, resignada y fanitl­
ca, vletlma de su propio Instinto gene-
~cieS:: vfa':. o menos feliz, pero due-

• .. 
Cultura femenina, diferenciación de la 

mujer; Y cultura masculina, dlferencla­
clóa del hombre: he ah! el secreto· y 
claro es que su realización es, mu que 
obra de la escuela, obra del hogar. Ha­
cer muy hombres a los hombres y muy 
mujeres a las mujeres. 11:n esto estri­
bad la llberaclón de estas, y sobre este 
eJe ha de construirse el programa del 
feminismo verdadero, 

CARTE_LEI 



La elegante apariencia del Stetson lo convence-
1'4 por si misma de su estilo irreprochable; el uso 
continuado probará su inmejorable calidad. Hay 
un modelo Stetson para cada edad. Pídalos en to­
das las buenas sombrererías. 

L. C. SMITH 
11la silenciosa SMITH" 

La única cuyas te­

clas están .monta­

das en municiones. 

Para esctibir mayúsculas no hay que levantar IT)edici 
maquina, pues sube el teclado. 

El medio espacio salva errores. 

Rodillo cambi~ble a mano. Pueden hacerse más copias. 
Y otras notables características. 

No compre por rutina, conozca la maravillosa L. C SMITH. 

BOLSA DE MUEBLES DE OFICINA 
LUIS FERNÁNDEZ 

Compostela, 53 y 55 Teléfono A-77 44 

• Si hemos de .dar :crédito a lo 
que nos cuentan algunos geólo­
gos, los antepasados del hombre 
provienen del fondo de los mares, 
donde vivieron millones de años 
en forma de medusas, moluscos, 
percebes, cangrejos . y otra por­
ción de bicharracos por el estilo. 

Estos cálculos están hechos por 
los geólogos basándose en fósiles 
y rastros encontrados en las ro­
cas más antiguas del planeta, cu­
ya edad oscila entre 25 y 1.600 
millones de años, cifras, como se 
ve, que no están muy acordes en­
tre sí, pues se diferencian en la 
friolera de 1.575 millones. 

• En los tribunales de Londres 
ltay }nstala~os restaurantes que 
permiten a los que tienen asuntos 
urgentes que ventilar en aquellas 
oficinas tomar un iunch sin ne­
cesidad· de abandonar el edificio, 
y a un precio mucho más barato 
que en los otros establecimientos 
del mismo género. 

• Refer'ía Castelar cómo Narváez, 
que había conocido al príncipe 
Napoleón en casa de la condesa 
de Montijo, fué quien le propor­
cionó el dinero para el golpe de 
Estado del 2 de diciembre, y aña-
dió: . 

-Esos episodios de la historia 
contemperanea no los tienen pre­
sentes muchos que se saben de 
memoria la h is t o r i a antigua. 
¿Quién mató a. César? Bruto. Eso 
nadie lo ignora; pero nadie sabe 
quién mató a Prim. 

-Eso replicó Cánovas-puede 
que alguien lo sepa. Quien positi­
vamente lo ha 'ignorado hasta 
ahora es la justicia. · 

• Los contribuyentes chinos pa­
gan elevados impuestos por las 
lámparas de opio, y por el opio 
mismo. ~En Chun'g-King, hasta 
hace pocos años, cada lámpara 
pagaba 210 pesos y ese impuesto 
se distribuía de esta interesante 
manera: 

Departamento pro eliminación 
~e! opio, $100. Cruz Roja, $30. Po­
licia militar, $15. Oficina de Tra­
bajo, $30 .. Oficina del jefe, $35. 

• Las hojas y las flores dé los 
naranjos producen un aceite vo­
látil que se utiliza en la fabri­
cación de perfumes. 

• El corazón del hombre que 
muere a los 75 años ha latido 
2.500 millones de veces. Tomando 
por base de cálculo la cantidad 
de UlO gramos de sangre enviada 
a las arterias 70 veces por minu­
to, resulta que, en una hora, la 
cantidad de sangre impulsada es 
de 756 kilos, o 18.144 kilos en 24 
horas, o 6.622.500 kilos en un año. 
En el curso de 70 años de exis­
tencia, el corazón ha puesto en 
movimiento 463.579 toneladas de 
sangre. 

• Goethe era propenso al vérti­
go ; en cuanto miraba desde un si­
tio elevado se mareaba, se le aflo­
jaban las piernas y poco faltábale 
para desmayarse. 

Goethe se propuso desterrar 
esto que él consideraba enferme­
dad, y para ello todas las noches 
subia solo a lo alto de la-torre de 

1a catedral, parándose en una ea­
t r-echa _plataforma que paree· 
suspendida· en el aire. Se somet1i 
el poeta a este ejercicio peligroso. 
hasta que consiguió vencer su 
nervi9sidad y hasta que cesaron 
los vertigos. 

~ El escritor Saint-Ange murió 
dete11tando el campeonato de 
"sable", optimista y sincero. Di­
cho campeonato lo conquistó con 
el siguiente modelo de "'mando­
ble" epistolar: "Amigo mío, prés· 
teme· dos mil francos. Usted tie­
ne tanta suerte, que quizás se los 
devuelva". . · 

• Etimologías: Ostracismo, d,1 
griego ostrakon : ostra; porque el 
pueblo de Atenas escribía en una 
ostra el voto que desterraba par 
10 años a los ciudadanos sospe­
chosos. 

. Pánico, del _dios Pan, que presi­
dia los rebanos y personificaba 
la Naturaleza. Era temida su apa­
rición y se ha conservado en la 
lengua la expresión "terror pá­
n ico."' para expresar un miedo 
súbito y terrible. 

• Los huevos de las aves mari­
J?.ªS tienen forma cónica. Comp 
estos son puestos, en su mayoría, 
sobre superficies resbaladizas, las 
aves disponen sus huevos forman­
do círculo y así se evita que 
rueden. 

• ..,;.11.istió una época en que era 
frecuente en Suecia que los ofi­
ciales del ejército solicitaran in· 
gresar en la gendarmería persa. 

Uno de ellos, el mayor Opisson, 
partió para Persia, pero su mujer 
no quiso separarse y partió con él. 

Esta mujer heroica acompañó 
a su marido a todas las acciones 
guerreras. 

En una de ellas la escasa par­
tida de soldados mandada por el 
piayor Opisson se encontro con 
una partida de bandoleros. Enta· 
blada la lucha, el mayor fué 
muerto y su mujer asumió el 
mando del pequeño piquete y apl· 
mando valientemente a sus sol· 
dados los salvó de una · muerte 
segura. -

• Antes de vender buey o cerdo 
al peso,-dicen los chino5;-hazle 
beber una arroba de agua· y co­
mer otra de alimento. Te las pa· 
garán como si fuesen de carne. 

* Rusia significa "tierra de los 
remeros", y data del siglo xvn. 
Anteriormente se llamaba Mosco­
vla. Los vikings, capitaneados por 
Rurik, se establecieron en la ciU· 
dad sagrada de Novgorod Y se 
apoderaron gradualmente del GO­
bierno central. A estos marinos SS 
les daba el nombre eslavo de Rus­
si, y desde el tiempo de Rurik ~ 
empezó a llamar Russia al p .... 
ocupado por ellos. 

• Rameha-Meha, rey de las isla& 
Sandwich, fué el primer manda· 
tario extranjero que reconoció la 
independencia argentina el 20 de 
agostó· de 1818. 

• Se asegura que las aves slfivel" 
tres no cantan más de OC O 

diez semanas al año. 
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HECHOS DE LA PDI.ÍTICA lfUNDIAL -

LA POS I C ION 
, , POlfTICA ,/,,, -RUSIA 
'}"1' ·_ R- JUl,f US _i 

1 -Conservatismo esencial de Ru-
. sia en la política mundial.-

L REARME de Alemania, 
. además de restablecer el 

balance del poder en la 
,).l:uropa continental, con 

beneficio, en el fondo, de 
la an Bretaña, ha provocado 
cambios fundamental.es en la po­
sición internaciónal y en la polí­
tica interior y exterior de Rusia. 
Amenazada de un lado por el Ja­
pón y del otro por Hitler, Rusia se 
inclina, decididamente, a favor de 
una política muy semejante, en lo 
esencial, a la de la Gran Bretaña: 
al preservar la paz, dentro de la 
cual los intereses rusos. están ga­
rantizados; b) mantener el statu 
quo territorial mundial, .medio de 
asegurar la integridad de los do­
minios soviéticos. Si aplicamos el 
término de "conservatismo"·, en el 
oiden internacional, a la política 
encaminada a velar por la paz y 
a imponer el respeto a los dere­
chos de los grandes y pequeños 
Estados, Rusia, por el momento al 
menos, .debe incluirse entre los 
grandes poderes conservadores, 
Junto a la Gran Bretaña, Fran­
ela, los Estados Unidos e Italia 
después de la conquista de Etio­
pía, frente a la política agresiva 
de las dos grandes potencias an­
siosas de expansión, Alemania y 
el Imperio del Sol Naciente. 

2.-La idea nacipnalista y la idea 
. comunista en Rusia.-

La· tehdencia conserva-dora de 
Rusia se ha manifestado en va­
rios hechos fundamentales. Pri­
mero, el ingreso en la Liga de 
las Naciones, calificada, no hace 
larga fecha, como un· mero ins­
trumento de los poderes capita­
listas; segundo, el convenio de­
fe~sivo con Francia, reproduc­
c~on de una política militar za­
nsta, dirigida a los mismos fines 
de, defensa nacional, e inspirada 
en. iguales razones históricas, geo­
graficas y estratégicas; tercero, la 
oposición a la conquista de Etio­
p1a por Italia y al plan de acep­
tar el hecho consumado de dicha 
conquista, patrocinado más o me­
nos abiertamente por la Gran 
Bretaña y Francia, deseosas de 
llegar a buenos términos con Mus­
SOlini. 

1 
La política exterior rusa de co­

aborar en la Liga de las Nacio­
ndes con los poderes representa-

os en ésta, a fin de protegerse 
contra la doble amenaza alema­
na-Japonesa, ha obligado a Stalin 
a anteponer los intereses nacio­
nales de Rusia al ideal comunis­
ta.di de revolución proletaria mun-

in
al. Bien porque, como ha sido 
dicado, aun eh la misma Unión 

de Repúblicas Soviéticas la idea 
dtael nacionalismo ruso haya resul-

do más fuerte, en último tér­
~º· que la idea de la solidaridad 
tan rnacional de las clases prole­

as; o bien .por cuestión de es­
trategta oportunista, lo cierto es 
auehstalin ".lene proced~endo, ~es­
e ace algun tiempo, como el lefe 

1el 
1
Estado ruso, no como .el hder 

... eLaa Internacional Comunista. 
deeisién a fa y,or de una po­

litica que, objetivamente conside­
raflnda l'. cualesquiera que sean sus 

es últimos, tiene carácter con-

servador y nacionalista, no podía 
dejar de provocar oposición -entre 
los comunistas ortodoxos, fieles al 
principio de la lucha de clases y 
de la revolución proletaria -univer­
sal. Trotsky y sus amigos, repre­
sentantes de la tendencia opues­
ta a la cooperación con los gran­
des poderes imperialistas, han 'si­
do acusados de conspirar ·contra 
Stalin. Y si el primero, refugiado 
en Noruega, ha lo~rado, hasta 
ahora, escapar al tragico destino 
de los secuaces de sus ideas en 
Rusia, los más significados repre­
sentantes de éstas en la Unión 
Soviética han pagado con la vida 
el intento de dividir el frente in­
terior ruso en los difíciles mo­
mentos presentes. 

3.-Entre la paz y la guerra.-

El nuevo balance del poder 
creado en la Europa continental, 
obliga a Hitler y a Stalin· a dis­
putarse el apoyo de la Gran Bre­
taña. La política alemana se di­
rige a brindar seguridades a los 
británicos ·en la Europa occiden­
tal, a cambio de manos libres pa­
ra el Reich en el este. Litvinoff, 
por sri parte, mantiene el prin:-. 
cipio de "la indivisibilidad" de la 
paz", y concentra sus esfuerzos 
en el empeño de unir las garan­
tías de seguridad en ambos fren­
tes. El triunfo de Litvinoff sig­
nificará que Rusia logrará man­
tener la integridad de sus fron- . 
teras, sin necesidad de jugar su 
suerte a la decisión de la guerra. 
El de Hitler, que el choque entre 
rusos y alemanes habrá dEí pro­
ducirse inevitablemente. 

4.-La Gran Bretaña, Alemania 
y Rusia.-

Partldarta del statu quo mun­
dial, la política pacifista de la 
Gran Bretaña coincide funda­
mentalmente con la necesidad 
rusa de seguridad y de paz. Pero 
las relaciones entre los dos po­
deres presentan una ,variedad de 
aspectos que hacen muy complejo 
el problema. La Gran Bretaña no 
renunciará en ningún caso, mien­
tras posea la fuerza.. fisica nece­
saria para impedirlo, a la supre­
macía que ha recuperado en Eu­
ropa en su condición de árbitro 
de la balanza del poder. La segu­
ridad e integridad del Imperio _y 
la seguridad de la G.ran Bretana 
propiamente dicha, dependen de 
esa supremacía. Dos poderes hay 
en Europa con fuerza potencial 
súficiente para disputarles a los 
británicos las ventajas de su po­
sición dominante: Rusia y Ale­
mania.. Un aumento muf con~l­
derable de la fuerza sovietica sm 
el contrapeso de la alemana, se­
ría peligroso para la Gran Bre­
taña. Puede preverse,. por con­
siguiente, que los británicos tra­
tarán de conservar cierta ponde­
ración entre el poder militar ·so­
viético y el alemán. El acuerdo 
naval anglo-alemán, por el cual 
Hitler podrá elevar su marina al 
35% de la inglesa, paree~ un es­
cudo para la Gran Bretana en el 
Báltico. La pasividad con que en 
Londres se ha visto el rearme ale­
mán la remilitartzación de la Re­
nania y finalmente, la conquista 

'(Continúa en Ta Pág. 71 J. 
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se publicará en el prox1mo número de CARTELES. 
la famosa novelista· norteamericana, que ha he­

cho s·ensacion en el público por sus revelaciones 

intimas acerca de Mary Pickford, de Douglas 
Fairbanks y otras grandes estrellas del cine, refie­

re ahora, con una franqueza audaz, las intimida­

des de Robert Taylor, el galán joven a quien 

llaman ºlos críticos norteamericanos el "ÍDOLO DE 

LAS MATINÉES". 

• 
Ese titulo se aplicó a Rodolfo Valentino, a Wallace 

Reid, a John Gilbert, todos ellos desaparecidos 

de la pantalla y de la vida. En tiempos más re­

cientes fué Clark Gable el "ÍDOLO DE LAS MA Tl­

NÉES". Hoy lo es Robert Taylor, el más joven y 

el más nuevo de los galanes, y un galán del 

tipo romántico que entusiasmaba a las multitudes 

femeninas en la adolescencia del cine. 

¡Léala en el próxi_mo número de CARTELES! 
CARTEi.Ei .12 
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~~~.;/· Nuevo remedio a· un 

ti UNICA forma de resolver, idóneamente, los problemas de 
rasc~ndencia pública e!l l}D país que, como el nuestro, está 
queJado por una tradicion de excesos, de insuficiencias y 

de ineptitudes de toda índole, es invitai;do a los, hombres 
de bien, a los hombres no responsa.bles de nuestros males 

colectivos, a incorporarse a un movimiento de renovación cívica a 

mal viejo 

una verdadera cruzada de la ciudadanía, que les permita influir 'en 
la orientación de los asuntos nacionales y que los corresponsabilice 
con la actividad guberna,tiva, o lo que es lo mismo: que los lleve al 
P.oder. 

¿Cómo puede incorporarse a esta función orientadora a los hom­
bres que genuinamente ~ntegran la representación de las clases más 
solventes de Cuba, no solo en el orden · económico, sino en el orden 
de la actividad moral, cultural y creadora? Dentro del sistema po­
lítico imperante, de nin,gún modo. Pretender que las figuras real­
mente valiosas del· medio cubano, que han sobresalido en una es­
fera determinada y que son ·las que explican el progreso de Cuba 
a despecho de la ineptitud oficial,. se incorporen a· nuestra política 
.y se avengan !)- !uchar. dentro de ellas, es meramente utópico, por­
que los proced1m1entos imperantes en esa zona no ·pueden conciliar­
se con la competencia y probidad evidenciadas en la acción privada. 

En nuestro país la cartera del político profesional tiene estas 
tres proyecciones: se llega al Poder por el esfuerzo propio, por la 
influencia, el padrinazgo o el favoritismo de los que mandan, o por 
el método expeditivo de'l soborno. En cualquiera de los tres casos 
el vencedor no se siente obligado con la República, ni se cree en 
el deber de salvaguardar y de defender los intereses populares 
propiamente dichos. El que triunfa por un esfuerzo perseverante 
en el seno áe las asambleas e.s, comúnmente, un hombre -inútil para 
todas las actividades creadO'I'as. Fracasado como profesional, como 
intelectual, como come.rciante, como obrero, va a ouscar en la política 
el medio expeditivo y prometedor para alcanzar un lucro fácil. To­
do su tiempo ha de invertirse, con exclusión de otra actividad re­
muneradora, en ligar intereses, en acudir a los comités, en hacer 
pequeños servicios a la masa. Gestiona en los centros oficiales que 
se condone una multa, que se arregle un bache, que se coloque UJl 
foco en cierta ~squina. Va a los velorios, consigue una beca, obtiene 
un pase gratuito para los ómnibus o los tranvías, consigue ' fianzas¡ 
en una palabra: hace pequeños servicios que le van conquistando pro­
s~lltos. Es generalmente un tipo dicharachero, cordial, que "cae sim­
patico" y que se preocupa, al llegar al Poder, de conservar esa cllen• 
tela favorable, asaltando los puestos públicos y liII)itando su acción 
a encasillar sus hombres dentro "de la nómina nacional. No se con­
sidera obligado a hacer leyes de beneficio público; no sólo porque no 
sabe hacerlas, sino porque no tiene tiempo para intentarlo. La nación 
no puede esperar de . este "hombre público" una sola reforma útil. 

El otro tipo de político, que llega al Poder por la influencia y el­
padrlnazgo, tiene menos obligación que el primero. Su única función 
es cobrar. obtene'r ventajas y plegarse pasivamente a las indicaciones 
~el mandarín que le dió el cargo. Aunque sea un homl:ire inte­
ligente, de capacidad, de visión <:tara, y sepa que determmada ley 
es favorable para Cuba, si el ·cacique que lo exaltó le ordena que 
la ataque, la ataca. No es un representante del pueblo, sino del per-
sonaje que le ·obsequió el .acta. · 

Finalmente,, viene el político conculcador, el hombre que compra 
su victoria. Este resulta, genera,Imente, el más peligroso de todos. 
Siente un desprecio profundo por el electorado, al que soborna. Asam­
bleas. y pueblo resultan para este mandarín una materia cotizable. 
C~ns1dera que su elección es un negocio en el que invierte cinc'!enta 
m11 para sacar medio millón, si le es posible. Es, en la mayor1a de 
I
1
os casos, el promotor d~ las ·g!andes ilicitudes. Concibe los cha~chu­
los en grande, con vision de aguila. Y tarifa a sus colegas, segun su 
p.rocedencia, ·su necesidad o su estulticia. Pero estos tres tipos de po-
1tico tienen una semejanza común: ninguno hace nada por la Repú­
blic!l, excepto medrar a su costa. La coexistenci.a de todos explica la 
ra2on de que Cuba esté sumergida, pollticamente, en un pantano. 

El hombre de bien, el hombre de trabajo, el hombre de aptitud, 
Ya sea un profesional, un industrial, un obrero, un comerciante, un 
ag~cultor, un colono, no puede competir en política, dentro de las 
Practicas cubanas, con esos tres tipos· tradicionales de usufructuado­
res del mando público a menos que descienda a tales métodos. Na­
~e que tengl!, una disciplina de acción, que atiend~ a su negocio, q~e 

Vierta su tiempo en el estudi<>i,_ en la superacion o en la energ1a 
creadora, puede intervenir en la política con éxito, sin que deje ,de 
ser lo que es para transformarse en Io que son los otros. 
· ¿De qué manera, pues, puede incorporarse a la acción oficial a 108 hombres que en todos los órdenes de la actividad privada han re­

ftedalado sus condiciones para organizar, para· emprender, para con~-
r Y para producir riqueza? ¿Cómo puede llevarse al Poder pu­

blico a los forjadores del progreso ,de Cuba? C!-R,TELES ha sugerido 
J)o
el llledio. A nuestro juicio, la creacion de una Camara de elección cor­
... Eativa resolvería el problema, instalando en las posiciones deter­
... ,uantes a hombres que no llegarían a las mismas por el enjuague ni 
Por la compllcidad dolosa sino llevados y respaldados por 1aa orp.ni­
Z&ciones clasistas que representan positivamente l& opinión nacional. 
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La idea ·en. sí-lo hemos apuntado múltiples veces-no tiene se­
mejanza ·alguna con el corporativismo del Fascio. La idea es que in­
dustriales, comerciantes, obreros, agricultores, profesionales, artistas, 
hombres de la banca, intelectuales, burocracia oficial y privada, co­
lonos, hacendados, periodistas, en una palabra: todo nucleo de ac­
ción que represente un orden, de actividad creadora, intervenga en 
los rumbos · públicos y designe, previa selección rigurosa en que sean 
atendidas todas las sugerencias ·y sopesados todos los valores, a per­
sonas de positivo crédito público, de positiva jerarquía moral, que, 
según el número de corporaciones que sea dable movilizar en Cuba, 
resulten elegidas a veces por dos o más de ellas, para que, en ningún 
caso, los miembros electos aparezcan representando un interés me­
ramente clasista o de grupo. Una Cámara, integrada en tal forma, 
llevaria a la legislación nacional a hombres desvinculados de todo el 
~quinismo político, con su secuela de transacciones onerosas, de 
compromisos inconfesables y de limitaciones lesivas. Pero en cambio 
corresponsabilizaría con la obra de gobierno a los elementos más 
caracterizados de Cuba, a los que tradicionalmente se han mantenido 
alejados-de la vida política por las razones que se han expuesto y 
a los que han evidenciado su repulsa y su divorcio absoluto con el 
aparato gubernativo. . 

El hecho de que todas las corporaciones nacionales intervengan 
en la selección y elección de hombres puros e idóneos para esa tarea 
legislativa, garantiza la imposibilidad del predominio de un gru~ 
po o casta con detrimentq de los intereses generales de Cuba. Por­
que los miembros de esa Cámara corporativa no vendrían ungidos 
como oourre c,on el a~tu3:l Congreso, por una inamovilidad a plazÓ 
fijo. La eleccion estar1a siempre condicionada a la ejecutoria · de los. 
miembros favorecidos. Y el que no diera la talla, o se condujera a " 
espaldas de la opinión pública, o dejara de aportar un provecho real 
a la. causa c0mún, podría ser destituído, ya que las corporaciones, 
periócl!camente, después de electos los miembros de la Cámara, de­
signar1an, a su vez, a unos delegados capacitados para proponer el 
recall a las propias ·corporaciones, cada una de las cuales correria 
un referéndum entre todos sus miembros, euyo fallo final sería ina­
pelable. 

. El diputado el~cto, por tanto, una vez en el Congreso, no se 
ver1a atado a ningun comprQmiso mor,al con la corporación que lo 
propuso, por cuanto, en el caso de que sirvier,a los intereses de ésta y 
no los de Cuba, los ~elegados de las restantes, atendiendo al clamor 
nacional y. a la presion de las otras corporaeiones denunciarían su in­
suficiencia,- y el referéndum general determin.aría. su desplazamiento 

. Una.vez electos, los miembros de la Cámara corporativa no ten.: 
dr1an mas deber que lel{islar en bien de Cuba. Y sólo el ejercicio de 
este deber les garantizar1a su mandato, Tratar de evadirlo entrañaría 
en cualquier momento, la de~titución y consiguientemente é1 descrédito'. 

Como, a la vez, seguir1a funcionando una Cámara de elección 
popular-para que no se afirme que esta idea va contra ·e1 principio 
.c:lemocrático y eontra el sufragio UJliversal--el ciudadano seguirá te­
niendo voceros en el Congreso, pero voceros más idóneos porque la 
emulación de la otra; Cámara, obligaría a una rectificación' de los pro­
cedJrnientos de la Camara antigua, con lo que se adecentaría nuestra 
polltica. , · 

CARTELES calorizó, hace algunos años, cuando la dictadura del 
general Machado se mantenía firme, la idea de ensayar un régimen 
parlamentario mixto. Y en esa oportunidad histórica el propósito 
era, a nuestro juicio, . beneficioso para Cuba. Existía un Gobierno 
uniper,sonal, que ejerc1a el Poder centralizadoramente. Todo estaba 
subo!dinado a la vol~tad del Ejecutivo. El parlamentarismo debi­
litana esa ee~trallzacion, dando mayor flexibilidad al sistemá. se les 
daba a 1\\5 Camaras _ la oportunidad de reformar el Gabinete y se le 
daba una intervencion más real a la voluntad pública Por medio de 
los legisladores, algunos· de los cuales mantenian una actitud de re­
pulsa Y rebeldía contra el Presidente Machado. El parlamentarismo 
era un mal menor. Pero ahol'a, a nuestro juicio el parlamentarismo 
no tiene justificaci!)nes análogas, porque la realidad es otra. y el mal 
mayor radica, precisamente, en la incapacidad del Congreso. Otorgar 
por tanto, a un Congreso de integracion hibrtda, cuyos miembros se 
afanan, por. la pecuij.artdad del sistema politlco que impera entre 
nosotros, mas que en legislar por el bien del pais dictando retorm.as 
trascendentes, en ~tisfacer S!J.S compromisos sectarios, pidiendo ues­
tos, no se traducira, en la practica, sino en un arma de doble nfo en 
virtud de la cual el secretario que no satlafaga las demandas de' ·los 
distintos congresistas y no destruya, máa de lo que ya. está 1 _ 
quinaria admin~strativa, para injertar en la nómina a los 'iJu ma 
de secuace~. sera llevado ante el Congreao, 11e le retirará la contl ares 
Y se pondra en su lugar otro más acomodaticio y transigente anza 

inEi :itades1 la. re1LUdad del . problema, sobre el cual debe medl· tar la op on e pa1s. 
Lo que Cuba requiere es que se intecre una Cám b 

mlQ embrosintepese, de continuo, la amenua de una =l~ ~~utlyvoal! 
ue se gre una Cámara en la que ftsu.ren h b · 

intelectual y moral. y esa Cámara no • •-= nres de «:::el& 
nuestras prácticas tradicionales, sino cea el --.. 0 d~:-...._ de 
porativa que propugna CARTELES. - ......._ cor-
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El INFIERNO €4 LA . TIERRA SANt 
I 

f RA EL día de Pascuas de l 
1917 en Jerusalén. El ge­
neral Allenby y su ejército 
británico acaban de tomar 
a los turcos la Ciudad 

santa. ; Los .santos lugares de la 
Cristiandad se veían al fin libres 
de la dominación mahometana! 
; El sueño centenario de los cruza­
dos !e realizaba al fin! 

Estaba hablando con Todd Gil­
qey--el oficial de enlace-en el 
vieio aeródromo turco donde ate­
rricé. 

-Es algo grandioso--dljo Todd. 
-¡Algo glorioso! No hay un solo 
hombre en el ejército que no se 
sienta personalmente feliz par la 
liberación de .Jerusalén ... ¡y has­
ta un paco asustado! Los soldados 
son generalmente un tanto ru­
dos, pero pasan por los santos lu­
gªres en silencio. En toda la ciu­daa- ha):,lan en voz baja y van 
con tiento en las diversiones. 

-Estoy seguro de que en nues­
tras casas están entusiasmados 
también; par lo menos mi madre. 
Ahora debe estar en la iglesia, 
dando gracias a Dios. 

-Sí-<:0ntinuó Todd-deben es­
tar todos regocijados con la vic­
toria, pero. . . ¡no se dan cuenta 
del precio terrible! No ven la Ju­

.cha desesperada ni el sacrificio 
de vidas humanas que costó. No 
pueden verlo, Lowell; están de­
masiado c~rca de Franela; esta 
campaña está disminuida par los 

- sucesos del frente occidental. Pe­
ro la verdad es que no ha sido 
una marcha triunfal ni mucho 
menos. Ha sido puro y genuino 
infierno en cada pulgada del ca­
mino. Comenzó con las aguas del 
canal de Suez tintas en sangre, 
y terminó con un .m9ntón de gar­
gantas turcas-e inglesas-perfo­
radas par las bayonetas· all1 mis­
mo, en el Monte de los Olivos. 

Y señaló con el indice hacia 
aquel santuario de la Cristiandad. 

-Alguien debiera contarlo, Lo­
well. Acaso tú. 

Yo había estado pensando en 
eso mientras volaba desde El Cai­
ro examinando los campas de ba­
talla a mis pies; alguien debía 
narrar la historia de esta última 
Cruzada, que marca una épaca en 
la historia del mundo, y cuyas ba­
tallas se desarrollaron sobre cam­
pos históricos y sagrados. 

Al arrancar, pasamos-mi pilo­
to y yo-sobre las pirámides de 
Egipto y la Esfinge. Luego co~ 
mos sobre el canal de Suez y el 
desierto del Sinaí, donde recibió 
Moisés las tablas de la ley. Vola­
mos sobre la ruta que siguieron 
los Israelitas-la misma ruta que 
los turcos recorrieron dos veces 
en esta guerra, yendo y vinien­
do, en su tentativa sorprendente 
de cortar el canal de Suez. 

Esa fué la primera batalla de 
la campaña. El ataque fracasó, 
pero sólo par un milagro. Desde 
entonces !Os ingleses habían ido 
empujando a los turcos hacia el 
norte, a través de la Tierra San­
ta, pero no siempre con facilldad. 
Había habido dolorosas derrotas, 
y aun no habíamos terminado. 

Dos de esas derrotas ocurrieron 
en Gaza; la pasamos a~ dejar 
detrás el desierto del Sina1 y vo­
lamos al oeste de ~rsheba, so­
bre las llanuras de Fillstia, volan­
do luego hacia las colinas de la 
Judea. Pasamos sobr~ Belén des­
cribiendo un gran circulo; vi el 
Mar Muerto, Jericó y el valle del 
.Jordán. - , i dad Pero vi algo mas que c u es, 
montañas -y llanuras. Vi fluir la 
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Jl THOMAS uuullt Bmwn CO IN6 ·-
¡El Infierno en la Tierra Santa/- No es una mera· frase. Es un 
hecho, una verdad,-y es tan ci~r'to ahora como en los tiem­
pqs <!,e la Guerra Mundial, éuando Allenby y su última cruzada 
barrieron a los turcos de Palestina. Lowell Thomas, el famoso 
autor de "El Rey sin Corona de la Arabia" y de "Los Fantasmas 
del Mar", y Kenneth Brown Collings, el célebre corresponsal de 
guérra CUY!XS crónicas desde Abisinia publicó CARTELES, pre­
sentan aqui por vez primera la historia auténtica de una de las 

campañas más sangrientas y gloriosas de la Gran Guerra. 

· -Si, Todd,-diJe.-Es 'una tre­
~enda his~ria,. una historia mag. 
mfica. Algun d1a tendré el orgu. 
llo de, con~rla. Pero la lucha co.. 
menzo alla, en el canal de Suez 
antes que yo llegara, y por esó 
necesito tu ayuda. Tú eres el únl· 
co hombre que conoce a fondo 
todo lo , ocurrido, y esta noche vas 
a contarmelo. · 

-Parec~s muy seguro de eso. 
-Segunsimo :-- r~pliquéle. '--- 81 no hablas no oleras siquiera la 

botella de . whis."'y . irlandés que 
, tengo en m1 equipaJe. 

-----------------------------~ -9ohecho y corrupción-mur-
muro Todd.~Está bien. Ve a las 
ocho en punto a mi casa, junto a 
la puerta de Herodes. Está en el 
piso alto de una tienda vacía 
Cualquier centinela te dirá dón~ 
de es . 

ALLENBY, el últímo cruzado. 

historia par las faldas de las co­
linas. Vi las huestes batalladoras 
de Josué: vi a Josué mismo, de­
teniendo el sol, la luna y las es­
trellas, para yanar su batalla. Oí 
a los siete sacerdotes haciendo so­
nar las. siete trompetas; oí el te­
rrible estrépito de la cantería de-
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La Tierra Santa de 
Palestina . ,t la dere­
cha : el teatro de la 

campaña. 

rrumbándose y vi cae·r hechas-pol­
vo las murallas de Jericó a los 
pies de Josué. 

Vi a Alejandro el Grande to­
mar oor asalto la ciudad de Ga­
za. Luego vinieron Pompeyo y las 
legiones romanas; les vi vagar por 
las llanuras de Filistia. Luego··- Sa­
ladino. Y tras él vi a RicardÓ Co­
razón de León trepar a lo alto ,de 
la colina de Nebi Samuel para , 
ver las murallas almenadas de Je­
rusalén. Y vi a Ricardo caer arro­
dillado, nee-ándose a "mirar" la 
Ciudad Santa que no pudiera con­
quistar. 

Ahora vi al ej_ército heroico de 
Allenby marchando por los vie­
jos caminos, librando de nuevo 
las batallas históricas, regando 
las ciudades fabulosas, las mu­
rallas y los valles con sangre hu­
mana. Los soldados vestidos de 
kaki no se parecían en nada a 
los caballeros cruzados, de relu­
ciente armadura; pero lés vi "ven­
cer" donde "perdió" Ricardo. 

. Todd Silney era . en aquellos 
dias una figura misteriosa. . . y 
lo sigue siendo. Era una combi­
nación de oficial de enlace, ágen­
te secreto, y algo más. Sus ser­
vicios eran tan valiosos que te­
nía órdenes de mantenerse fuera 
de peligro. Pero Todd no era hom­
bre para eso. Estuvo en todas. las 
batallas -de la campaña y se en­
contró bajo el fuego docenas de 
veces durante sus misiones de re­
conocfmiento en aquellos cacha­
rros que llamábamos entonces ae-
roplanos. , 

Era alto y delgaducho, con ' el 
pelo negro como el carbón y los 
ojos de color de acero, combina­
ción _que, según él, era probable­
mente el r.esultado de la mezcla 
de todas las sangres de las Islas 
Británicas. Había vivido en Aus­
tralia y en el Canadá, y su len­
guaje era unjl. mezcla rara del In­
glés de los Anzac y el slang yap­
qui. 

Le encontré en su casa. En la 
habitación no había otra cosa 
que una mesa rústica, una cama 
de campaña y media docena de 
mapas militares que Todd había 
clavado en las paredes, marcán­
dolos con banderolas rojas y azu­
les. Yo deposité mi preciosa bo­
tella sobre la mesa. 

-Las banderas azules son los 
ingleses-dijo Todd, · indicando 
con la mano a los mapas-y las 
rojas son los turcos. Es fácil re­
cordarlo; los nuestros son siem­
pre los azules. Siento que todo 
aquí sea tan primitivo ; unos sol· 
dados turcos ocuparon la casa Y 
antes de irse ensayaron sus ha· 
chas en los muebles. Creo que ten­
dremos que sentamos en la cama. 
Por lo que respecta a copas. ,. 
-pescó un vaso de afeitar y, una 
taza de té sin asa. Yo ofreci un 
sacacorchos y Todd comenzó a 
hablar. 

Voy a dejarle contar la histo· 
ria de la lucha por el canal de 
Suez; no podria mejorarla aunque 
quisiera. 

* -Kitchener-dijq Todd-deJó a 
sir John Maxwell qué se las arre· 
11:lara como pudiera en Egipto, 
Parecía que iba a haber un es­
tallido de un momento a otro, potar· 
que los ee:ipcios son mahome • 
nos y podían resolver unirse a lOS 
turéos, especialmente si éstoHs e: 
naban una gran batalla. ª""' 
pocos soldados ingleses en Ee 
to y además eran tropas nue,­
Los únicos en que podíamos e~; 
fiar eran indios--,silchs, gurk,-, 
punyabíes-y muchos de ellos W. 
nían inclinaciones mahometan: 
por lo cual no podíamos sen • 
nos muy seguros_ de ello~. C_a! 
uno de. esos ninos sabia hhlll­
obras de fantasía con su cuc o, 
y si llevaban a revolverse contri 



nosotros, la carnicería y la ma­
ta~za . .. Bueno, con mujeres y 
niños al lado, no me gusta pen-
sar en esas cosas. , 

Pero no quedaba más remedio 
que pensar. Los turcos estaban 
concentrándose al sur de Beer­
sheba, a donde llegaban los tre­
nes repletos. Beersheba es la ciu­
dad más meridional de la Tierra 
Santa, y esas concentraciones tur­
cas en tal lugar sólo podían te­
ner un significado: que -estaban 
preparándose a cruzar el desierto 
para atacar el canal de Suez, pe­
ro nos~tros no sabíamos por dónde. 

El Jefe del Servicio de Inteli­
l?encia me llamó a su oficina de 
El Cairo. . 

-¡Averíe;üelo! - gritó. - Quie­
ro saber qué camino van a tomar 
los turcos y por dónde van a ata­
car. 

dij
Era una orden imposible, pero 
.e:--sí señor,-y me levanté pa­

ra despedirme. Antes de que hu­
fiera salido de la oficina el vle­
~ me llamó. Ya no se mostraba 
b
. perativo y duro ; en su voz ha-
1a un tono de inquietud. -
--Oiga, Gilney-me dijo.-No 

lmcreo nece~ario insistir .sobre la 
PDrtanc1a de esta mision. Usted :be lo que significa para Ingla-

lllrraf Y para la causa aliada. ¿No 
e allará usted? 
Yo le comprendía demasiado 

bbanlen, Lowell. Los turcos no esta-
preparando un raid sin lm­

JIOrtanc_ia, que pudiéramos dete­
~ con unas cuantas compañías. 
JIOr raque había sido ordenado 
p e alto comando alemán de 
otsdam. Era parte fundamentaJ 

del Plan de guerra del káiser. El 
lllalto debía caer sobre nosotros 
COlllo U'na tonelada de ladrillos 
YSecon todas las furias del A vemo. 

derramaría abundancia · de ::gir y los turcos tendrían co­
ten a lados a los árabes, los de­

sores del Islam. Esas gentes 
~~rodan cuartel ni hacen prlsio­s. 

Y el káiser sabía lo que se ha-

-Teníam os encima a los turcos. Y o l e clavé mi bayonet a a u n o en el m omc11 t o 
m ismo en que oprimía e l gat illo de su pistola. 

cía. El canal de Suez es, como él 
mismo lo dijo, la vena yugular del 
Imperio Británico, expuesta al 
ataque en sus cien millas de lon­
gitud. Si los turcos lograban cor­
tarlo, lo que ocurriera en Francia 
dejaría de tener importancia; la 
causa aliada se desangraría hasta 
morir allí mismo, en las arenas 
del desierto del Sinaí. Las tropas 
del frente occidental podrían re­
sistir durante cierto tiempo, pe­
ro con el , canal bloqueado y sin 
refuerzos ni provisiones de Aus­
tralia, Nueva Zelandla y la India, 
sólo sería cuestión de tiempo el 
que Alemania ganara la guerra. 

Y era yo el· encargado de reco­
ger informes para prevenir el de­
sastre. ¡Rayos! 

Para lograrlo tenía que recono­
cer toda la península del Sinaí 
-ciento cincuenta millas de lar­
go y casi otras tantas de ancho­
surcada por tres rutas a setenta 
o más millas de distancia unas de 
otras. Los turcos podían -esco~er 
cualquierr de esas rutas y teman 
a un alemán, Kress von Kres­
senstejn, oara aconseiarles en la 
eleccion. Con su cerebro dirigien­
do el ata9ue, era seguro que. nos 
mantendr1a en la incertld:umbre 
hasta el último segundo. Para pe­
netrar en sus · intenciones tendría 
que volar, y el mejor aeroplano 
de Egipto tenía un radio de ac­
ción de setenta y cinco millas 
apenas. 

* Teníamos cinco viejos Farman 
y un BE-2B-¡y qué cacl}arros 
eran!-Ninguno de ellos sery1a pa­
ra mi viaje, por lo que fui a ver 
un aparato francés que actuaba 
desde un buque madre fondeado 
en la costa, cerca de El Arlsh. 
sus .aeroplanos volaban más le­
jos que los nuestros pero sólo des­
arrollaban ochenta caballos y ga­
naban muy poca altura. Er_an hi­
droaviones, y el lugar a donde yo 
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quería ir era Beersheba-treinta 
millas tierra adentro. Un- piloto 
francés llamado L'Esti::eau accedió 
a llevarme. 

-Pero comprenderá usted-me 
dijo momentos antes de arran­
car-{Jue este hidroavión no ·puede 
aterrizar en el desierto. Si tene­
mos dificultades con el motor . .. 
-Y se besó las puntas de los de­
dos ' significativamente, elevándo­
los hacia el cielo. 

-Sí, comprendo demasiado bien 
-le dije.-Arranque, por favor. 

Penetramos en tierra por los 
alred.edores .de Gaza. Volábamos 
bajo y los turcos comenzaron a 
hacemos fuego con todo menos 
con las cocinas de campaña. En 
el extremo del ala derecha apa­
recieron unos cuantos agujeros y 
una granada estalló delante de 
nosotros. Tiraban mal; no me in­
quietaban mucho. Les volví la es­
palda para mirar al paisaje y una 
ráfaga de ametralladora perforó 
el fuselaje, a seis pulgadas de mi 
espalda, y me dejó viendo visio­
nes. 

Seguimos hacia Beersheba. 
Allí estaban acampadas tres di­

visiones turcas, con su artillería, 
camellos y caballos. Con eso había 
bastante para preocuparse, ¡pero 
de pronto ví algo que me sa­
có canas! Amontonados en el 
lado de la ciudad que da al de­
sierto había docenas de botes de 
acero, y los carpinteros estaban 
construyendo balsas con latas de 
gasolina vacías y vigas de ma­
dera. 

Kress von Kressensteln sabía lo 
que se traía entre manos. Los tur­
cos iban a cargar esos botes y 
esas balsas a través del desierto 
del Slnaí para cruzar en ellos el 
canal de Suez. 

Parece cosa de locos ¿verdad? 
~ede ser que lo sea,. Pero cuando 
v1 brillar aquellos botes de acero 
bajo el sol de fuego y pensé en 

la determinación inflexible del 
hombre que concibió . semejante 
plan, ¡sentí miedo! 

Pero había averl~ado varias 
cosas. Por la sltuaclon de los tur­
cos y la posición de los botes, de- · 
duje que el ataque se iba a efec­
tuar .por la parte central del Sl­
nai. La "ruta de los flllsteos" a 
lo largo de la costa era la más 
fácil, pero no usándola Kress pen-
só probablemente que nos iba a 
coger por sorpresa. ¡No, si yo po­
día impedirlo! Y le indiqué a 
L'Estreau que pusiera rumbo a 
El Arlsh. 

* Fué un esfuerzo inútil: una 
granada turca nos dió tal. empu­
jón que· casl nos puso a mitad de 
camino. El aeroplano saltó y se 
estremeció : me di cuenta de que 
habíamos sido tocados, y en se­
rlo. Estaba seguro de que ya no 
había salvación. Pero el aparat.o 
no se desbarató en pedazos, en 
vista de lo cual traté de apreciar 
el daño sufrido. Al principio no 
pude ver avería alguna, y ent.on­
ces miré hacia abajo. ¡Toda la 
parte de atrás de uno de los pon­
tones estaba hecha tiras! 

L'Estreau cerró los gases al 
motor. 

-¡Amigo, - gritó - compren­
derá usted que ahora no podemos 
descender ni en la tierra ni en 
el agua! 

Eso parecía bastante para 
aguamos el viaje; pero nuestras 
dificultades no habían hecho máa 
que empezar. Ibamos volando a 
unos cuatro mil ples, que era t.o­
do,, lo que d9:ba aquella "cafete­
ra , cuando v1 a L'Estreau tratan­
do de. ganar más altura. Por eso 
me . d1 cuenta de . lo que se nos 
vema encima: estabamos a punt.o 
de quedamos sin gasolina. 

Pero estaba equivocado. El tan­
que es~ba ya vacío. El mot.or ea­
tomudo un par de veces y de 
pronto, se paró. ¡Estábamos' por 
lo menos a cinco millas de la 
costa! (Continúa en la Pág. SS) 
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UBA HA querido conme-
orar dignamente el pri­
er centenario del naci­

miento .de Máximo Gó­
mez. Las instituciones y 

En los momentos en que se pone en circulación este ejemplar 
de CARTELES. Cuba· entera celebra el centen'4rio del nacimien­
to de Máximo Góm,ez, el gran dominicano _que lo dió todo a 
Cuba stn admitir nada de Cuba . . aran guerrillero-el más gran­
de de los ~e ~ - fpoca, s~gún M.9.l~l_ce el Viejg.J-:-{lrari talentQ y 
gran corazon, M.áximo Gomez fue hermano de Maifi en su amor 
a la libertad y· a Cuba. CARTELES rinde homenaje respetuoso 
a uno de los hombres más grandes que ha producido América. 

este pueblo han· estado 
acordes en reconocer la necesidad 
moi'al de aprovechar la clausura 
del siglo iniciado por la natividad 
de Gómez para exaltar los valores 
esplrltuales y materiales que el 
gran lidiador se esforzó · en ade- +----------------------------+ 
lantar con su inteligencia y con 
N brazo. 

De ~ partió la apreciación 
de que de Santo Domingo nos vi­
;lleron ~des libertad2.J;"e.s~- De 
La Espanola _pasóa<:füoa el pri-" 
mer guerrero antillano distingui­
do aobre nuestro suelo: Hatuey. 
Y' de la República Dominicana 
salló el supremo entre los con­
:luctores bélicos de nuestras lu­
'~baa por la independencia: Máxi-
mo Gómez. -

La intervención de Gómez en 
nuestro proceso libertador tuvo 
:llversas manifestaciones. No fué 
él sólo un bregador, maestro · no 
Igualado en el manejo de·, hom­
b~ d1spuestos a matar y morir 
frenre a un enemigo superior en 
el número y en la posesión de 
JllB.terial de guerra, También so­
bresalió . por el· señorío · de sus 
concepciones como -exaltador de 
ideas e ideales y como obrero en 
tá forja de un pueblo a~irante 
al gobierno propio. Enseño a los 
cubanos insospechadas maneras 
de combatir a los españoles a 
sangre y fuego. Y los adiestró en 
el modo de conducir· las institucio­
nes por cuya creación sacrifica­
ron sus patrimonios y vidas. 

Los diez años de la Guerra 
Grande pusieron a prueba la ap­
titud bélica de Gómez y el tem­
ole de sus virtudes. Como simple 
~ento ingresó en las filas li­
:>ertadoras, para alcanzar en po­
!o tiempo el más alto empleo de 
la millcfa cubana. La esclavitud 
de la raza africana y el anhelo 
de contribuir a extirpar esa in­
humana institución le compelie-
on a sumarse al empeño inicia­
io por Céspedes, y acabó por ser 
.mo de los paladines de las as­
piraciones y los principios polí­
ticos,. economicos y sociales que 
alimentaron en el curso de toda 
una década uno de los esfuerzos 
colectivos más plenos de abnega­
ción y firmeza entre cuantos ilus­
traron los anales del siglo XIX. 

El pacto del Zanjón señaló a 
Gómez el camino del destierro. 
Envuelto en andrajos se avino a 
conferenciar con Martínez de 
Campos, cuyas ofertas de dinero y 
aprecios para que se quedase en 
Cuba rehusó con la ruda since­
ridad del soldado. Ya en suelo ex­
t raño, llegó a doblar el cuerpo 
en el cultivo de la tierra para 
proveer al sostenimiento de su 
hogar. Vagó _por las tres Améri­
cas. En ningun momeo.to se con­
sideró desligado de la empresa 
de hacer libre a Cuba. Por el con­
trario, maduró ideas y planes pa­
ra reanudar la guerra, porque 
estaba seguro de que las revolu­
ciones en hallándose animadas 
por apetencias rectas y fecundas, 
Jamás _P.erecieron. Tuvo una rup­
tura celebre con Martí. Pero en­
t re uno y ot ro no pudo pe1;~~rar 
la discrepancia. Los reconcilio la 
pureza ae au.s Intenciones y pro-_ 
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El últ i mo retrato del Generalísimo Máximo GOMEZ, hecho en 1905. 
(Del archivo de Rolg de Leuchsenríng). 

cedere.s. Se escribieron. Hablaron. 
Se comprendieron. Y echaron so­
bre sus hombros la responsabili­
dad dé encabezar la guerra ne­
cesaria para sacác a Cuba del 
coloniaíé. 

Besó la tierra cubana al pisar­
la de nuevo. Lo que en él había 
de inmaterial ae reveló en el ins-
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tante de poner otra vez sus plan­
tas en la isla. Desde Montecristi 
hasta: Dos Ríos, bajo toda clase­
de riesgos y hostigamientos, as­
cendió por la vía de lo memora­
ble en compañia de Martí. La 
caída ael A;>óstol reencendió su 
afán y pasion de libertador. 

La idea de invadir en son de 
guerra la isla de un extremo a 

otro era acariciada por Gómez 
desde la querra Grande. En 1895 
la reanimo y puso en marcha Ca­
libró la importancia de arrasar 
el país para abrirse·paso hasta el 
último confín occidental. Su equi­
librio interior estuvo a prueba en 
aquella coyuntura. Pero en él ven­
cio la certidumbre de que sólo a 

· trueque de inmensos sacrificios 
podria Cuba advenir a una exis­
tencia renovada. Además, inven­
tó y empleó tácticas militares des­
concertantes para sus adversarios 
y salvadoras para los intereses 
a cuyo servicio se hallaba. Juntos 
llegaron a La Habana Gómez y 
Maceo. Mientras Maceo avanzaba 
hasta Mantua, para dar por ter­
minada la Invasión en un acto 
oficial y solemne, Gómez realizó 
en la provincia de La Habaná 
marchas y contramarchas quepa­
saron a la Historia como creacio-
nes geniales. · 

La paz no significó descanso ni 
tregua para el guerrero. No de­
clinó la honra de ser rector del 
pueblo de Cuba al ascender éste 
al ejercicio de sus facultades de 
nación independiente. Por terce­
ra vez, en el curso de treinta 
años, fueron discutidas su pres­
tancia singular y la autoridad 
conquistada por sus máximos SIU:-­
vicios a Cuba. Y él, impertur,ba· 
ble, soterró todo resentimiento o 
enojo, en tanto la voluntad na­
cional se manifestaba .abierta­
mente compenetrada con su con­
ducta pública. 

1 Pero lo más notable de su con­
ducta pública en la esfera de la 
actividad cívica consistió en la 
firmeza con que rehusó • aceptar 
la primera magistratura' de la 
República. Los convencionales ~e 
1900-1901 contemplaron el hecnét 
de que Gómez no había nacido 
en Cuba y establecieron la regla 
que posibilitaba su e)ección pre­
sidencial. Nadie la hubiera dis­
cutido. Nadie habría sumado tan­
tos votos como él. Sin embargo, 
nadie poseyó capacidad bastante 
para inclinarle siquiera por ~ 
momento a la admisión del mas 
alto cargo del Estado. Su resisten­
cia fué superior a todo otro fac· 
tor determinante. 

Hombre de armas sobre todo, 
en él hubo reservas que le des· 
tacaron er. otras fases no menos 
importantes que la de la guerra. 
Fué estadista ; vió y previó nues­
tras grandes dificultades, nues· 
tras inclinaciones malsanas, nues­
tros desequilibrios y los remedios 
que demandaban. Fué humano, 
muy humano : se adentró en las 
congojas y flaquezas ajenas pa­
ra aliviarlas y transmudarl~ en_ 
consolaciones . y dichas. rue un 
carácter ; jamás se doblego ni an-

. te aquellos requerimientos gue 
con mayor imperio podían pesar 
en su ánimo por la vía del afee· 
to y la devoción. 
. El Generalísimo le apellidaron 
sus conmilitones en la guerrMa Y 
todos los cubanos en la paz. e­
reció bien- de esa distinción, ga· 
nada por la fuerza de su brar, 
la claridad de su mente Y os, 
arranaues de su corazón. Con e1 
sello de ' auténtica grandeza del 
el mundo de los vivos. Desde ·en· 
tonces mora en la altura donde 
sigue siendo uno .de los pe~d 
nentes valores morales del pueb 
de Cuba. 



EL CENTENARIO. DEL GENERALÍSIMO MÁXIMO GÓMEZ 
~/ 1.8 de ·noviembre se cumplen cien a1!os del 

I 
n.acimiento del General!simo Máximo Gómez Báez, en Ban(, prov(ncta de :c,bao, Santo Domingo. Cuba., para rendir homenaje 

1efe_ de su Eiército Eib~rtador, le ha erigido en La Habana,, frente al ma¡_ld':,uá.J'.::f,a~ortuna nos lo trafo, este suntuoso- monumento, obra. del escultor ital-iano 

('Foto Funcasta) . 

L 17 CARTELES 



CARTELES .18 



d~ capitán de yate que hubiera 
' servido su tiempo de piloto en un 

velero sueco o cosa así. Si había 

En e!ta ma11ana particular su valor ,estético no aumentaba en nada cen el buque 
de carga inglés que estaba atracado .en el muelle. 

para Glencannon alguna clase de que seria peor! ·Pero ¡qué digo! si 
marino más despreciable que la la carga, fuera de avestruces el 
de yate, era la de barco de vela, yate se · llenaría "de plumas. 
IY allí estaba una repugnante y cambiando bruscamente: 
combinación de ambas! Sus cejas -Bueno, señorón de los diablos, 
se alzaron inquisitivamente en en definitiva. ¿qué es lo que me 
tanto su mano derecha palpaba cuenta? 

· la manopla. · -¡ Que tiene .que acabarse, que 
-¡Esto tiene que acabarse!- usted tiene· que acabarlo!-grttó 

rugio el yatista, recobrando la · el intruso; y en seguida se quitó 
voz ahogada por la furia . .,-¡Esto la .lujosa gorra:-¡Mire! 
tiene que acabarse! ¡Ffff! Mr. Glencannon cogió entre el 

Se inclinó sobre la mesa y la índice y el pulgar la gorra, como 
iolpeó con su puño de cinco 11- si fuera el vendaje de un leproso. 
ras. -¡Ah, si!:-dijo.-uste4 · se re­
-¡Ya lo creo <J.Ue tiene que fiere a esta mancha. S1, es un 

acabarse! - ripostó Olencannoní· tizne. Pero, yamos, ¿qué le impor-
recogiendo sus instrumentos de t á ? y soy yo 
Pl.so.-Y si no se acaba en· se~- ª eso ª un gorra. 0 

' 
da y tengo una verruga, una marca 

, burdo patán, va usted a c o- de nacimiento y nueve . golpes en 
car contra algo sólido. Contén- la popa de mi anatomía y ... 
gas,\ deshgn,i:a de -la marinería1 -¡Al diablo usted y Sil popal 
~ontengase, y explique este abor- Mi gorra, mi gorra nueva, ¡inser-

Je a mi barco y esta intrusión vible! 
en mi estudio! 0on un gesto de re~aclón 
ra Eld Yatista desahogó la púrpu- Mr. Oieficannon arrojó la ·gorra 

e sus mejlllas y se esforzó a la babia. 
JIOr ~ntrolar su apoplejía. -Pues si no le sirve, capitán . .. 
tro-¡ maldito carbón! .. : ¡Vues- y sacó el puño del bolsillo, cal-

Jn&ldito carbón! zado con la manopla. 
IIJ Aintravés de la escotilla su grue- --Observo un tizne en la _punta 

dice señaló un lujoso cru- de su barba-continuó.-Voy a 
cero Thornycroft, anclado en el limpiárselo de un puñetazo. ¿O 
=lle contiguo. Llevado por la prefiere que lo liµice por la bor­
cafa a brisa, el polvo del carbón da, para que · usted mismo · se lo 
lllaa . a lo largo dé sus blanquisi- la ve? · 
1'ln cubiertas, apilándose en los Dió un pp.so al frente, amenaza­
POrcones Y salientes y colándose dor. El intruso dudó un segundo 
lllan lharos ventiladores para ir a se volvió y apresuradamente fué 

e los pisos y muebles. en busca de ·1a escala; de su pe-
Dll 1rteºt Ve? ¡Están arruinando. cho salia un . sonido como el de 

un barril vac10 que se rueda so­
¿ y;idaOh, oh! El polvo de carbón, ,bre el muelle. Mr. Olencannon lo 
n d?,-afirmó Mr. Olencan- siguió: 
on.-Eso tal vez lo ex_pllque que -Está bien-gritó el morado 
~os descargando carbón, el , yatista desde el muelle, pateanda­
v U8J. muy .raras veces despide pol- las tablas y ~ene:zando c_on el 
O de rosas. ¡ Ah, si tuviéramos puño.-~ bien, vandalo, rufián J:1' carga de sierras para meta- del infierno. . . Pero te juro que 

~P<>ngo 'que estariamos as- pronto sabrás de mi ... Y nada 
0 +., os P<>r el serrín del acerQ, bueno. . . 

... ves toliendo a destrozarnos, · -Mis saludos, capitán-se burlo 
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el primer maquinista, y, . jaqueto­
namente, regresó a. la· cámara y a 
_sus labores pro ciencia. 

II 

Mr. Virgil Hazptt, el vieJo y 
remilgado director general de la 
Clifford, Castle and Company, 
Ltd., empreSll, naviera de Londres, 
ajustó unas gafas en el afilado 
~romontorio ya ocupado por sus 
espejuelos Y, cJ,ominando el cre­
ciente estrabismo, clavó la horro­
rizada mirada · en la carta que 
ya había leido. · 

-¡Trágico! · - balbuceó.-¡Oh, 
Dios! ' 

Se apretó las sienes ·y se meció 
agitado en el slllón. Luego, apo­
derándose del documento como 
de una brasa ardiendo, cerrió al 
despacho marcado "Sir John Cas­
tle". 

-¿Qué pasa, Hazlitt?-interro­
gó alr John alzando la vista de 
un magazine deportivo. 

-¡Esto!-pronunció solemne el 
director, extendiendo la carta. 

-¡Hum!-el baronet dió señal 
de alegría!-A bordo del VeleUa ... 
¿El yate de Duggan? En Monte­
carlo. ¡Ajá! ¿Hemos logrado al 
fin el contrato? 

Hazijtt no pudo hablar. Des­
esperadamente señaló el texto de 
la ca.rta, que decía: · 

Se1lores: 
Después del fracaso de vuestros 

persistentes esfuerzos-impúfticos 
diría mejor-para obtener los con..: 
tratos de transporte de varias em­
presas que yo · controlo, no me ha 
sorprendido verme insultado de la 
manera- más grosera por uno de 
vuestros oficiales, que ha llegado 
a amenazarme c01t un arma pro­
hibida. Como no SO'IJ hombre de 
medias tintas, no me dejo atro­
pellar .impunemente; '11 no nece­
sito recordaros que mis amplias 
conezfones indtutriales '!I finan-

cieras me colocan ;en situación da 
poderos dañar, en pago, en gran 
escala. -

En espera ele vuestro .acuse de 
recibo, preparo las acciones le­
gales correspondient-es '11 admer­
to :que tomaré las medidas adi­
cionales necesarias para -mt ae­
gurfdad. 

(fdo.) Mackenzie Duggan. 
-¿Insultos? ¿Amenazas? Pero 

¿qué lío es éste, Hazlitt?-deman­
do sir John empavorecido. 

-No tengo la más ligera idea . . • 
pero es trágico. 

-¡Horroroso, Hazlitt! Meses y 
meses mimando a Duggan, y aho­
ra, ¡paf! todo al suelo. Pero 
¿quf.én habrá sido? 

-Alguien del Inchcliffe, que 
está en Montecarlo desde el lu­
-IU!S. Lo mejor es telegrafiar al 
capitán Ball pidiéndole informei. 
detallados, y ordenarle que em­
plee su propio juicio hasta que 
reciba instrucciones. 

Un segundo después la taqui­
grafa recibía ,el telegrama al 
·Inchcliffe, dictado por Hazlitt con 
voz temblona. 

-¡Rayos coronados!-exclamó 
sir John, perdido el seso, cuando 
la empleada. hubo salldo.-El d1a 
quince expira el contrato de Dug­
gan con los Royal Victoria y te­
níamos chance de que lo hiciera 
con nosotros. 
· -Negocio perdido - sentencié; 
abrumado ·e1 director.-Y toda.vi& 
~tra preocupación. . . ¡ todo el da.­
no que puede hacemos ese feroz 
escocés! 

-:-Se vengará, si ... · se vengará. 
¡Qué horror! Ofrecemos a. nues­
tros oficiales una fuerte comi­
sión para que nqs consigan ne .. 
goei95l y lo que hacen es espantar 
prooaoles clientes. ¡Nos arruina­
mos, Hazlitt. 

El remilgado director general 
no tuvo palabras para consolar 
a su presidente. Un sabor a.mar­
go-el de ·la hiel-no lo dejaría 
hablar en _ una. hora . 

(Continúa en la P_á.g. '67 ) . 
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iQUÉ BUSCAN '1 ESTADOS UNIDOS t11 BUENOS AIRES1 
.li6 de/4 ci6n norteamericana someterá , distusl6n el ro ir1m, de Hu!J, . 

· L PLAN del Presidente 
-Roosevelt de asistir a la 
sesión inau¡rural de la 
Conferencia lnterameri­
cana para el Manteni­

miento de la Paz, que se efectua­
rá en Buenos Aires el 19 de di-
ciembre, a seguido de su gran vic­
toria electoral, ha dado nuevo ím­
petu a los preoarativos para esa 
asamblea. 

La presencia del Presidente de 
los Estados Unidos en ·la apertura 
de la conferencia que él propuso, 
será bieli recibida por las delega­
ciones hispanoamericanas. Se su­
pone aqui que la participación del 
señor Roosevelt en las deliberacio­
nes estará limitada a un discur­
·so de apertura puramente formal 
y que hará ver que el trabajo real 
,de los .cincuenta y pico miembros -
· de la delw.a.ción de los Estados 
Unidos ha de estar indiscutible­
mente a cargo del secretario Hull. 

El secretario de Estado, así co­
mo Sumner Welles, secretario au­
xiliar que acompaña al señor Hull, 
salieron de Wáshington en la 

, creencia de que puede esperarse 
muy bien que la próxima confe­
rencia produzca resultados dura­
deros de beneficio, no sólo en es­
te hemisferio sino en todo el mun­
do. Su convicción estaba eviden­
temente robustecida por el vere­
dicto electoral del martes 3. 

Perspecti1Jas de paz.-

Tal como el señor Hull y sus 
colegas ven las perspectivl:!,S de 
Buenos Aires, los representantes 
administrativos de los Estados 
Unidos del Presidente Roosevelt 
para abajo, están ahora autoriza­
dos para negociar sobre una base 
amistosa con las repúblicas his­
panoame.ricanas, con plena segu­
ridad de aprobación_ doméstica. 
La aprobación aplastante del se­
ñor Roosevelt y de sus actos, in­
cluso la "política del buen veci­
no", y el indiscutido control de:­
mocráaco del Senado, que debera 
ratüicar cualquier compromiso 
contraído en la conferencia, les 
convence de que se ha presenta­
do una oportunidad que nunc;a 
había habido antes y que. puede 
no volver a presentarse mas. 
· No es que los Estados Unidos 
vayan a tratar de d~minar el c~n­
clave de Buenos Aires. El senor 
Hull, según todos los indici9s, se-

B e:nfamín SUM NEB WELLES, 1ecreia­
rlo auztliar ele EstalüJ V ex embafad,ar 
en Cu ba lleva a Bueno, A íre, un plan 
de condliact6n par a lal n.a.ctonu d.e 
Ht,pancamértc4 v loa EstalüJa Un id.o,. 

CARTELES 

octrina de .Monroe 

El aecretario d.e Estad.o d.e loa Estad.os Unidos, señor Cordell HULL, que tratará 
de obtener en Buenos Aíres la adhesión de Hispanoamérica a la polltlca interna­

cional norteamericana. 

11:uirá la técnica que le resultó tan 
útil en su primer encuentro con 
la diplomacia hispanoamericana 
en la Séptima Conferehcia Inter­
nacional .Americana de Montevi­
deo, en 1.933. Hull hará que la de­
legación de los Estados Unidos se 
siente a oír hasta donde sea po­
sible, dando su apoyo a las pro­
posiciones de otras delegaciones 
que él considere valiosas. 

El v_rograma preparado.-

Sobre ciertos asuntos, desde 
luego, los representa[!teS de los 
Estados Unidos tendran que de­
finir claramente su posición, pe­
ro es probable que los delegados 
de los demás países hayan sido 
prevenidos, por la vía diplomáti­
ca contra cualquier choque que 
hÚbieran podido contener de otra 
manera las declaraciones. Como 
cosa de hecho podemos _de~ir que 
muchos de los actos mas impor­
tantes de la conferencia han sido 
decididos por anticipado. y debe­
rán realizarse con un mm_imo de 
esfuerzo, si no se extrav1an los 
planes cuidadosamente prepara­
dos. 

Por ejemplo, la agenda de la 
conferencia incluye la "necesidad 
de limitar la organización y ar­
mamentos de la defensa nacional 
a lo necesario para garantizar la 
seguridad interior de los estados 
y su defensa contra una agresión 
extranjera". 

Este principio al parecer inofen­
sivo no contiene nada repugnan­
te a la política tradicional de los 
Estados Unidos, en la superficie. 
Pero se espera que la delegación 
norteamericana aclarará, al co­
mienzo de la discusión de este 
asunto, que la defensa nacional 
o armamento de los Estados Uni­
dos no puede ser tratada como una 
cuestión regional. Es decir, que 
no puede ser determinada, limi­
tada o aun discutida en relación 
con los armamentos de nuestros 
vecinos de Hispanoamérica. 

Se cree que la más simple alu­
sión a las complejidades de la po­
·Sición de los Estados Unidos en 
la cuestión del desarme, en com­
paración con otras naciones his­
panoamericanas, será suficiente 
explicación para los demás dele­
gados y servirá para aclarar la 
atmósfera. La declaración se ha-
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rá, sin embargo, en forma calcu. 
lada oara no perturbar cuales. 
quiera pl3:nes que lo_s países bis, 
panoamencanos quieran hacer 
para desarmarse en relación unos 
con otros, lo cual sería conside­
rado un paso excelente hacia el 
mantenimiento de la paz en es­
ta parte del mundo. . 

La Doctrina de Monroe.-

Ha habido alguna discusión 
acerca de si uno de los pasos más 
importantes que se espera resuI­
ten de la Conferencia de Buenos 
Aires debe ser propuesto por la 
delegación del señor Hull o Por 
otra. Se trata de la proposición 
para adoptar la Doctrina de Mon­
roe, o una declaración equivalen­
te, como política de las veinte y 
una repúblicas del hemisferio OC· 
cidental. En cualquier forma que 
se ataque · _el asunto, hay sólidas 
razones para creer que se obten­
drá ese resultado. 

De cuando en cuando se ha ve­
nido sugiriendo que las veinté y 
úna reoúblicas suscribieron la 
doctriQa. Ese paso la. transforma­
ría de un protectorado unilate­
ral, vagamente ofensivo, en una 
aventura común. Es probable que 
ese resultado se hubiera podido 
alcanzar en Montevideo hace tres 
años, a instancias de la delega­
ción brasileña, de no haber sido 
por la oposición callada pero efec­
tiva del señor Hull, que -pensó que 
acaso su ¡;>ropio país no estuvien 
aún preparado a dar ese paso. 

Con vertida en una declaración 
panamericana de política .unida, 
la Doctrina de Monroe .se aproxi­
maría peligrnsamente a un siste­
ma .de seguridad colectiva dert40 
del cual las veinte y una repu­
blicas existentes se garantiza!!Ill}l 
mutuamente su integridad polí­
tlca y administrativa; en otras 
palabras, una alianza implicante 
expresamente prohibida por el 
padre de los Estados Unidos .. 

Con el desarrollo de la polltlca 
del "buen vecino", sus dividendos 
en buena voluntad en Hispano­
américa y con la aprobación elec­
toral qÚe recibió esta política el 
3 de noviembre, pueden haber 
cambiado los tiempos en los Es­
tados Unidos. Sea como fuere, dlos 
representantes ' de los Esta flS 
Unidos en Bnenos Aires ap~yaran
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ECT(?R MAS JOVEN DE1,. 
K --William PENNY HAC­
laf.!/irector de la Orquesta Fi­
el nica de Albany (E. U.), y 
~r 17ld.! ioven de los directores de 
se'fi1'/Jlª del mundo, que será pre­
ntca cL° Por la Orquesta Filarmó-
22 e La Habana el domingo 

•alas 10.y 30 a. m., en el teatro 
Nacional . 

EL ANIVERSARIO 
DEL ARMISTICIO. 
-Presidencia de la 
velada que celebró 
la Alianza Nacional 

_Feminista en la 
Academia de Cien­
cias, para c012.1ne­
morar el aniversa­
rio de la termina­
ción de la Guerra 

Mundial. 

LA AVIACION CU­
BANA.- Los nuevos 

c adetes del Cuerpo 
de A v i a c i ó n del 
Eiército. con el co­
mandante LOPEZ, 
los capitanes PO­
V EY y ORTA y el 
teniente SOTO, que 
les darán la ins­
trucción técnica ne-

cesaria. 

CHACON -Y CALVO #tN LA HABANA.-El doctor José María CHACON Y CALVO, secreta­
rio de la Embaiada de Cuba en Madrid, que lle~ a La Habana en rápido viaje de diez días, 
en misión oficial. Entre las personas que acudttron a recibirle figuran los se1íores BUSTA-

. MANTE Y MONTORO, LIZASO, MARQUINA y otros-. 

__. 

-·LAS CONFERENCIAS DE HISTORIA HABANERA.-El .ilttstre escritor José Antonio RAMOS 
disertando acerca de "Pozos Dulces, el inútil vidente''. en la segunda de las Conferencias dé 
Historia Habanera, organizadas por nuestro q,1erido compañero Emilio Roig de Leuchsenring 

ia'•\01 iador de la ciudad, a iniciativ~ del alcalde, señor Beruff Mendieta. ' 
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1sonom1R ~ mRx mo GómEt 
ÁL FUÉ la fisonomía mi­
litar de aquel hombre, 
que, entre sus enemigos, 
Martinez Campos llamara 
"el primer guerrillero de 

América"; Armlñán, "el que más 
valía de nuestros enemigos"; Ma­
nuel Aznar, "el ém~o de Zumala­
carregui", y Cánovas, "el ú,nico 
general que había en Cuba"? 

En su talento, mejor dicho, en 
su genio, admira, antes que nada, 
su clara visión, desde el princi­
pio, sobre la manera única con la 
cual podía .combatir contra aquel 
ejército español de 250,000 hom­
bres, llevando a los mambises 
hasta Occidente, a paso de carga, 
e incendiando de una vez la isla 
entera, y después de aquel fan­
tásti"co raid, su espera, su pacien­
te acecho del desenlace, expre­
sado -por él con esta cumplida 
profec1a: "Ahora ya todo es cues­
tión de esperar". 

Como hombre de guerra, no se 
puede imaginar lo que él pudiera 
haber hecho, de contar con un 
útil más perfecto, más numeroso, 
de disponer de los inmensos re­
cursos que tuvieron sus adversa­
rios; es decir, no de un eiército 
de partidarios, tan mal armados 
.como escasos en número, para te­
ner que hacer frente eón él al 
más grande ejército europeo que 
t\unca atravesara el Atlántico, a 
esos 226,000 soldados peninsula­
res, amén dé guerrillas· y volun­
tarios esparcidos por la isla, ilin­
.gostisima,_ en donde se ~ncontra­
ban fuertemente arraigados la 
metrópoli y sus intereses. Para lo­
grarlo, sacó partido de todo, no 
sólo de la sobriedad, de la re­
sistencia, del valor, obstinado y 
estoico, de los mambises, sino del 
,urna misma de su enemigo~ del 
mosquito, de la charca - salobre, 
de la meteorología, de las epide­
mias ... 

• Ninguno conoció mejor la tex­
tura, nadie como él supo. hacer 
vibrar las más íntimas fibras de 
su material humano, de este sol­
dado mambí (1 ) haciendo mila­
gros con estos homb_res y crean­
do incidentes hasta con una pare­
ja. "Nadie sabe el partido que 
saca el general Gómez d~ una pa­
reja", dijo Calixto G3:rc1a en una 
ocasión (2l. Sus fulmmantes ata­
ques al arma blanca, si no exter­
minaban, ponían resoeto . a su 
contrario : El Pino de Ba1re, La 
Sacra Palo Seco, Las Guásimas, 
El Cafetal González y Mal Tiem­
po ilustran ese aserto. En ocasio­
nes la columna aniquilada des­
aparecía por completo bajo el fi­
lo de su machete. En Palo Seco, 
de ochocientos hombres, quinien-

. tos siete quedaron, acuchillados, 
tendidos en la lúgubre sabana (3 l . 

Sus vaticinios causan, por su 
precisión, asombro. Es portento­
so que adivinara aquel hombre 
tantas cosas del futuro, como 
cuando predijo que esta guerra 
del 95 seria "la guerra de las tres 
secas'' exactisima previsión, por­
que a '1os tres años de su comien­
zo habían perdido ya las tropas 
españolas las dos terceras partes 

(1) Agramcmte, Macw II Cali:J:to Gar­
cfa ccm.J)ll-rtferon con él uta autoridad. 

(Z) Lttw Dou. 
(J) E,tdbc formada eaa columna por 

el /amoao bctaU6n de Valmueda, crea­
do 1l(Tr Weyler, quien, orguilo10, ,e i ac­
Uk de uU i,cternf44d, V cu11aa ha­
:u,fllU en le guerra de loa Diez A ñoa • 
tenlo han celebrado lol e1critore1 miU-­
t.ra Uflfltlolu, nn ezpllcar, par au,nu,­
to, ,v tr~ /fn a m&1WI ú G6mez. 
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El ilustre cirufan 

~ teniQn0 SOIJZt 
de sus efectivos en campaña, y no tanto caso de los 40,000 hombres 
le restaban a Blanco en el año de Weyler, en La Reforma, como 
98 sino unos 70,000 hombres capa- si éstos también fueran mosqui­
ces para, de entre ellos, sacar sus tos. Dijo, elocuente, en una oca­
columnas de choque contra el sión, de su valor, personaje de 
abrupto Oriente. Los restantes tanta nota como el Joven y vale­
habían caído ya bajo la segur roso general mamb1 Loynaz del 
del Neqro Bueno o se iban, re- Castillo, muchas veces testigo de 
patriados, a pasear, ante el es- este valor ; "Sus cabellos, más 
lpanto ·de sus paisanos, por las · blancos que la humareda de los 
tierras de España, -sus espectra- fusiles, a vanguardia siempre, nos 
les figuras, sus descoloridas efi- señalaban en el combate el cami­
gies; y, a los tres años, la auto- no del honor . . . " (5). 
nomía, primer paso dado hacia ¿Cuál fué el secreto de sus éxi­
atrás por los de "el último hom- tos? ¿Por qué unció siempre la 
bre y la última peseta", esa auto- fortuna a sus empresas? El mis­
nomía abortaba, ahorcados o fu- mo, sin querer, nos lo va a decir; 
silados sus heraldos por las ine- nos va a mostrar el programa de 
xorables normas del Viejo, y la su estrategia, de su táctica poli­
guerra, se podía decir, estaba ya morfa, en carta escrita a Gonzalo 
ganada. de Quesada y fechada en 1894: . 

Su frío valor, su indiferencia "Luego, yendo a mi lado, yo sé 
ante el fuego, sus audacias, su 
serena compostura frente a los 
varios incidentes de la dilatada 
campaña, fueron proverbiales en 
el campo mambí, y. c'"~.10 Gon­
zalo de Pizarro "sobre su Zaini­
llo no hacia más caso de indios 
que si fueran moscos" (4l, Gó­
mez sobre su caballo blanco hizo 

(4) El Inca Garcilaso. 

(5) Gómez, en el Pino de Baire, en 
Palo Seco, en Pela 110, en '. Mal · Tiempo, 
en mil ocasiones más. prodigó su vida, 
ca11endo el primero de todos so1:tre los 
e•1)11ñole•. Durante la Inva•ión le mata­
ron cinco caballo• 11 le dieron dos ba­
lazo•, amén de las vece•. que las balas 
le atravesaron las ro'Pll•, el sombrero, los 
gemelos .. . 

El Generalísimo Máximo GOMEZ en e! central Narel•a (Y&f111&f&r), • io, 15 dÍM 
d el armisticio en la guerra htaJ)llnoamencana (llHJ. 

(Foto G . C&1&1ia8). 
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dónde el Jején pone su huevo en 
Cuba. Sé donde está la novllla 
más gorda y la mejor aguada Sé 
a qué hora el español se encan­
dila y a qué hora es más J>esado 
su sueño. Asimismo sus instantea 
de miedo, para entonces volver­
me yo un brav~ atrevido; pronto 
conozco su osad1a para, prudente 
dejarla pasar, y que la gasté en 
el vacío. No es muy fácil sorpren­
derme porque en la guerra siem­
pre march9 con miedo atroz a la 
derrota mas que a la muerte " 

Esta carta íntima, escrita·· al 
descuido, nos permite descifrar la 
clave de su fortuna, él mismo nos 
descubre su secreto. Fué un pen­
sador militar, un eminente psicó­
logo del animal humano ante el 
peligro, ante la muerte, en la gue­
rra, del soldado, en fin, y ya des­
de el año 74, sin leer tratadistas 
había proclamado que sólo por 
sorpresa se podía combatir contra 
los españoles, a cuya infanteria 
llamaba "la cerca de piedra". 

Jamás obstinado ariete dispues­
to al choque, fueron sus operacio­
nes, flexibles, elásticas, - reflexi­
vas ; recuérdese su contramarcha 
de la Invasión. Tuvo delante de sí 
siempre la campaña y nunca el 
combate, clasificado por él como 
fugaz episodio en estas guerras 
coloniales, guerras de alfilerazos, 
en las que una victoria más o me­
nos nada significaría en esas tan 
largas luchas. Nadie en el mundo, 
ningún hombre de guerra, ni aun 
el mismo Zumalacárregui, lo aven­
taja en sus marchas y contramar­
chas : un ejemplo : la campaña de 
La Habana. 

Si su ejército, según la expre­
sión desdeñosa de los sudameri­
canos, se podía decir formado por 
"montoneras", si su cifra nunca 
pasó- de 30,000 hombres armados 
(6 ), sin embargo, por el largo 
tiempo que duraron sus campañas, 
la primera diez años, la se$'unda 
cerca de cuatro; por el numero 
de sus enemigos, veinte veces m 
yor que el gran ejército peninsu­
lar de Morillo, contra el cual com_­
batió Bolívar · por haber nevado 
a cabo con es'tas "montoneras" la 
Invasión, bien merece hombrearse 
con los otros libertadores. A nin­
guno de ellos le cede en genio 
militar . y en osadía. Y si Bolívar 
desembarcó en la isla de la Mar­
garita con doscientos y pico de 
hombres, él lo hizo en Playitas 
con sólo cinco; y si él difiere del 
Libertador por su cultura Y por 
su obra, ya que el oscuro oficial 
dominicano no había salido de 
su pequeño país (7), como el opu­
lento heredero de los marqueses 
de Bolívar, contertulio de ~umi · 
boldt y compañero del pnnc pe 
Eugenio· si tuvo esta obra por es­
cenario un pequeño país, la isla de 
Cuba, por lo titánico de su es­
fuerzo por el ejército contra el 
cual tuvo que Iuéhar, ya lo hemoa

1 dicho un cuarto de millón de S.O • 
dados· por la energía sobrehum,­
na con que defendiera la ~~ro: 
poli su última presea en AJ!le ~ 
porque no tuvo tras de s1, P d 1 rehacerse los inmensos llanos bae 
Orinoco sino la ínsula estrec • 
por todo esto, nuestro libertador 
está capacitado para tratarse de 
igua·l a igual con sus otros gran· 
des émulos: Bolívar, Morelos, S: 
Martín, Sucre, Páez. . . Y a 
aventaja, en cierto modo, e! Y~j 

(Continúa en Za Pag. ----
(I) Y otro, tanto• de•arma4oa. G6fflel 
(7 J La primera vez que aall6 u• 

de Santo Domingo fué cuando vino 
:patrúido a Cuba, en el 65, a lo3 19 allOI· 
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NA DOBLE cinta de mu- Esperas impacientes. El desalien­
chedumbre ansiosa, unta- to. a veces. La esperanza casi siem~ 
da de tristeza y de curio- · pre. El tango estaba de moda y 
sidad, espera el paso del Pablo Quevedo que sabía impri­
cortej o fúnebre de Pablo mir a su voz la queja dulce y .llo­

Quevedo, el cantador de música rona del tango, se presento en va-
popular, fulminado en plena ju- riedades. · 
ventud por_ la tuberculosis. En los · Un largo paréntesis en su peno­
alrededores del cementerio de Co- so sendero. Débil de cuerpo, sus 
lón hormiguean diez mil seres, en defensas· en derrota por lo aza.:. 
su .mayoría mujeres afligidas, que roso de su existencia, Pablo fué 
lloran la pérdida del cantante que ·· víctima de la tuberculosis. Un año 
ha<;ia vibrar sus fibras sentimen- de pai;:iente cura de reposo en el 
tales. En la espera febricente, las Sanatorio · La Esperanza. Y la ex­
admiradoras fanáticas de Pablo citación febril de la traicionera 
Quevedo comentan en voz baja enfermedad lo hizo soñar, hacer 
la tragedia que ha vaciado de sus _miríficos proyectos para un futu­
vidas el aliciente diario que las ro QÜe,' el ánimo que le infiltra­
conmovía, que las hacía soñar. ba su -médico y su propia fe en sí 
Una chica de tez pálida y húme- mismo, hacían bello y prometedor. 
dos ojos asegura a sus amigas que · Con la tuberculosis detenida y 
"jamás volverá a escuchar la ra- lleno de un vigor concentrado du­
dio". Una mujer madura que lle- rante el año de forzosa quie~ud 
va de· la mano a una tierna chi- física, Pablo Quevedo se lanzo a 
quilla y que tiene en el rostro la conquista del aire. Había com­
huellas de penas recónditas, con- petidores. Había que trabaiar. 
fiesa quedamente a una herma- Pero Pablo Quevedo estaba dis­
na de duelo : "Era el único con- puesto a trabajar. Ingresó en la 
suelo .de mis noches solitarias". orquesta de ,Los Caciques como · 
También hay hombres,;::j_óvenes y cantante, e in'íció sus trasmisio-

' ancianos, atraídos a1gunos ~p9_r esa nes por la radioemisora de la Cu­
curiosidad morbosa que provoca ban Telephone Company. En 1934, 
todo desbordamiento popular, y Cheo Belén Puig lo contrató oa­
otros, admiradores sinceros de la ra cantar en su conjunto musi-

- voz. quejumbrosa· del cantante de cal, y a partir de esa fecha sus 
radio. programas desde la CMQ fueron 

- ¡Pablo Quevedo ha muerto! Es 
la nota sensacional que cunde es­
pontánea, inesperada. ¿Era tan 
popular Pablo Quevedo? Muchos 
lo preguntan, porque el nombre 
de Pablo Quevedo aéa!Ja de lle­
gar a sus oídos con sensación de 
inédito. Y es que la popularidad 
del cantante desaparecido no era 
de esas notoriedades fabricadas 
al cincel del bombo o de la extra-· 
vagancia. La fama de \Pabfo Que­
vedo se cimentó en una feliz 
amalgama de esfuerzo personal y 
de sanción popular. 

Su ascensión al sitial de cele­
bridad no tiene ciertamente ribe­
tes de sensacionalismo. Una his­
toria llana; modesta, sin trucos 
de novela, pero vibrante de ese 
espíritu de esfuerzo y sentimien­
to aue es esencia de pueblo. Obre­
ro-tabaquero o panad~ro, ¿qué 
importa ?-que abandono su pue­
blo natal, Unión de Reyes, para 
nrobar suerte en la capital. Afi­
cionado al canto, se reunió con 
ot ros dos jóvenes trovadores y for­
maron un trio. Peregrinación de 
las estaciones de radio, guitarra 
en mano. Pruebas: Más pruebas.-

adauiriendo una popularidad aue 
pronto llegó a eclipsar la de los 
demás cantadores de radio. 

Los contratos comenzaron a llo­
verle. Su correspondencia en la es­
tación emisora llegó a alcanzar 
proporciones de astro de cine. Car­
tas femeninas en su mayoría, pi-

En- c 4rio. J/1, el yucblo 49114rd.a en ~ aceraa el paao del sepelto de Pablo Quevedó. 
(Fotos FuncaaTaJ. 
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Pablo QUEVEDO, el Gardel cubcÍno, • 
quien mimaban las muieres y aplau· 

dían los hombres. 

diéndole una canción dedicada; 
pidiéndole un autógrafo, una fra­
se, un pensamiento. Otras cartas 
más intimas le ofrecían el ·amor 
de un corazón conquistado por la 
mae-ia de su canto . .. Y Pablo, fe­
liz de su popularidad, de su con­
sagración, prodigaba su gar.ganta, 
sus autógrafos y su simpat1a. 

En la vida privada; Pablo· Que­
vedo era sencillo, modesto Y J>O: 
seía la timidez característica del 
soñador. Hace tres años se ca­
só· la muerte le arrebató a su 
hiÍO. Era ésta· la única pena que 
nublaba su existencia feliz de 
hombre que cantaba a la vida ~dion 
nna voz de raros matices melo · 
cos que sabía lle!!ar al alma de la 
mujer y hacerla vibrar. 

En. la nccrópo,is : el pueblo espera la llegada del fúnebre cortefo. Se 
· mds de 10,000 personas presenciaron. la Inhumación, 



EL ALMUERZO A LAS MI­
SIONES CIVICOMILITARES.­
Presidencia _del almuerzo ofre­
cido por el cor.onel Fulgencio 
BATISTA, jefe del Estado Ma­
yor del Ejérci to, a los miem­
bros de . las Misiones Cívico­
militar es. El acto se efectuó 
en el Jwtel Nacional, concu­
rriendo al mismo el vicepresi­
dente de la República, señor 
LAREDU BRU; el secretario 
de Defensa, señor MON'f AL­
VO, y otras personalidades. 

EL " AGAPITO" DE LOS HU­
MORIST AS.-Pequeño ágape 
-o " agapito" --celebrado por 
los dibujantes y escritores hu­
moristicós el sábado 14, para 
tomar trascendentes acuerdos 
en relación con el próximo 
Salón de Humor istas que or­
ganiza el Circulo de B~llas 

Artes. 

'EN LA ACADEMIA DE CIEN­
CIAS.-El doctor Nicolás PUEN­
TE DUANY, profesor de la Uni­
versidad de La Habana, di rector 
del Instituto de Radio del Hospi­
tal Mercedes, histólogo e investí~ 
gador eminente, presentando a 
la Academia de Ciencias sus con­
sideraciones sobre el grupo in­
determinado de las neoplasias 
malignas de los ganglios linfá-

t icos. 

(Fotos FuncastaJ . 
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. r 
FU MANCHU, uno de los más notables ilusionistas del momen ­
to, de quien dice nuestro mago de cámara el Profesor Gil que 
" tiene el esp~ctáculo más maravilloso en su genero" y. que 

debutara en el t eatro Nacional el próximo día 20 
(Foto Galán) . · 
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er s1 o n e .. 1) • monos &a. GAL· DO ella podía mejorar fácilmente. su 
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El
·oHN BOWTHUS, veterano 

de la Guerra Mundial, es­
tá esperando de un mo­
mento a otro su decreto 
de divorcio, y el pensar 

que va a ser libre le causa más 
alegria que la que le produjo la 
noticia, recibida muchos años 
atrás, de que· los Gobiernos alia- · 
dos le habian concedido sus con­
decoraciones más valiosas por su· 

reconocido valor en el campo de 
batalla. 

Tódas las medallas y cruces que 
daban a sus mejores soldados los 
Oobie.mos beligerantes-con ex­
cepción, naturalmente, de Alema­
nlá, Austria y Turquía-están en 
posesión del heroico veterano. Si 
se . las pusiera todas al mismo 
tiempo, y se tirara al Hudson, sin 
duda no habría manera de sal­
varlo, porque tleben pesar no me­
nos de veinte libras, y John dis­
ta mucho de ser un hombre 
grande. 

cuando se le mira, dificllmente 
se puede pensar que en la Gran 
Guerra probó ser un soldado casi 
perfecto. Uno está hecho a la 
Jdea de que para ser un soldado 
capaz de grandes hechos se _debe 
medir 8efs ples y pesar no menos 
• dmdentaa libraa. 

CA~TELEI 

John no tiene actualmente apa­
riencia de soldado, y acaso nunca 
la tuvo. Y .es tan líViano para su 
tamaño que, puestos a bromear, 
se diría que si le quitaran a su 
cuerpo las balas qu'e lleva den­
tro, no habría manera de mante­
nerlo sujeto a la tierra. 

El ex 'solcilado personifica el va­
lor en poco más de medio litro de 
hombr1a. Pero John ha sabido 
ahora que ese valor, que le per­
mitió limpiar de enemigos los 
puestos avanzados. de ametralla­
doras y capturar treinta o cua­
renta adversarios a la vez, de na­
da le· sirve al hombre 'que se 
arriesga a .meterse en el ring más 

/ 

viejo del mundo, vulgo matrimo­
nio. 

-El general Sherman-declara 
John-dijO que "la guerra es el 
infierno". Para saber lo que es 
el infierno, es necesario haberse 
casado con Angie. 

En el largo pliego de cargos 
presentado por el abogado de 
John en la demanda de divorcio 
en que acusa a su esposa de· 

"crueldad mental y física", se di:­
ce lo siguiente: 

"El 21 del corriente la deman­
dada, con malicia y mala inten­
ción, arrojó una plancha eléctrica 
a la cabeza del demandante, 
errando el blanco por un cuarto 
de pulgada· y causá.ndole con ello 
mucho sufrimiento mental. 

El 12 de marzo le colocó un 
plato en la cara a manera de 
careta, y lo hizo con tal fuerza 
que dos de sus dientes quedaron 
destrozados. · 

El 12 de julio la menclonada 
demandada, cuyos abuelos vivie­
ron en Irlanda, apaleó al deman­
dante con una estaca, porque 
Jnadvertidamente silbó una tona­
da oferudva para la verde Erin. 
El demandante no sabe que la de­
mandada tenga una sola gota de 
sangre irlandesa en sus venas". 
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Angie no ha quendo defender­
se, no ha querido darse p9r en­
terada- de las acusaciones · de su 
marido. Ningupo de ios cargos que 
se le hacen pom~n en entredicho 
su honestidad, sino que, en todo 
caso, hablan alto de sus condi­
ciones atlétiéas. 

Angie sigue trabajando en el 
edificio federal donde se encuen­
tra instalado el Seguro de Gue­
rra, pues al casarse no quiso 
abandonar su empleo de oficina, 
debido a que las ocupaciones del 
que iba a ser su esposo no eran 
estables. Confiesa 39 años, pero 
la verdad es que tiene 46, es de­
cir, seis años más. que el que pron-

corbata, por ejemplo, _estaba tor­
cida, su camisa algo sucia y el 
traje necesitaba un planchado. · 

Por su parte John, mientras 
hablaba sin descanso acerca del 
Mame, el Argonne y Saint-Mihiel 
pensaba que nunca había encon: 
trado quien lo escuchara tan aten­
tamente. La invitó a ir esa no­
che a un cine, y desde --:-ese mo­
mento ,as cosas avanzaron rápi­
damente. 

Lo que más le agradaba a John 
de Angie era su gentileza. Su voz 
era suave y nunca discutía., El 
roce de su brazo era tan ligero 
como el :volar de la hoja de un 
árbol:.__"Angel",--acostumbraba a 
pensar.-El nQmbre le Viene como· 
un guante. 

A Angie le agradaban dos cosas 
·, de John: su . imaginación-babia 

decidido g.ue se trataba ._del men­
tiroso mas ingenioso que había 
conocido,-y su ta'maño, que iba · 
a ·resultarle una ayuda cuando 
decidiera comenzar a impedir que 
siguiera diciendo sus mentiras. 

to va a ser ·su ex marido. Es alta 
y de fibra, y posee esas caracte­
rísticas que le permiten a uno 
distinguir inmediatamente una 
mujer de un hombre. Su nariz es 
aguileña y ·, dominante, su boca 
recta y de labios finos y .su bar­
billa hecha de concreto. Hasta 
que John apareció en su Vida, ha­
bía permanecido soltera, y Vivía 
en un pequeño apartam!lnto, le­
jos de sus dos hermanas y un 
hermano, quienes viVían, a su vez, 
juntos. Angíe le explicó tal se­
paración a John, en el sentido de 
que sus hermanos no la compren­
dían. 

Se habían conocido en la ofi­
cina de ella, el dia que John vi­
no a inquirir acerca del cobro de 
su seguro. Empezaron a hablar y 
antes de que se diera cuenta de 
ello, ya él le estaba hablando de 
sus h~ñas militares, no con áni­
mo de alardear, sino paTa pasar 
el tiempo. Angie lo miró de arri­
ba a abajo, y lo catalogó como 
un mentiroso. Un hombre tan pe­
queño no podía haber realizado 

* Se casaron un cálido día de Ju-
nio, y Angie llevó ante el juez un 
gran ramo de rosas que John le 
había comprado para la ocasión. 
El se ,puso un traje nuevo y unos 
zapatos que le molestaban atroz­
mente. Fueron a Atlantic City, y 
en un buen .hotel pasaron el fin 
de semana entregados a las deli­
cias. de la luna de miel. Al retor­
nar, ya los dos tenían la vaga 
idea de que habían cometido una 
equivocación. John, debido a un 
mal crónico, estornudaba de ma­
nera anonadante, y Angie · ronca­
ba y decía toda suerte de ame­
nazas en el sueño. 

Pero un idilio, aun dentro del 
matrimonio, toma su tiempo pa­
ra ~eshacerse. Angie pep.só q'!e 
pod1a llegar a acostumbrarse a 
los estornudos de ·John, que tenía 
otras c o n d i c i o n es admirables, 
mientras que el ex soldado ad­
mitió que los ronquidos d!l su cos­
tilla no eran tan malos como el 
continuo tronar de los cañones 
en . las trincheras. Después de to­
do, se podía vivir con ella, ya que 
aceptaba las órdenes sin protestar 
y las cumplía como un buen sar­
gento. El, hombre pequeñito,, le 
daba buena t:antidad de esas or­
denes con su conminatoria y po­
tente voz de mando. 

-¡Quiero carne esta noche!-le' 
decía.-tstoy y¡¡. cansado de ~u-~­

(Continua en la Pág. 43) 



LAS C()NSECUEN· 
CIAS DE LA GUE­
.IBA.-Cascu de Na­
Nlcamero deatrui• 
1111 .flOI" !cu bombaa 
u la avtación, poco 
antu de que la$ 
lropu de Franco 
,e apocleraran de la 

ciudad. 

LOS ·REBELDES EN 
NAVALCABNEll.0 .­
Soldados de la Le­
pj¡jn E:i:tranfera des­
cansando en un ln­
U1'11alo de la lucha, 
JIOCO después de 
•IIOClerarse de Na-

valcarnero. 

¡ 
UN CONTRAATAQUE EN NAVALCABNEBO.-l.egtonarloa de Franco dirigtéftdose 11 

1'114 trinchera para rechazar victoriosamente un contraataque de lcu tropas leales. 

,ua,r.ADOS EN NAVALCABNEBO.-Capturados cuando lcu tropas in,urgentes to­
~~ por asalto la granfa que .defendían cerca de N~valcarnero, est~ soldado3 
;¡;e' fueron altneadoa contra una pared y fusilados inmediatamente •. M,entras los 

Orioso, rebeld'!s continuaban su avance sobre Madrid, los cadáveres quedaron 
• abandonados donde cayer~. 
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ABRID 

EL BOMBARDEO DE MADBID.-Esta fotografía espectacular, ra­
dtada de Londres a New York, fué tomada , .,,. uno de lo& 
aviadores rebeuus que bombardearon Madrid ,a semana pa­
sada. A la derecha puede verse el humo de h s e:a:plosior&u JI 
de los Incendios que han causado la múerte de · mu;eres y niffos: 

(Fotos lnternational) . 
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,crn,BE UNO DE LOS JIAYO~EI doctor Jo,e¡,h G. MAYO_, de 
311 -· hijo del 4octm Horado Ma¡¡o, el /amoio ctru1anola,CI<!-
~ ,u -pro¡ño derecho v miembro de i-

~- <TU ~ la l1fda el g de no,,tembre cuando el tren 
Ungttm arTolló "' a,itom6ull a cios mfllal de CochraM 

1f,~J. 1.4 polkfa dta que el tfDcú1r Ma¡¡o ha~tr J";.; 
=t,, la carrllera co,a de """ milla, a ,,... • -

ddo n _,_ .e"'ó:dmO n f>l!Tedldo del ~CtJroner" no fv,é dado eraeero ,..... , . . al ¡nlbltco. . 
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· n REY DE INGLATERRA ABRE EL PAR­
LAMENTO.-Vl3ttendo uniforme de almi­
rante de la /lota, el rey EDUARDO VIII de 
Inglaterra llega al edificio del Parlamento 
para leer,el'°Jislu~7f':~~ ~~~rfu;:: reinado, 

PREMIO NOB_EL.-Eugenfo O'NEILL, el ja­
moso comedtogra/o norteamericano, autor 
de "Strarige Interlude", · "Marco MUlions", 
"Great God Brown" y otras obras famosas , 
a quien se acaba de conceder el Premio 

Nóbel de Literatura. · 

REPRESALIAS CONTRA EL TERRORISMO 
ARABE.-Un pueblo árabe próximo a Tel 
Avtv (Palestina), es volado con dinamita 
por los tngleses, en represalia. contra la., 
actfvfdades terror-utas de sus habttantes. 



Madrid continúa en manos leales- en los momentos en 
que escribimos est as l!ueas. Las tropas del general Franco 
siguen ejerciendo presión ofensiva sobre h\ capital de Es­
pa!Ía , pronunciando · un movimiento de flanco hacia el nor­
oeste de la ciudad. Ese movimiento tiene un doble objeto : 
cortar la principal linea de comunlcnclones del Escorial y 
buscar el acceso a Madrld por una zona menos fortificada 
que la del sur. El primer objetivo es, sin duda, el más Im­
portante, porque puede da r lugar al desplome del frente leal 
del Guadarrama, sin tiempo para evacuarlo ordenadamente. 
Ese seria, para el Gobierno, un accidente aun más grave que 
la pérdida de Madrid. . . · 

Contra esa amenaza de los rebeldes, los leales parecen 
haber Iniciado un movimiento ofensivo en la dirección Se­
seña-Illescas que, si progresa sutlclenteménte, ·puede poner 
en peligro el vulnerable !lanco derecho y la Tetaguardla · de 
las tropas que atacan a Madrid. 

La marcha de las operaciones Indica que el general 
Miajas, contra lo que se pensó al principio, tiene la lnten~ 
clón de defender' M.ldrl.d hasta lo último en vez de reti­
rarse lnmedlatameuté a la linea del Jarama, cuya posición 
probable dimos · a conocer en el número anterior de CARTE­
LES. Y es evidente que esa decisión y la resistencia con­
siguiente de los milicianos han sorprendido un tanto a los 
Jetes rebeldes. 

sin· embargo, la posición de la ciudad sigue siendo de­
Jlcadlslma, · 'Do por consideraciones estratégicas, sino por 
la •falta de -capacidad ofensiva, de que vienen dando pruebas 
los mlllclanos leales. Esa !alta de capacidad ofensiva es, pro­
bablemente, la que ha determinado al general Franco a 
lanzarse a fondo sobré Madrid con ambos !lancos en pe­
ligro, Jugándose el . todo por el-; todo, en uno de esos actos 
de ·arrojo temerario que le elevaron al generalato en Ma-
rruecos. ' 

L . G . w. · 

,.LEALES 

~RE~ELDES 

EL MAPA DE LAS OPERACIONES.-El ·ataque .pr.jncipal de las tropas de Franco sobre Ma~ 
drid tiene par eje Za ca"etera de Extremadura, mientras que la linea de la ca"etera dé 
Araniuez le sirve de guardia de flanco. Contenido por el sur en lll lfnea del Manzanares, 
Franco ha lanzado MU .tropas hacia el norte, dealizándose en el oeste de Madnd. Por lá 
Casa de campe, en la dirección que marcan la;s /lechas. Otra flechá, al norte de Aran1uez, 
iruiica la dirección probable del ataque leal contra el flanco derecho de los rebeldes . Un 
enérgico movtmtcnto por el sur de Aranfuez, a lo largo del valle del Tajo, pod,rta dar lugar 

a fnsospcchado°J acontecimientos. 

objetivo de 
Franco. La foto muestra 
un aspecto del centro . de 
la ciudad, donde están ca­
yendo d i a r i a m e nte las 
bombas de la aviación y 
Las granadas de la artille­
ría rebelde . Algunos de 
estos bellos edificios han 
sido destruidos ya por las 

explosiones . 

En un momento de tran-

a~~f · ;:~':-ife':J:' ec;ecu~~; 
al tenor Nino ORTEGA, es­
trella de la zarzuela espa­
ñola, que se ha incor.porado 

a sus filas. 

Mientras se combate r.n el 
frente , las bellas señoritas 
burgalesas c o n d u c e n las 
banderas a la misa de cam­
pa,ia que di1.o el arzobispo 
de Burgos para celebrar la 
1,tctoria de las armas re-

beldes. · 
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L GENIO mllitar de Máximo Gómez; 
la altísima calidad de sus dotes como 
caudillo revolucionario; su heroísmo, 
que por ser atrevido y circunspecto, 
lo convirtió, cumpliéndose la· máxi­

- de Federico el Grande, en general in­
ftllcible; la epopeya deslumbradora y mag­
nfflca. que fué su vida en nuestras guerras 
emancipadoras de 1868 y 1895; han dado 
lugar a que la generación cubana de nues­
tros días ignore, puéde decirse que por 
eompleto, otras facetas de su esclarecida 
personalidaq: aquellas, precisamente, que 
más interesa conocer a los hijos de esta 
tierra, porque constituyen luminarias esplen­
dorosas que les descubren rutas y les alum­
bran caminos a seguir para el cabal des­
envolvimiento de nuestra nacionalidad, tanto 
en lo que se refiere a sus problemas. de 
carácter doméstico como a los de indole 
internacional. 

Aunque Máximo Gómez por temperamen­
to y carácter, heredados de sus progenitores 
paternos y maternos, "nació-según expresa 
.el general José Miró y Argenter,-para la gue­
rra, para dirigirla y para mandar a los de­
más nombres, ya fueran soldados de filas, 
ya oficiales", y a la carrera de las•armas ~ 
dedicó desde joven espontáneamente, en su 
tierra natal, Santo Domingo, no puede afir­
aarse de él que fué un militar profesional; 
á, un: revolucionario, un libe*dor: el liber-
tador de Cuba. · _ 

Esas innatas cualidades de guerrero y la 
. experiencia adquirida en las campañas que 
durante varios años sostuvieron lo~ domi­
nicanos con sus vecinos haitianos, las puso 
Gómez al servicio de la causa emancipadora 
de Cuba, transformándose, al decir de Miró, 
en "e! maestro, sobre el campo de batalla, de 
los alumnos mozos y soldados inexpertos que 
llegaron ·a la categoría de caudillos d~ fama 
universal. . . en el maestro de Antomo Ma­
ceo" e incorporando su historia militar "a 
loa fastos gloriosos de la rebelíón de Cuba': 
al extremo "que bien puede decirse que eÍ 
los escribió todos con su espada invicta"; 
pero desde que en 1867 empieza a conspirar 
con los patriotas de Bayamo y el 2S de octu­
bre de· 1868 se incorpora a la _partida revo­
lucionaria de- Donato Mármol, en el pueblo 
de Ji~í. recomendadq_ por Carlos Manuel 
de Cespedes el militar solo vive y lucha pa­
ta el logro 'de . una finalidad política, pre­
cisa -:y determinada, y envaina su espada y 
abandona total y definitivamente su carre­
ra cuando -el ideal revolucionario, al que 
consagró toda su existencia, culmina en el 
cese de la dominación española en ;Cuba, 
convirtiéndose, hasta el resto de sus dias, en 
el hombre civ.il, en el ciudadano celoso _del 
bien y la prosperidad de su patria adoptiva: 

y por si fuera poco elocuente esta. ?,Ctitud 
para dejar comprobada la afirmacion que 
hemos hecho, él mismo se encarga, una Y 
otra vez terminada la guerra, de proclamar 
que no 'es un militar profesiona!, sfno un 
revolucionario y un libertador. Asi lo vemos 
confesar en pensamientos escritos en Sagua 
el 12 de' febrero de 18119, y publicados Pº<:º 
después en la Prensa de esta capital, su odio 
a la cuerra y al militarismo, preconizando e! 
ptbiemo de la ley y de la escuE:~· ~e aqui 
las palabras admirables antimilita~tas. y 
antibélica.s de este guerrero extraordinario: 
"En mi vida no he odiado más que una co~: 
Ja cuerra. Los pueblos para ser felices y di­
eb0808 no deben tener el gobierno de la 
~ sino- el gobierno de la ley. Ni pena 
de ínuérte, ni culto privilegiado en nuestros 
Códigu· ni soldados ni fortalezas en nuestras 
ciudades, y la ~uela poco a poco tiene que 
aaprimlr la ley . . 

Pero no se conforma con esta declaracian 
Jdeológ1ca sino · que estima necesario tam­
bién recomendar públicamente, en procla­
DULI manifiestos, al pueblo de Cuba, la 
línea Y de conducta que, de acuerd.o con esa 
manera de pensar, cree debe seguir una vez 
arrojada España de Cuba. En su Proclama 
u Yag-uaja,¡, de fines de 1898,. declara: "No 
ae debe olvidar nunca que asi como la es-
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_ pada es la bienhechora para dil'igir y gober­
. ·nar bien las cosas de la- guerra, no es ·muy 

buena para esos oficios en la paz; puesto 
que la palabra ley es la que debe decírsele al 
pueblo, y el diapasón militar es demasiado 
rudo para interpretar con dulzura el espirttu· 
de esa misma ley". Y , en el Manifiel!to al 
País y al Ejército, de 12 de marzo, y en la 
Proclama al Pueblo Cubano, de 5 de junio, 
del mismo año, reitera su antimilitarismo y 
precisa los ideales y finalidades que lo lleva­
ron a incorporarse, _junto a los cubanos, a la 
guerra contra Espana. En el primero, lanza­
do para dar cuenta de la actitud nobilísima 
que adoptaba frente al despojo de que le hi­
zo victima la Asamblea de Representantes, 
del cargo de general en jefe del Ejército 
Libertador, dice: "E;x:tranjero como soy, no 
he venido· a servir a e~te pueblo, ayudando­
le a defender su causa de justicia, como un 
soldado mercenario; y por eso desde que el 
Poder ·opresor abandon{> esta tierra y dejó 
libre al cubano, volví la espada a la vaina, 
creyendo desde entonces terminada la mi­
sión que voluntariamente me impuse", Y en 
la segunda, le hace presente al pueblo, del 
cual se despide, cumplida , su misión: "Di­
suelto ya el Ejército Libertador, que real­
mente no tenía razón de permanecer orga­
nizado desde el instante en que España le­
vantó el peso sangriento de su soberanía 
despiadada en la infeliz Antilla, por cuya 
causa se armó nuestro brazo y nos fuimos 
a luchar al campo, nos cumple como ciuda­
danos pacíficos, confundirnos con la augusta 
entidad del pueblo. No se ·necesitan ya sol­
dados para la guerra, porque la guerra ha 
terminado; lo que se pide ahora son hom­
bres para la paz, para el orden y para la re­
construcción de la riqueza pública, fuente 
principal del bienestar que debe disfrutar 
toda sociedad regeneradora y culta". 

Este apartamiento absoluto de la carrera 
de las armas lo mant.4ene estrictamente, ha..: 
ciendo buenas, con los hechos, sus palabras, 
y no aspirando en ningún momento, ni du..:. 
rante la ocupaciqn norteamericana, ni en la 
República, a cargo militar alguno, como han 
hechos otros caudillos revolucionarios en 
Hispanoamérica, y él hubiera podido hacer­
lo, ocupando, por derecho propio, la Jefatura 
del Ejercito y desde ella gobernando en rea­
lidad al país, dados el prestigio y la popu­
laridad generales y extraordinarios de que 
gozaba en toda la nación. 

Muy por el contrario de Máximo Gómez; 
los militares de profesión, se supone, al me­
nos, que deben ser guerreros toda su vida, 
consagrados de lleno y absolutamente al arte 
de la guerra. Esta es para ellos su · carrera 
única y su único ideal. No puede, por tanto, 
pedírseles. otros mé_r~tos que los conocimien­
tos y destrezas m1lltares, y ni siquiera se 
les exige la prueba del valor, P-orque "se 
supone", y en las contiendas belicas con­
temporáneas el valor, el heroísmo, han des­
aparecido por completo del haber de los al­
tos jefes, porque hasta ellos es muy dificil, 
si no imposible, que lleguen las balas, ni aun 
las de las piezas de artillería de grande al­
can!!e; ra:l!on por la cual, en estos. tiempos, · 
segun el titulo--que es certero e ironico en­
juiciamien~e la famosa novela de Char­
les Yale Harrison, "los generales mueren en 
la cama". 

Los cubanos, deslumbrados hasta ahóra 
por la gloria guerrera-desenvuelta en un ayer 
tan inmedia~e Máximo Gómez, no han 
tenido tiempo de escudriñar en los móviles 
que impulsaron al ardoroso comandante. ba­
nilejo, refugiado con su familia, por azares 
de las agitaciones políticas de su país, en 
Santiago de Cuba, a conspirar antes de que 
estallase la revolución de Yara y a incorpo­
rarse a ella en sus albores; ni tampoco han 
profundizado en los propósitos e ideales que 
alentaron a Gómez a luchar sin cansancio 
durante toda la Guerra Grande, a conspirar 
de nuevo en 188-i y a responder después a la 
llamada que en 1892 le hace Ma.rti como de­
legado del Partido Revolucionario Cubano{ 
aceptando el puesto de . general en Jefe de 
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EJ.er<:ito Libertador y dirigiéndolo con maea~ 
tria msuperable hasta que en 1898 la inter 
vención de los Estados Unidos en lá contlen: 
~a hispanocubana, pone fin al poderío espa. 
nol en esta isla. 

Desde lue~o que los móviles e ideales que 
persiguió Maximo Gómez fueron la libertad 
y la independencia de Cuba; pero éstos así 
enunci~dos simplE:mente, constituyen 'algo 
muy vago y muy impreciso, tan vago e lm· 
preciso que si no se esclarecen y precisan 
pueden quedar reducidos á fatales utopías' 
a her~osos pero falsps espejismos, a mentl~ 
ras d1Sfrazadas de verdades, a sueños má8 

1 que a realidades. · 
Un anhelo vivísjmo de restablecimiento de 

la justicia social llevó a Máximo Gómez a 
luchar por la independencia de Cuba, según 
lo declaró a Fermín Valdés Domínguez y 
éste lo consigna en su Diario, el 15 de agÓsto 
de 1896, copiando-textualmente las palabraa 
del general cuando le contaba el d1a ante­
rior "cómo nació en su alma el deseo de 
unirse a nosotros y pelear a nuestro lado por 
la redención de Cuba, en el año 68". Y fué 
abolicionista, antes que separatista, pues loa 
abusos, atropellos y explotaciones de que eran 
víctimas en Cuba los infelices esclavos ne­
gros, levantaron en su noble corazón pro­
testa y rebeldía tales que se decidió a luchar 
contr-a esas que él juzgaba incalificables e 
intolerables injusticias: · i• ••• mis negocios de 
madera, y otros, me llevaron a distintos In­
genios y en uno vi cuando. con un cuero se 
castigaba a un pobre negro en el batey de 
la finca y delante de toda la dotación. No 
pude dormir en toda la noche; me parecía 
que aquel negro era alguno de los muchOI 
a quienes aprendí a querer y a respetar al 
lado de mis padres en Santo· Domingo". 

"Por mis relaciones con cubanos--:agrega­
entré luego en la conspiración, pero yo ful 
a 11,1 guerra, llevando aquellos ·recuerdos en 
el alma, a pelear l)Or la libertad del negro 
esciaYo, y luego fue que comprendiendo que 
taml)ién existía lo que se puede llamar la 

, esclavitud blanca, um en mi voluntad las dos 
ideas, • ellas consagré mis . esfuerzos; pero, 
a pesar de los años que han pasado desde 
entonces no puedo olvidar, y acepté los1>rin· 
cipios de la revolución para buscar en ella 
la libertad del negro esclavo". 

Esta actitud y esta línea de conducta, que 
envuelven un preciso y claro 1,1ntirraclsmo, 
las · mantuvo Gómez durante toda · su vida. 
Como afirma Souza, la panorámica visión 
,oue tuvo Gómez de los hombres en la guerra, 
"le hizo clasificarlos por sus virtudes, y nun­
ca por otra cosa. El si pudo decir, y otros 
no, que lo mismo medía a un negro que a 
un blanco. Recuérdese su preferencia por los 
Maceo, Crombet, Cecilio González, Pedl'O 
Diaz y otros muchos". Y como ejemplos elo­
cuentisimos, entre mil, cita Souza la actitlnud 
que adoptó en el 74 cuando la fuerza de • 
fanteria de las Villas se negó a recibir como 
jefe al brigadier Maceo, pretextando "que no­
era villareño", per.o en realidad, por sern2,I! 
hombre de color. Pocos días antes de P­
la trocha, y según le refirió a Souza el ge· 
neral Rafael Rodríguez, "designó el general 
como jefe de esa infantería al tenlen~ co­
ronel Cecilio González, negro como el ebar~ 
y hombre de su con>fianza, diciendo a 
protestantes: "De éste no podrán decir que 
no es de las Villas, ~orque nació en _Cien­
fuegos" . . Y los blancos yillareños raclstasoontu: 
vieron , que aceptar pmi jefe al negro 
zález. De igual modo, cüando el prin;,.er 00~ 
bierno rechazó el nombramiento que el habde 
hecho de jefe del Sexto Cuerpo a faVf¿' su , 
un pardo, Pedro Diaz, Gómez presen 
renunc~a. no retirándola, hasta que fu~ ª~!: 
tado D1az como jefe de ,Pinar del Rio. 
mez también se vanagJ,óriaba de haber di:: 
cubierto y defendido en todo momento¡ 
ciéndole justicia, a . Antonio Maceo.

1 
~ce~ 

carta de 19 de septifm ;fo de 1899, e abe" Ram,ón Roa: "En cu to a Maceo, me c 10 la gloria, que tú me reconoces, de babel' • 
conocido desde el p clpio, y de ~P~ :;) . 

. ( ontinúa en lo -· 

. 



El O!lo de su muerte. 11 los 68 ailos de edad. el Generallslmo "P'!~ª" para 
el cuadro de Feliciano Jbtiñez. "La Batalla de Jlal Tiempo · 

(Foto CohnerJ . 

Mti:i:im.o GOMEZ a los 57 a,los. 
Fotogra/la • hecha en New York 

en abril de 1894. 
(Foto Moreno) . 
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El G en eralísimo II los 45 a,1os de edad. 
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-Una labor de positivo mérito 
Las Escuelas Rurales _ que ya funcionan en 

los lugares más apartados de la República y 
las Mi...qones Educativas que llevan la enco­
mienda de superv.isar y dirigir la labor de 
dichas escuelas, realizan una obra de in­
discutible mérito. 

Como . bien dijo el doctor Remos en su 
discurso, al despedir a las Misiones, ellas 
"constituyen el esfuerzo más eficaz de cuan­
tos se han llevado a cabo en nuestro país 
para combatir el analfabetismo y orientar la 
vida del camp~sino. Represel:ltan estos cru­
zados de la cultura, al{rupados por zonas es­
colares, la gestión mas fecunda en pro de 
un mejoramlento colectivo que durante años 
ha sido tema para lucimiento de teorizantes 
y ·motivo de ofrecimiento para los militantes 
de la promesa; pero que año tras año pare­
cía alejarse cada vez más de las posibilida­
des de tradµcirsé en hechos". 

Opinamos con el doctor Remos que "Cuba 
está necesitada de que todos trabajen por 
ella: grandes y pequeños, mandatarios y 
subordinados": Y qúe "el momento no es de 
celo11 y reservas de jurisdicciones y jerar­
quías: el momento .es de construcción des­
interesada y evidente donde todo está por 
hacer". 

El coronel Batista, ·al iniciar a treinta 'ti 
tres aéos de vida republicana infructuosa lo 
que Marti soñó en 1884 y Vaseoncelos llevó a 
cabo en México, acomete una obra de tras­
cenden_te importancia nacional, digna de to­
do aplaUSG. y merecedora de todo apoyo. 

Y no hay que olvidar que esta obra cons­
tructiva va encaminada a "rectificar los ma­
les que la i~curia, la desfachatez y "la inca­
pacidad entronizaron en Cuba durante va­
rios lustros". 

¡Quien ·se sienta libre de culpa que arroje­
la primera piedra! 

-El toro en la locería 
Cuéntase de un toro furioso que una vez 

penetró en la mejor laceria del pueblo. Y el 
mérito del cuento consiste en que deja a la 
imaginación del oyente las consecuencias de 
esa incursión. 

La anécdota cobra valor al anunciarse 
ahora que nuestra Cámara Alta, tan pronto 
termine de confeccionar el traje estrafala­
rio que pretende endilgarle a la futura 
Asamblea Constituyente, dedicará su ilustra­
da atención al estudio de la legislación social. 

Como suponemos que tal estudio se ciña 
a los distintos proyectos ya presentados a 
las comisiones, ninguno de los cuales ofrece 
una solución• práctica de nuestras dificulta-

. des, sino que, por el contrario, crea con _ca­
da medida un nuevo problema, podemos em­
pezar a dar rienda suelta a nuestra imagina­
ción suponiendo ya los destrozos que el to­
ro va a causar en la lacería, si Dios no lo 
remedia e ilumina a los señores legisladores 
para que se asesoren debidamente de !os dos 
sectores que intervienen en lá. cuestion: los 
patronos y los obreros. 

Próximamente la Asociación Nacional de 
Industriales se reunirá con el propósito de 
estudiar las llamadas leyes sociales desde un 
punto de vista práctico, asesorándose con 
BUS propios o~reros y ·tra~do de llegar a 
conclu.siones solidas y annonicas. 
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Lo menos· que puede hacer la Alta qám?,­
ra es esperar hasta: que dicha Asoc1acion 
·formule sus recomendaciones. 

· La limpieza urbana · 
La Secretaría de Óbras Públicas ha ·tenido 

·una feliz iniciativa al .publicar en forma de 
folleto, distribuyéndolo pr!)fusamente, el re­
glamento para la limpieza de la ciudad de 
La Habana. 

Nuestra capital no es precisamente una 
ciudad sucia. Sus calles princ,ipales se man­
tienen siempre bastante limpias, aunque no 
con áquella pulcritud. de los primeros tiem­
_pos de Carlos Miguel d~ésp~&._Pero l_e­
yenao el reglamento se ve en seguida cuan 
lejos estamos de esa prístina limpie~a que 
pel'siguen las sabias regulaciones oficiales. 

¡ Ah, si en Cuba las leres se cumpliesen! 
Tenemos muchas muy buenas y completas, 
como este reglamento para la limpieza u~­
bana. Pero a ·todas ellas "las honramos mas 
con la violación que la observancia", como 
dijo Shakespeare. 

"Todo vecino o transeúnte de la ciudad de 
La Habana-dice ef artículo 2-está obliga­
do a cumplir estrictamente este reglamento 
como un ineludible deber cívico, auxiliando 
al Departamento de Limpieza para que éste 
pueda obtener el mejor resultado en el cum­
plimiento.,de la misión que lé está encomen­
dada". 

Por este reglamento queda terminante­
mente prohibido arrojar ·toda clase de ob-· 
jetos, desperdicios y basuras en los parques, 
calles, aceras, portales y. solares yermos; dis­
tribuir y arrojar anuncios, tarjetas, prospec­
tos, circulares, etc., en la vía pública~ y tam­
Qién e~upir y tirar colillas de taoaco~ y 
cigarros en las aceras y portales de tran­
sito público. 

No es cosa fácil el educar a nuestro pue­
blo para que cumpla todo esto. El séñor 
Eduardo Gastón, ingeniero jefe de la ciudad, 
á.- cuya iniciativa se deben la publicación y 
distribución del reglamento, tiene ante sí : 
una ímprobá labor que requiere tiempo,. pa­
ciencia y medios adecuados. 

Para educar· es preciso reiterar machaco­
namente el mensaje educativo, utilizando to­
.dos los vehículos de difusión posibles. y es 
preciso facilitarle al público el cumplimiento 
de estas disposiciones, colocando en toda la 
ciudad esos "envases especiales" a que se re­
fiere el artículo 24, donde los peatones pue­
dan arrojar las colillas, los papeles y otros 
objetos que no deben lanzar a las calles y 
acera,s. Estos receptáculos, que nunca se fa­
cilitaron en número suficiente, hoy. casi bri­
llan por su ausencia. 

Los bienes del Estado. 
Parece que al fin la Sección de Bienes del 

Estado va a encontrar su razón de ser. 

El doctor Julián -Modesto Ruiz, nombrado 
recientemente director general de la Consul­
toría de Hacienda, tiene el propósito de reor­
ganizar, o mejor dicho, organizar....,...porque 
aquello jamás fué organizado-los-· Negocia'­
dos de dicha Sección, al objeto de averiguar 

_cuáles son en la actµalidag_ los bienes del 
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despreocupado Estado cubano, euáles se h9 
engullido los geófagos por usurpaciones co· 
sumadas e irremedi~bles, y cuáles son J:i. 

. ea tables:_ a estas alturas. _._ _ · 

·ts un secreto' a voces que los bienes del 
Estado, desde que Cuba es República, han 
sido objeto de las rapiñas más escandalosaa 
'I· desvergonzadas, siempre con la anuencJa, 
si no por l~ iniciativa, de altos y campanu­
dos funcionarios. Y del re.manente, una gran 
parte se- ha. perdido por inexcusable negn. 
gencia o incapacidad de los llamados a evi­
tarlo. 

Si el doctor Ruiz hiciera una recopilación 
detallada de los bienes que constituían el pa­
trimonio nacional al comienzo de -la Repú­
blica f los que hoy quedan en su poder, con 
relacion pormenorizada . de loi¡ que se han 
perdido, y por qué se han perdido, j1U1to 
con los "honorables" que en cada caso in· 
tervinieron, el documento sensacional haría 
época en nuestra de~ocracia. 

. Y CARTELES, de antemano, le promete 
publicarlo. 

la ley de arrobaje 
La ley de arrobaje, por la_ cual sé. estipula 

que todo colono "libre" debe recibir· como 
pago en azúcar el 7 % de lo q1,1e pese _su ca­
ña, y -6% el colono "no libre", es ·un e¡emplo 
mas de lo contraproducente que· resulta: ese 
hábito inveterado de nuestros congresistas 
dé legislar en detalle y no en conjunto. 

Cuando nuestros legisladores se apartan 
de esas generalizaciones peligrosas que abar· 
can los extremos más incongéneres Y con· 
trapuestos, caen en el vicio opuesto ne consi· 
derar sólo UIJ. aspecto de un profilema, ha­
ciendo caso omiso de todos los factores com-
plementarios. · 

Como ·bien dice el último resumen sem.a· 
nal de Luis Mendoza y Cía.: Estando .la in­
dustria controlada en ;cuanto a la _product • 
ción, al pago de jornales, corte y tiro, e c., 
se hace necesario c~mpletar _el control.~! 
como una casa en la que se pinta una pa,w 
tle la fachada 1y la otra se deja despintad!~ 
El colono controlado no dispone de cuo 
propia y, por lo tanto, la ley de_be darle ~ 

- defensa de que carece. Ahora bien, la pro 
yectada "ley de arrobaje" no resuelve el pro­
blema a fondo: solament~ otre_ce un pallfl: 
tivo que carece de base cient~fica: Establezil . 
case un pago, no mínimo, sino ig~al pa~ 
todos los colonos; suprímase la difer.~!':._Cf 
entre ,colonos libres y controlados, pudumuu­
igualarse su situación deduciéndole al ca;:-~ 
trolado lo que representaría la renta q~ se 
paga; búsquese un sistema :por el cu al­
pueda compensar a los ingenios de flete en­
to, lo .que acaso pudiera obtenerse au7"t1ca 
tándo un poco su cuota; evítese la prac OI 
de los ingenios -de quitarse los colonos u':no 
a otros; únanse colonos y hacendados

1
, ~u­

zo están ya _ en muchos centrales, Y O de· 
lelt una ley económica azlf~arera en le· 
bid a forma. Sólo así, con un estudio comP Ión 
to que traiga como resultado una legtst'ferna 
que abarque todas las fases de_l pro 14 podrá llegarse a controlar en debida for13: za 
producción az1tcarera de Cuba, base en· 
riqueza del país. Y entonces, tanto ,uu¡,te· 
dados, comó ,colonos y obreros; podría:n':u a 
ner la part~ que en justicia corresp 
cada uno. · · . 

· oble-
Bie~ puede el Congreso estudiar el /e~eral, 

ma de acuerdo con este progdirramato de JaS 
basado en un conocimiento ec 
.c;iómplejida~es de la industria azucarera. 



El -martes 10 comenzó a verse ante el Tribunal de Urgencia la causa 
por la bamba de "El Pala", en la que hay procesadas doce personlls con­
tra algunas de las cuales sollclta el fiscal pena de muerte. 

Los procesados son : selíoras Lilla Vallenllla y Maria Teresa González 
del Valle, y selíores Roberto Meoqul, Guillermo Ara, Ramón Garcla Puyo!, 
Juan F. Acosta Borges, Juan F . Rh•ero, Constante Pedrayes, Paullno Jl­
ménez Rojo, Emlllo- Cabrera Mesa, Antonio Arjona Martlnez y Marlo del 
,Toro Rondón. 

Por las declaraciones de los testigos y de los agentes pollclacos, han 
sido exculpados algunos de los procesados; mientras que sobre otros sigue 
recayendo la acusación de los Investigadores. 

• 
Los acu.,ados ante 

el Tribunal. 

Guillermo ARA 

Constante PEDBAYES 

Boberto MEOQUI 

Antonio MABTINEZ ABJONA 

• 
La· señora Marta 
Teresa GONZALEZ 
DEL VALLE pres­
tando declaración. 

• 

Emilio CABBEBA MESA 
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.Ramón GABCIA PUYOL 
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ua grv-po 4e óm-ntbtu lonctinenses fre-n­
te II Jfaasúm Hou.se y la Bolsra. Son 
ca-ros magni/icc», de dos piso.s , mon-

tado$ sobre " chas sis" especillles. 

A ACTITUD mental del 
habanero que deja su ca­
sa para adentrarse en la 
red de rúas capitalinas es 
idéntica a la del soldado 

que parte hacia el comba~. Am­
, bos van a enfrentarse con la 
muerte ; el soldado la espera a 
cada minuto, en una bala, en el 
punzamiento de una bayoneta, en 
la explosión de una granada ; el 
pacífico ciudadano de esta alegre 
San Cristóbal la va presintiendo 
a cada minuto en los transportes 
urbanos. 

No es hipérbole, sino una do­
lorosa realidad de -nuestro medio: 
hay tanto peligro de <taño corpo­
ral en el campo de batalla como 

Con nu frágllu carrocerías de madera, 
t,u f11Ul9U43 son instrumentos de muer­
te cad4 vez que ae produce un choque. 

en nuestras calles. Lo que pasa 
es que estamos, desgraciadamen­
té, acostumbrándonos a conocer . a 
diario por la Prensa cinco q ~as 
casos de accidentes del transito 
-desde la simple contusión ,hasta 
el despedazamiento-y, por ende, 
insensibilizándonos. Así llegamos 
también a hacernos impermeables 
a toda clase de impresion por ma­
les sociales o pohticos. Es "casi" 
nuestro temperamento: . Confor­
mismo encogimiento de hombros. 

Pero' es ya más que hora de 
p:,ner coto a la delictuosa impru­
dencia de los transportes y a la 
JJeg]igencia imperdonable de las 

CARTELEI 

La guagua: ese útil complemento del tranvía, es, sin duda, 1fn 
elemento indispensable en la vida de la ciudad. Pero es, al mz.s:.. 
mo tiempo, un élemento de peligro gravísimo, gracias a la es­
_casa atención que han puesto en ella las autoridades. En todas 
Zas ciudades del mundo, los ómnibus tienen que llenar una se­
rie de requisitos de seguridad, en su construcción y en ~ fun­
cionamiento, y son inspeccioxados regularmente por tecnicos 
de responsabilidad. Aqui se construyen las guagtf,as al capricho 
de· sus propietarios, sin re~eto a las leyes de la fúica, '!I se las 
opera al capricho de los guagüeros, sin otra consideración a . 
las leyes del tránsito que la imtJuesta por la presencia de los 

policias. • 

En Cuba y La1nparilla, las carrocerías 
volum inosa., d e Las guaguas penetran 
en la acera, amenazando laminar al 

transe1L11.te incauto. 

autoridades. E1 tránsito de una 
gran ciudad.:._y La Habana va 
siéndolo en este aspecto-merece 
una reglamentación· científica y 
estricta, sobre todo estricta. Es 
una imperiosa necesidad de defen­sa: social concluir con el estado 
de cosas actual, quitándole a aues­
tra capital, para seguridad de sus 
vecinos y descanso de hospitales 
y centros de socorro, esa 'identi­
dad con los campos de bata.lla, que 
es evidente. 

Up sencillo recorrido por la ciu­
dad-no es necesario decir riesgo­
SO, porque v~ implíéito,..:...._pone de 
manifiesto algunas de las terribles 
asechanzas de nuestro transpor­
te urbano. Aquella guagua, Por 
ejemplo, va a circular por La Ha­
bana vieja. Las calles son estre­
chas y las aceras, materialmente, 
no existen: un ladrillo o cosa así. 
Como el transporte proyecta su 
carrocería medio pie o más fuera 
de la cara exterior de las rue­
das, y como hay autos .Y camiones 
parqueados a lo largo de . la cua­

·· dra, el imponente mastodonte, .a 
alta velocidad, invade del todo el 
conato de acera, raspando en mu­
chos ,sitios las paredes mismas de 
las casas. Resultado : muchos pea­
tones son comprimidos, apapilla­
dos. En la mayoría de los casos, 
muerte, con todas .sus trágicas im­
plic.aciones para una inocente fa­
milia ; en otros, invalidez: en los 
menos, largos meses de hospita­
lización. 

Aquella otra guagua-que ha 
perdido unos minutos en La Ha­
bana vieja por la congestión (lel 
tránsito y recogiendo pasaje con 

Z.a conjunción del tranvía II la guagua constituye un riesgo para el transeúnte II 
un tapón para el tránsito rodado. 

, riesgo inminente de peatones Y 
de los vehículos que circulal1; de- . 

· trás-toma una calle amplla o 
una avenida: Carlos III, Infan_ta, 
Belaséoaín, Monte. Entonc~s. su 
velocidad, que en las calleJuelas 
comerciales era imprudentemente 
alta, se eleva a un fantástico ki­
lometraje, algo así como la de un 
pugilato de pista. Se "corta" por 
donde le viene en ganas al driver 
acróbata: por la izquierda, Por. la 
derecha, por entre vehículos par­
queados, por entre la red comple­
ja del trán:¡ito. A menudo, dema­
siado a menudo : choque . . Dos 
muertos, quince heridos. Una ma­
cabra página en la Prensa: Los 
muertos al hoyo, los herido~ ~ los 
hospitales. ¡Y hasta la prox1ma! 

He aqul uno de loa ómnibÜS de Berlfn, avanzando por la Frledrichstrasse. Carro- ' 
certaa ~tliltcas, " chasns'' amplf,os 11 poderosos, dos pb os para los pasajeros ... ¡Qué 

diferencia entre estos carros ¡¡ nuestras guaguas! 

Dentro de esos transportes, rige 
una reglamentación sui géneris, 
criolla verdad. ¿ Va a bajarse de 
la guagua-siempre precipitada­
un hombre? Un timbrazo. ¿Va a 

(Continúa en la Pág. 43_) 
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SIN MIEDO AL FRIO -Florence RICE dice que los inviernos de California son 
como los veranos de Á.t!antlc Clty, Y se va al mar. F!orence es acaso la me;or 

nadadora de la colonia c.lnematograf1ca. 
(Foto ,l!.-G.-M.) 
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SÉ VOLVIO A CASAR JOHN.-John BARRYMORE, el gran actor cinematográfico, 
acaba de casarse con Elaíne BARRIE, la linda aspirante a estrella, dC3pués de un 
noviazgo accidentado que comprendió un viaje a La Habana, una fuga a HoZZv­
wood y una angustiosa Invocación por radío . • • La foto muestra a ELAINE lf a 
JOHN conversando en el hipódromo de .La Habana durante su breve visita a esta 

capital . Barrymore se divorció hace poco de Dolores Costello • 

CARTELES 



POR QUÉ FRACA5Ó lA REVOUICIÓK Df UBE5 fl IITO Rl(O 
C

ORRÍA · el . año de 1863 
cuando se produjo uno 
de los acontecimientos 
más interesantes de la 
historia de América: la 

República de Santo Domingo, re­
presentada por sus más altas au­
toridades y lo más escogido de 
s1i intelectualidad, pide la rein:. 
corporación de su territorio a la 
corona de ~a. El Gobierno de 
Madrid elude casi el examen .se­
reno del caso, obedece de lleno a 
los dictados del corazón, acepta 
la demanda y, pasa así la Isla Es­
pañola al abrigo legal y amoro­
so de la tutela materna. Algunos 
internacionalistas españoles, en­
tre ellos el ministro de Estado 
D. J'oaquin Franclsco Pacheco, fi­
gura destacada del foro español, · 
aseveraban que el hecho no era 
aislado; pues, lo mismo en Méxi­
co que en Centroamérica y Vene­
zuela. existían prestlglosos poll­
ticos francamente dispuestos a 
imitar la rectificación dominl:. 
cana. 
~ sorprendente suceso, úni­

co en la aún brumosislma histo­
ria de la América emancipada, 
duró poco tiempo; pues tan 
pronto ~ tomo posesión . de 
la capital de la ex república, los 
nacionalistas isleños comenzaron 
al instante sus trabajos pro in­
dependencia, alzáronse en armas 
cwitra las autoridades españolas 
3 crearon en breve una situación 
'tte tal mQdo incongruente, que 
dos años más tarde, esto es, en 
1865, el Gobierno de Madrid hu­
bo de revocar el convenio con el 
retiro total de sus fuerzas de to­
do el territorio ocupado. 

La 'l'eper.cusión de este insóli­
to aconteclmlento, ·así en Cuba 
como en Puerto. Rico -y gran par­
te del continente, y muy singular­
mente entre el escogido grupo de 
intelectuales antillanos defensor 
del plan federativo propuesto por 
el cubano Morales Lemus y el ge­
µeral mexicano Manuel Quesada, 
según el cual la Confederación 
Antillana del Mar Caribe ·daria 
comienzo con la unión de Cuba, 
Santo Domingo y Puerto Rico, pro­
dujo el consiguiente robusteci­
miento de las actividades sepa­
ratistas, pues el abandono repen­
tino de Santo Domingo se inter­
pretó como una evidente prueba 
de debilidad militar por parte de 
~- Y con tal convencimien­
to juzgaron en bancarrota el po­
der militar de la metrópoli, vie­
ron tan clara la coyuntura ofre­
cida por la honda perturbación 
politica reinante en Madrid en 
1868, que sólo un ciego deja de 
advertir y relacionar e} destro­
namiento de la reina Isabel con 
las simultáneas rebeliones de 
CUba y Puerto Rico. "Si ambas 
:fraca.saron~ce mi padre en una 
de sus notas--debióse a los rece­
los de Inglaterra y Franela, en,, 
tonces muy interesadas en los 
asuntos de América y opuestas al 
monroísmo. Sobre todo la última 
qu4= buscaba ejercer S)l influen­
cia desde México hasta el terri­
torio colombiano de Panamá, 
pensando ya en la obra del _ ca­
nal. A los ingleses, además, no 
les agradaba el proyecto de Fe­
deración Antillana". 

Resulta también interesante la 
Intervención de la masoneria ·es­
pañola. Formada entonces con 
los grupos de la Ibérica y los 
Carbonarios, tomó el acuerdo de 
abolir la esclavitud en las Anti­
llas; pero se manifestó contraria 
a tóda- ~cesión de orden poli­
ticoadmJoistrativo, arguyendo que, 
de momento, bastaba con la su­
presión de aquélla. Don J'uan 

CARTELES. 

Jasé DePERIGNAT Jr. 
El autor del presente artículo es hijo del comandante -del Ejér­
cito español don• José de Perignat, alcalde corregidor y coman-, 
dante militar de Cal>o Rojo, en Puerto Rico. La narración que 
aquí .. se hace comprende los datos; documentos y cartas que 
dicho militar legó a su hijo. La insertamos como aporte a la 
divulgación de la historia de la emancipación antillana, pero 
dejando la responsabilidad de lo.s juicios y de las afirm_aciones 

que contiene a su autor, el señor Perignat hijo,. 

El comandante don José DE PEBIGNAT, en los df43 que desempellaba los cargos 
de alcalde corregldor II comandante mUftar de Cabo Bofo, Puerto Bico. 

Prim sustuvo enérgicamente esa 
tesis y de ella se valló el sagaz 
político pará anular cierto plan 
francés tendiente a disminuir la 
influencia española en América. 
La intervención de la masoneria 
en estos asuntos aparece real­
mente confusa por lo contradic­
toria, pues en tanto el grupo de 
la Ibérica sostenía a rajatabla la 
soberanía española en las Anti­
nas, los republicanos aflllados al 
caroo,narlsmo alentaban al sepa­
ratista cubano Narciso López. A 
esta manifiesta contradicción se 
debm la perplejidad reinante en 
las filas masónicas de América, 
donde no acertaban a e:xplicarse 
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las actitudes y resoluciones in­
congruentes de la masonería es­
pañola, no obstante el golpe ma­
gistral de Prim cuando la inter­
vención tripartita en Méxica. Mas, 
a pesar de todas esas alternati­
vas, para nadie ya es un secreto 
el hecho de haber participado la 
masonería antillana, con !l¡poyo 
directo, en la revolución dél 68 
que destronó a doña Isabel II a 
cambio de lo cual, los . revolucio­
narios españoles, pertenecientes a 
la Unión Liberal, ofrecieron la 
concesión de grandes reformas 
administrativas a Cuba y Puerto 
Rico. J;>ero los independentistas de 
una y otra col"nia no ·se confor!.. 

maron con fo que según frase 
de Céspedes "sólo era una piltra­
fa con hueso duro de roer" y de 
común acuerdo convinieron en 
iniciar la rebeldía al tiempo· mis­
mo que en España se iniciase el 
movimiento antüsabelino. Y co­
mo al plan convenía la inicia­

. ción del mismo en el territorio 
que mejor situación ocupa en el 
mar Caribe, esto es, Puerto Rico 
la ,consigna se cumplió en el pue.= 
blo de Lares. 

Esta rebeldía armada, puesta en 
ridículo injustamente por mu­
chos comentaristas antillanos, fué, 
sin duda, mucho más importan­
te de lo que hasta ahora ha ve­
nido creyei:}.dose. Al autor de es­
tas lineas le basta un ligero exa­
men de las notas y relatos ver­
bales de su dt.funto padre, y su 
consiguiente cotejo con cuanto se·· 
ha escrito y fantaseado al res­
pecto, para persuadirse de mu­
chos errores, omisiones y altera­
cianes que, al publicarse con vi­
sos de verismo histórico, no tan 
sólo han embrollado el suceso con 
falsedades que desorientan al in­
vestigador de buena fe, sino que 
le- hacen punto menos que impo­
sible diferenciar lo falso de lo. 
vel'dadero. De ahí el que apa­
rezca como una simple algarada 
sin preparación ni importancia 
lo que en realidad era la inicial 
de un plan de grande y positiva 
envergadura; vastisimo proyecto 
que necesitaba, ante todo y so­
bre todo, la independencia de 
Puerto Rico, ya; que de lo que se 
trataba era de constituir un ro·· 
busto cuerpo nacional con to· 
das las grandes y pequeñas ·-Ata- · 
tillas del mar Caribe bajo la pro­
te(:ción de México y Venezuela, y 
centrando, naturalmente, el po­
der en La Hábana. "Sin un Puer­
to Rico totalmente libre---<escribía 
Morales Lemus al doctor Betan­
ces-es inútil todo intento arma­
do. Con España en Puerto Rico 
no hay Federación posible". 

Resulta, pues, infañtil negar 
que el movimiento del 68 en P. R. 
fué detenida y, cuidadosamente 
estudiado, desde el exterior y du.: 
rante años, por el doctor Betan­
ces y el abogado Ruiz Belvis, quie­
nes, en relaciones estrechas, e in­
tima inteligencia con los domi­
nicanos Cabral, Macías, Pujol, 
Lacram_pe y el ex ministro de 
Guerra Domingo Delmonte; los· 
cubanos Céspedes, Quesada, Mo- -
rales Lemus, García, etc.; los ve­
nezolanos M. González, Luengo, 
Cabrera, M. Rojas, etc.; los mexi­
canos general Quesada y coronel 
Fonseca; los norteamericanos A. G. 
Fisher, O'Brien1 O'Ryan, Bruck­
man, Terry, mas los significados 
puertorriqueños señores Romero, 
Blanco, Acosta, Goyco, Quiñoµes, 
Padial y otros varios que harían 
interminable la lista, tuvieron a 
bien, visto lo favorable de las cir­
cunstancias, fijar la fecha de 29 
de septiembre de 1868 para lle­
var a cabo la revolución, el al­
zamiento armado y simultáneo de 
los nacionalistas en las · pueblos 
y haciendas próximos al macizo 
orográfico de nombre Silla de 
Calderón. Betances y Ruls Belvis 
eligieron esa fecha con pleno co­
nocimien t,0 de lo que se prepa­
raba en España; pues ya sabían . 
que en Cádiz se había sublevado 
la Marina de guerra al mando de 
Topete, y que éste y frim habían 
desembarcado en la plaza con 
todas las fuerzas sublevadas. El 
movimiento contra doña Isabel 
estaba ya en marcha y en New 
York un periódico aseguraba que 
la famllia real había stao apre­
sada y que la reina Isá~l habla 
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Pasquín revolucionario recogúio frente 
al Ayuntami ento d e Lares pocos dlas 
después de la r evuelta. Fué obsequiado 
a don José d e 'l'erignat por el comer-

ciante espafío! don Frutos Caloca. 

abdicado. Estos rumores circula­
ban el 24 de septiembre y el 30 
del mismo mes la familia real sa­
lía de San Sebastián rumbo a 
Francia. 

Además de todo este conjunto 
de circunstancias favorables, sa­
bía Betances también que el es­
tallido revolucionario en Cuba no 
se haría esperar; y como ya te­
nía todo preparado y daba por 
hecho su fácil arribo a la costa 
puertorriqueña con las armas y 
equipos comprados por la Junta 
Central en New York, en un ban­
quete que se celebró en las afue­
ras de la capital dominicana 
brindó por el próximo· nacimien­
to de dos repúblicas: la española 
Y la puertorriqueña. A este ban­
quete asistieron los agentes Fisher 
y Terry, los cuales aseguraban 
que el armamento era de mejor 
calidad que el de las fuerzas es­
pañolas de guarnición en P. R. y 
suficiente para equipar a diez 
guerrillas de 500 hombres cada 
una. 

En una de sus notas el coman­
dante Perignat consigna los jui­
cios que siguen: 

". . . de haber podido Betances 
desembarcar en persona con el 
alijo de material guerrero que lo­
gro reunir en la isla vecina los 
resultados de la revolucion hu­
biesen sido muy distintos" .. . 

En otra dice: 
"Por más que algunos escrito­

res puertorriqueños han tratado 
en forma despectiva la intentona 
de Lares, presentándola como una 
algarada sin importancia y ayu­
na de significación, todos cuan­
tos intervinimos en ella y cono­
cimos a sus principales actores 
seguiremos concediéndole toda la 
que en realidad tuvo; tanto aten­
diendo a la idea central y fines 
perseguidos como a los factores 
participantes en su organización. 
El . malogrado Pérez Moris, mi 
amtgo inolvidable, víctima qué 
fué. de su sincero y fogoso espa­
nolismo, no pudo decir muchas 
cosas en su interesante libro por 
propio decoro y respeto piadoso 
a varios significados políticos de 
Madrid. Pero si cuanto sabía y 
ocultó por patriotismo encerraba 
.verdadera gravedad mucho más 
serias, mucho más vergonzosas 
eran las que ignoraba" 

Cuando en cumplimiento de ór..:. 
denes precisas del gobernador fui 
a Ponce y retiré de la causa va­
rios documentos de prueba con· 
tra significadísimas personalida­
des isleñas, Pérez Mor.is solicitó 
de la Secretaría General un per­
misoRe para verlos y le fué negado, 

currió a mi entonces, y como 

l, , ... -.. .... 1.11 ... ,. . .. . . .. ;.. ,.. ,_,,,.. 
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Plano de ~ operaciones militares que se propusieron · desarrollar kM revoluciona­
rios puertorriquefíos en septiembre de 1868. Del examen del mismo por ezpertos, 
resulta: 1. La elección de sels puntos de desembarco. 2. Localización de ocho bases 
militares, probablemente fortificadas . 3. ldem de lineas de énlace directas y m e­
dias ent re las bases por rutas estratégicas. 4. Visible propósito de dominar má.! 
de la mitad de la isla . 5. Enlace de todas las rutas terrestres y maritimas con doa 
punt os de concentración en la costa, en previsión de una retirada: uno orientado 

hacia la costa domi nicana y otro hacia el sudoeste. · 

Titulo de la Sociedad de Amfgoa del 
Pafs a favor de don José de Perl11114t. 
En él aparecen las firmas de Gof¡co 
y Acoata, a quienes salvó el •e1lor Pe· 

ri11114t de severas penas. · 

Bandera del movim i ento insurreccio­
n a! de Lares, Puerto Rico, obsequiada 
por el párroco don José G . Vega al co­
mandante. Perigndt . Es la ú nica ban­
d era de un id eal na.cionalista en que 
figura, ostensib/eme~ te, el emblema ma-

. . sónico. 

hombre culto y conocedor del am­
biente y de mi condi"ción de mi­
litar, reaccionó pronto ante. mi 
actitud de sorpresa. Nuestras re­
laciones se enfriaron bastante; 
pero años después, al regresar yo 
de Cuba, me visitó en el hotel 
Universo y reanudamos la amis­
tad con un fuerte abrazo". 

La intercalación de las notas 
que anteceden tien~ ~ar objeto 
demostrar que el mas completo- y 
mejor documentado de los, cro­
nistas del 68 en P. R. no pudo, 
pór patri9tismo, decir todo lo que 
sabia. 

Así las cosas, viendo los cons­
piradores pasar horas, días y se­
manas sin aparecer por pa!'te al­
guna la anhelada expedicion con 
los jefes, cuando una yuigar es­
cena hlj a del azar, dio al traste 
con el ideal del trío Estrada-Ca­
bral-Betances. Y lo que _debió de 
lle~ar a constituir un desastre es­
panol, un casi irrem~diable _ de­
rrumbe de la soberama espanola 
sobre las dos más cultas y her­
mosas islas del mar Caribe, se 
convirtió, de pronto, en un ful­
minante fracaso_. . Los celos de 
una mujer, unas cuantas copas 
de ron y la indiscreta charla en­
tre el galán y la enamora!fa en 
la trastienda de una pulpena son 
pequeñeces que llegan a oídos del 
coronel Iturriaga por conducto 

Do,l a Maria T ere­
sa. DE PERIGNAT, 
VDA . DE BRUNO, 
a cuyo i nterés se 
d ebe la conserva­
ción de una d e 
las banderas que 
figuraron en el 
movimient o insu­
rrecciona! de La­
res, Puert o R ico. 
Nació en La Ha­
bana, en d iciem-

bre d e 1874. 

nico entre los directivos revolu­
cionarios, pues los detenidos re­
velaron incluso · la fecha fijada 
para la rebelión. Reunidos los ca­
becillas a toda prisa en la ha­
cienda cafetera del norteameri­
cano Matías Bruckman discutie­
ron la situaéión en que los colo­
có el inesperado suceso, y después 
de enconada lucha de criterios, 
decidieron, con varios votos 1m 
contra, anticipar la rebelión ~ 
siete días. Los votantes discon­
formes argüian que lanzarse al 
campo sin esperar el desembarco 
de Betances, Ruiz Belvis y Macias 
significaba una derrota cierta; 
mas, ¿cómo adoptar otra si el des­
cubrimiento de Iturriaga los- en­
frentó al dilema de:· o ir a la cár­
cel, o probar la suerte en campo 
abierto con las armas en la ma• 
no? Cuando menos esto era más 
digno, y Bruckman, Rojas, Millán, 
Béauchamp y Cebollero optaro 
por lo último, seguros como esta­
ban de la fácil captura de Lares 
y El Pepino, plazas donde, selfÚll 
opinaba Cebollero, se abastecerlan 
de material de boca y guerra. En 
fin de cuen~s triunfaba el pro­
yecto bosquejado por los milita­
res Padial y Cebollero-del cual 
poseemos una copia-plan mili­
·tar, cuyos primeros objetivos eran 
las dos citadas plazas. 

En tanto se desarrollaban és­
tos para la revolución desastro­
sos sucesos en Puerto. Rico, ¿qué 
ocurria en Santo Domingo para 
que los dos principales cabecillas 
dejasen incumplidos sus jura­
mentos de caballeros y en situa­
ción tan apurada a los compa­
triotas que confiaron en ellos? 

Aparece aqui ahora la fase más 
del propietario de la tienda. De interesante, el hecho que explica 
momento Iturriaga, entonces co- · Y aclara la verdadera causa del 
mandante militar de Arecibo, no fracaso del 68 en Puerto Rico. No 
concede importancia a cosas de fué otra sino la actitud de rece­
alcohol y mujer. Mas esa noche lo Y desconfianza asumida par el 
no logra conciliar el sueño, y ya presidente D. Buenaventura Báez 
de . madrugada, nervioso y pre- Y la falta de honradez del norte­
ocupado, monta a caballo, dirí- americano Mr. Fisher agente de­
gese al barrio de El Palomar, de pasitario de las armás y equipos 
la jurisdicción de Aguadilla, se Y a quien Betances babia ya en! 
pone al habla con el alcalde de tregado la respetable suma de 
barrio y ordena la detención del 120 mil dólares. Supo el presiden.:. 
venezolano Manuel ~- González. te Báez que su contrincante ca­
Interrogado éste habiimente y bral, aspirante a la presidencia 
aun con la torpeza mental con- andaba en tratos intimos con Be! 
siguiente a las repetidas libacio- tances; y suponiendo, y con ra­
nes de horas an~_s, canta cuan- zón, que trataban de derrocarle 
to desea : conpcel' Iturriaga, el ya que él no apoyaba el movi! 
cual ordena,. 01das las declaracio- miento subversivo contra España 
nes, la pr!-sfon inmediata d~ Car- en Puerto Rico, llamó al norte­
los ~artmez, Juan Hernandez, americano Fisher, ganó fácllmen­
Ramon Estrella, Marcelino Vega te su voluntad mediante la prl­
Y otros v,rios encartados en la ma de 25 mil dólares, embargó 
conspiracion. el cargamento de armas destina 

Este casual descubrimiento pro- do a Borinquen, y par último e; 
dujo profundo e inmediato pá- (Continúa en Zii Pág.' 59 )_ 
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UANDO la insurrección de 
los bóxers estalló en el 
norte de China, los pocos 
europeos diseminados por 

· las l e j a n a s provincias 
acudieron a reunirse en el más 
cercano puesto de defensa. En 
espera de que un socorro llegase, 
defendian caramente - su vida; 
pero llevaban ya cuatro días si­
tiados, y la~ municiones, como los 
alimentos, no tardarían en con­
cluirse, dejándolos sin recursos. 
Felizmente, la noticia de que una 
escuadra europea cruzaba por el 
golfo de -Liang-Toung animó a la 
pequeña guarnición, dándole el 
convencimiento de que Ja libera­
ción llegaría en el plazo que le 
quedaba de resistencia. Y hasta el 
martes por la noche nadie se atre­
vió a pronunciar una palabra de 
desaliento. 

El miércoles, la fe de los sitia­
dos se debilitó un poco. El hori­
zonte permanecía desierto, mien­
tras las líneas de los agresores se 
acercaban de -tal manera, que ya 
se distinguían sus horribles ca­
ras y se oían insultos e impre­
caciones. Al anochecer, los sitia­
dos--el coronel Dresler, antiguo 
soldado de la infantería alemana ; 
el profesor Mercer, viejo entomo­
log!sta ; el joven diplomático in­
glés Ainslle, y Ralston, el inge­
rilero, que pasó la noche escri­
biendo cartas de despedida~m­
~ zaron a sentir una angustia si­
lenciosa y opresora. 
- Sin embargo, las señoras-seño­
rita Sinclair, la enfermera ; la se­
:ilora Patterson y su hija, la en­
éantadora Jessie .- conservaban 
toda su. serenidad. El padre Juan, 
misionero francés, acostumbrado 
a considerar el martirio como una 
gloria, se sentía acaso más mo­
lesto por la presencia del señor 
Pat terson, pastor de la iglesia 
presbi teriana, que por la espanto­
sa perspectiva de caer en manos 
de los bóxers. . 

Pero el jueves, Alnslle, el diplo­
mático inglés, desde la torre del 
reloj, percibió el sonido del cañón, 
prueba segura de que ·el socorro 
estaba en camino y no tardaría 
en llegar. Ya era hora ; los cartu­
chos escaseaban y las raciones de 
víveres -se reducían exagerada­
men te ; pero ya nada . importaba, 
puesto que la liberacion era cosa 
segura. A la hora del almuerzo, 
toda la compañía se reunió l:n 
tomo de la mesa con esa alegria 
desbordante y locuaz- que estalla 
más viva aún a la sombra de la 
muerte. 

- Vamos, profesor Mercer-gri­
tó Aislle,---saque usted el barril de 
caviar ! 

Las señoras asintieron, y todo 
el m undo reclamó con gran inte­
rés el barril. 

La exigencia de semejante lu­
jo gast ronómico tenía su expli­
cación. La víspera_ de la s~bleva­
ción, el en tomologlst a babia reci­
bido un barril de caviar. Al ra:­
clon ar los víveres, se res o lv i o 
guardar el barril y tres botellas de 
Málaga para festejar el día de la 
salvación. 

-Esperaremos aún - dijo el 
profesor, moviendo dulcemente su 
cabeza grts.- Nuestros salvadores 
tienen m ucho que hacer hasta lle­
gar aquí. 

La protesta füé general. . . 
- No debén de estar ya mas que 

a 10 -millas· de modo que, a mu­
cho tardar,'estarán aq~ a las sie­
te de la tarde-declaro Ralston. 

-Pero necesitarán _ un par de 
horas para ganar la batalla­
agregó el coronel. 

-¡Ni media hora! - exclamó 
Ainslie.-¿Qué pueden esos ban­
didos con sus sables y sus mos­
quetones contra nuestras armas 
modernísimas? 

-Todo depende de quien man­
de la expedición-dijo Dresler.­
Si, por suerte, tienen al frente un 
oficial alemán ... 

-¡Mi fortuna por que sea un 
inglés!-gritó Ralston. 

-El oficial francés tiene fama 
de buen táctic0--insinuó el padre 
Juan. 

-Después de todo - intervino 
Patterson; con su- acento escocés, 
lento y preciso,----sería una prueba 
de cortesía hacia los oficiales ll­
beradores ofrecerles una comida 
decente. Estoy, pues, con el pro­
fesor ; guardemos el caviar para 
la cena. 

El argumento despertó en to­
dos el sentimiento de la hospi­
talidad, y no se habló más del ba­
rril de caviar. 

El Sr. Patterson prosiguió : 
-Tengo entendido, profesor, 

que se ha encontrado usted ya en 
otra situación parecida a la que 
estamos atravesando. Sería inte­
resante que nos refiriese usted los 
incidentes de aquel sitio. 

El rostro del profesor se en-
sombreció. · 

-Tuvo lugar-dijo~n 1812, en 
Sung-Tung, en el sur de la China. 

- ¿Cómo les llegó el auxilio? 
-No llegó. 
-¿ Y la plaza cayó en manos de 

los sitiadores? 
-Sí. 
-Pues ¿cómo se salvó usted? 
-Además de entomologista soy 

médico. El enemigo prefirió uti­
lizarme para cuidar a sus propios 
heridos. 

- ¿Y los demás? 
-¡Basta! , ¡basta!-gritó horro-

rizado el misionero francés, que 
llevaba veinte años en China. 

El profesor había enmudecido; 
pero la expresión que se recon­
centraba en el fondo de su mirada 
triste era tal que las señoras pa­
lidecieron. 

-Sí - murmuró lentamente, -
más vale no hablar de esas cosas. 

Después de una pausa, la voz 
grave del cañón parecía sonar 
más cercana, acompañando el ale­
gre estallido del tiroteo. 

Todos se precipitaron hacia los 
muros. El profesor permaneció 
sentado, con la cabeza reclinada 
sobre las manos, perdido en el re­
cuerdo más terrible y supremo de 
su vida. 

El coronel Dresler entró ; su an­
cha faz germánica rebosaba satis­
facción . 

-Esto va bien-declaró. 
-¿De modo que cree usted que 

estamos salvados? - interrogó 
apaciblemente el profesor, entre 
la ansiedad de todos. 

El coronel sonrió. 
- ¡Qué poco agitado le veo!­

dijo. 
-He visto en mi vida tantos y 

tan extraños cambios de la suer­
te que tengo por norma no en­
tristecerme ni alegrarme sin ab­
soluta seguridad. ¿Qué noticias 
trae usted? 

-Le juro, por mi honor de sol­
dado-dijo el coronel-, que todo 
va bien. Los nuestros progresan, 
indudablemente ; el fuego ha ce­
sado, lo cual prueba la suspensión 
de las hostilidades. Dentro de una 

hora, Alnslie, que está de vigía en 
lo alto de la torre, nos avisará con 
tres disparos la aparición de los 
nuestros en la cumbre de las co­
linas. Mientras espero la señal, he 
venido a pedirle un favor. 

-Usted dirá-eontestó el pro­
fesor, esperando que el coronel se 
explicara. 

-Nos habló usted antes del si­
tio de Sung-Tung; la cuestión me 
interesa desde un punto de vista 
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profesional. Ahora que no nos es­
torba nadie, ¿ tendría usted algún 
inconveniente en que hablásemos 
de ello? 

-El tema es poco agradable­
dijo el profesor. 

-L.:> creo. Fué un terrible dra­
ma. Pero usted ha visto todo mi 
sistema de defensa; ¿cree usted 
que haya sido prudente, hábil, 
digno, en fin, de las tradiciones 
del ejército alemán? 

--Creo que ha hecho usted 
,manto pudo hacerse. 

--Gracias; ¿y cree usted que 
Sung-Tung fué tan bien defendi­
do? La comparación me interesa. 
¿Cree usted que pudo haberse 
salvado? · 

-No. Se hizo todo lo humana .. 
mente posible, excepto una cosa .. , 

-¿Ah! ¿Cuál fué? 
-No debió caer vivo nadie en 

manos de los chinos. 
El coronel oprimió con su dies­

tra enorme y colorada la mano 
nerviosa y menuda del viéjo sabio. 

-Tiene usted razón-exclamó. 
-Yo también he pensado en ello, 
y he hablado con Ralston y Alns­
lie ¡ está convenido; nosotros sa­
bríamos morir combatiendo. Pero 
¿y los demás : el cura, el misio­
nero, las mujeres? 

-¿Se dejarían prender vivos? 
-Su religión les prohibe aten.,. 

tar contra su vida. El peligro h~ 
desaparecido ; pero si tan horrible 
situación se hubiese presentado, 
¿qué hubiera hecho usted en ml 
lugar? 

-Matarles a todos. Los mata­
ría por compasión. He visto el su-
1>licio del agua hirviendo, el de 
la luz blanca ; he visto a las mu­
jeres ... ¡Dios mío! ¿Cómo he po­
dido después conciliar jamás el 
sueño? 

· Los terribles recuerdos altera­
ban su cara, habitualmente im-
pasible. . 

-Me ataron a un poste de ma­
dera, con espinas dentro de los 
párpados, para obligarme a tener 
los ojos abiertos, y tal suplicio 
me hacía sufrir menos que los re­
mordimientos que sentía al pen­

·'sar que hubiera podido, con una 
droga cualquiera, salvar a aque­
llas víctimas. ¿ Un asesinato? Es­
toy dispuesto a responder an te la 
justicia divina de mil asesina tos 
semejantes. Si, sabiendo lo qu~ 
sé, dejase de cumplir con mi de­
ber en un caso análogo, no exts:. 
tiria infierno suficiente para re­
cibir mi alma culpable. 

El coronel Dresler estrechó de 
nuevo la mano del profes o r 
Mercer. 

-Es usted un hombre enérgico 
y valiente-dljo ;-y si los acon­
tecimientos hubieran tomado un 
giro adverso, hubiera usted sido 
mi mejor aliado. Pero me va pa­
reciendo que la señal de Alnslle 
se retrasa ; voy a ver lo que ocurre. 

El anciano profesor se quedó de 
nuevo solo con sus recuerdos. De 
pronto, la puerta se abrió y el co­
ronel Dresler entró lívido y vaci­
lante. 

- ¿Qué pasa?-preguntó el pro­
fesor .-¿No llegan? 

-Nq, ni llegarán. 
Hubo un silencio; los dos hom-_ 

bres se miraron. 
-¿Los demás saben? ... 
-Nadie lo sabe más que yo. 
- ¿Cómo se ha enterado usted? ... 
- Estaba junto a la puerteclta 

que da a la rosaleda ; uri hombre 
la abrió y entró arrastrándose; 
era un tártaro cristiano, mortal­
mente herido : venía de la batalla, 
enviado a nosotros por el como­
doro inglés Wyndham. La colum­
n a salvadora, careciendo de mu­
niciones, ha sido derrotada, y se 
repliega hacia los navíos para ser 
r eforzada ; tardará, por lo menos, 
tres días en llegar de nuevo hasta 
aquí. Esto es todo. 

-¿Dónde está ese hombre? 
-Junto a la poterna; ha muer-

to ya. 
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-¿ Quién lo ha .vfsto'f 
--Supon_gg .9.ue Ainslle lo ha-

brá divisado desde la torre, y ven­
drá en busca de noticias. 
. -¿Cuánto tiempo podemos re­
sistir todavía? 

-Dos horas, a lo sumo. 
-¿Entonces estamos perdidos? 
-Sí. 
La puerta volvió a abrirse; 

Ainslie ~e precipitó, y tras él en­
traron Ralston, Patterson y un 
puñado de europeos y de indíge­
nas cristianos. 
-l Tiene usted noticias? 
-El coronel acaba de partici-

parme que todo marcha bien-de­
claró el profesor. - La. columna 
salvadora se ha parado; pero lle­
gará, -a mucho tardar, mañana 
temprano; el peligro ha pasado 
por completo. 

Hubo apretones de manos y 
abrazos llenos de efusión. 

Al salir todos de la habitación, 
el coronel se volvió y clavó su mi­
rada en la del profesor, que le -
contestó . con una sonrisa triste. 
Los dos hombres se habían com-­
prendido. 

* La comida fué alegre y anima--
da ; se descorcharon las botellas 
de Málaga y se abrió el famoso.,. 
barril de caviar. Todo el mundo 
se sirvió copiosamente y lo sa­
boreó con fruición, salvo la se­
ñorita Patterson, que aborrecía el 
gusto del caviar. 

-Mi pequeño festín no ha te­
nido el honor de agradarla---dijo 
el profesor, viendo que Jessíe de­
jaba. su plato intacto. 

-Nunca me ha gustado el ca­
viar. 

-Alguna vez hay que empezar 
la educación del paladar; ¡ya que 
se lo pido yo! · 

Una sonrisa pueril iluminó el 
rostro encantador de la mu­
chacha. 

-¡Pero qué galante se ha vuel­
to usted, profesor Mercer!---ex­
clamó.-Aunque no tome el ca­
viar, le agradezco lo mismo la 
atención. 

-Es un disparate no comerle 
-exclamó el sabio con instintiva 
violencia; luego, dominándose, ex­
plicó :-Porque da lástima des­
perdiciarlo. 

Patterson se interpuso : 
-Vaya, vaya, no la moleste 

más, profesor ; no se desperdicia­
rá nada. 

Y tomando con la punta de su 
cuchillo el caviar del plato de s11 
hija, lo puso en el suyo. 

Un movimiento nervioso agitó 
al profesor; su cara seguía som­
bría, y no se mezclaba en las con­
versaciones ni en los proyectos de 
los demás. 

-Yo-decía Patterson-me iré 
a pasar unos tres meses a Edim­
burgo. Volveremos en o to ñ o, 
cuando Mary y Jessie tengan los 
nervios más tranquilos. 

-El descanso nos hace falta a 
todos-dijo la señorita Sinclair, la 
enfermera.--Esta: larga t ensión 
nerviosa nos ha agotado. Así, en 
este mismo instante, me parece 
sentir en los oídos un zumbido ex­
traño ... 

-¡Qué raro!---exclamó Ainslie 
-Lo mismo me pasa a mí ; de~ 
ser, en ·efecto, un fenómeno ner­
vioso. Pues yo me iré una tem­
poradita a Pekín, a jugar unos 
buenos partidos de polo ; ¿y uste<;I., 
Ralston? (Continúa en l a Pág. 62) 
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mCONTECIMIENTO que de­
bió participar más de la 
naturaleza de una battue 
que de la de una cuestión 
de honor fué, sin duda, el 

duelo en cuarteto celebrado en­
tre sir John Bourke, de Ghirsk, 
y Amby Bodkin, Esq., juntamente 
con sus padrinos respectivos. Se 
h abló del espectáculo como de 
algo muy emocionante, y el pe­
queño heredero de la famjlla, 
--que a la sazón sólo contaba 
cinco o seis años de edad-fué 
traído al terreno · y alzado en 
hombros para que viera pelear ·a 
papá. Un árbitro dió la señal, dis­
parando al aire su pistola, pero 
no se men ciona el lugar seguro 
en que se colocara. A la primera. 
anda.nada. ambos adversarios re­
sultaron heridos, si bien tan le­
vemente que ello no fué óbice pa­
ra la continuación del combate. 
La segunda descarga-nos dice el 
cronista con excusable entusias­
mo-tuvo mejor suerte. A Amby 
Bodkin, Esq. y a los dos padrinos 
se les vió tambalearse sobre el 
terreno. "Los tres fueron alcan ­
zados de lleno por las balas", nos 
cuenta el historiador con visible 
satisfacción. 

Otro lance singular, resultado 
de circunstancias más singulares 
todavía, es el citado por Stein­
metz. 

A fines del siglo décimoterce­
ro dán dose cuenta Felipe el Her ­
mÓso del daño que se derivaba 
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de los combates judiciales, hizo 
todo lo posible por poner freno 
a semejante práctica ; pero el es­
piritu de la época influyó tanto 
en contra de las buenas inten­
ciones del monarca que todo lo 
que pudo conseguir fué la pro­
mulgación de un edicto que pro­
hibía dirimir ninguna cuestión 
por aquel m é to d o sangriento, 
siempre que hubiese otros me­
dios para hacerlo. Como conse­
cuencia, se adoptó, por falta d~ 
otra prueba, aquella ordalía sin­
gular que se llevó a cabo en la 
isla de Nuestra Señora durante 
el reinado de Carlos V de Francia. 

A la vista de todo París, el ca­
ballero Maquer entró en la liza 
en mortal combate con un perro. 
El lugar que fué escenario de tan 
singular encuentro muéstrase to­
da vía a los curiosos, y las cir­
cunstancias que a él dieron ori­
gen fueron las siguientes: 

Aubry Mondidier, mientras pa­
seaba solo por los suburbios de 
París, fué asesinado y enterra­
do a la sombra· de un árbol. Ya 
entrada la noche, su perro salló 
en busca suya, y siguiendo su pis­
ta se internó en el bosque y des­
cubrió, al fin, su sepultura. Des­
pués de permanecer varios días 
sobre- la huesa, y cuando ya no 
pudo resistir más el hambre, vol­
vió a la ciudad y se apresuró a 
ir en busca del caballero Ardllliers, 
·mtimo amigo de su amo, a quien 
dió á entender, con su melancó-

. ·-¡,ut1cs_ 
EXCc.NTRICOS 
f'-¡ l .... ' ··~.X 
·Versión de .A. M. Arías-Rosaly "Ilustraciones.de A. Galinclo-
llco aullar, que su mutuo amigo 
había dejado de existir. Ardllllers 
ofreció comida al can e intentó 
calmarle con mimos y caricias, 
pero el atribulado perro conti­
nuó aullando tristemente .JI., PQr­
-último, tira.n ao· ·aeC1aldon de su 
levita, le condujo significativa­
mente hasta la puerta. 

El caballero accedió, al fin, a 
la evidente solicitud del sagaz y 
afectuoso animal y se dejó con­
ducir por él, de calle en calle, 
hasta las afueras de la ciudad 
y de allí hasta el pie de un cor­
pulento roble en mitad de un bos­
que vecino, donde su guia se di6 
a escarbar la tierra con sus zar­
pas. El amigo de Aubry no pudo 
menos que escrutar aquel s~tlo 
con lúgubre presentimiento y or­
denó al criado que le acompañaba 
que se . proveyese de un azadón y 
cavase el terreno. A poco descu­
bría el cadáver de su buen amigo 
asesinado. 

Algún tiempo después, el perro 
tropezó accidentalmente con el 
asesino de su amo ; ladró con ra­
bia y, echándose sobre él, le ata­
có con tal ferocidad que los es­
pectadores del s u c e s o tuvieron 
que hacer esfuerzos sobrehuma­
nos para librar al hombre de las 
dentelladas de la bestia. El mis­
mo hecho se repitió vaTias veces. 
El fiel animal, generalmenté tan 

tranquilo y pacifico como un cor­
dero, se_ convertía en un tigre fu­
ri(!SO y sanguinario cada vez que 
veia al asesino. 

La extraña ocurrencia causó 
viva sorpresa entre las gentes y 
desp1:rtadas las sospechas, se re­
cordo que, en diversas ocasiones 
Maqu!!r había . ~ .4.9 ~ le_s dé' 
enemistad ñacfa Aubry, lo - que,· 
unido a otras varias circµnstan -

etas, dió a las sospechas visos ae 
certidumbre. El relato del acon­
tecimiento llegó a oídos del rey, 
quien quiso convencerse pór sus 
propios ojos de que el perro es­
taba en lo cierto. Conducidas am­
bas partes a su· real presencia, el 
animal se mostró afectuoso y cor­
dial con todos menos con Ma­
quer, a quien atacó furiosamente 
tan pronto como le vie"a entrar 
en la sala. El monarca, 1:onside­
rando que era aquélla una buena 
ocasión para la ordalía - por 
aquel entonces cosa corriente aun 
por causas de menor importan­
cia-ordenó que la suerte de Ma­
quer fuese decidida mediante un 
combate con el perro, y fijó in­
mediatamente hora y lugar para 
la contienda. Maquer entró en la 
liza armado de lanza; se soltó al 
perro y se dió inicio a un duelo, 
el más horrible y espantoso. · 

El hombre tiró una lanzada, 
mas el perro la eludio rapido, y 

· dando un salto prodigioso, hun­
dió sus colmillos en la garganta 
de su cont rario y le derribó. Al 
punto el villano confesó su cri­
men y el rey, para que el re­
cuerdo del fiel animal pasase a 
la posteridad, hizo que en el bos­
que, en el propio lugar en que 
se cometiera el asesinato, Sé eri­
giese un monumento de mármol 
con una leyenda conmemorattv:a. ,, 

Tal es el relato histórico en 
lo que atañe a este notable pe­
rro y aunque pudiera parecer in­
verosimil que un can tuviese el 
lnstirito de descubrir al ~sino 
de su amo el incidente no es, 
sin embargo, menos creible que 
otros muchos de que se tienen 
noticias en relación con la sa­
gacidad canina. En ver~~· uno· 

(Continúa en la Pág. 62 J-
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EL ROTARISMO EN JOVELLA"NOS.-Acto de la ~trega _d el retrato d~l he­
roico estudiante cubano Franz D e Beche, .que perdió la vida en la catastro/e 
del " Morro castle" . El retrato /ué donado por el Rotary Club. La /oto fué 
tomada en el momento en que usaba d e la palabra !!1 sellar Fernando ACOS- . 

TA inspector escolar del dlstnto. 
' (Foto Curbelo). 

DE i "C . -nttds de Cristal", ·que réall~ 
GUAYOS.-Alumnas de la Academ a am,.,. la foto la profe•ora, s.eflora 

z0alaron brillantemente• sus ezámenes. FigularanROeDn RIGUEZ Esperanza II Amada 
ra M . ACOSTA y las se11oritas Ange ' UEZ R ona AL-

GONZALEZ, Teresá SER.SA, Felicia DIAZ, FideliPni~_DOG~~1u ' am · 
VAREZ, Angélica GONZALEZ 1J ... r · 

. , (Foto Batista) . 

EL R.OTAR.ISMO EN JOVELLANOS.-Un aspecto d.el ban­
quete conmemorativo ofrecfd.o por el R.otary Club d.e Jo­

vellanos con motivo del Grito d.e Yara . 
(Foto Curbelo). 

DE BANÉS.-José DEL TORO ALMENAR.ES, 
oriundo de Balre, veterano oriental de 
las tres guerras, residente en Bones. E• 
uno de los pocos supervivientes de la fa­
mosa sección " Tiradores de Baire", que 

tanto se d istinguió en Peralejo. 

EL DIA DEL PERIODISTA EN CAIBARIEN.-Almuerzo ofrecfdo por los periodistas de 
Caibarién para celebrar el Dla del Periodista. Al mismo aststió la seftorita Piiar Maria 

DE ROJAS, •obrina del gran periodista Antonio Escobar. 
(Foto Martine.z lila) . 
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de 

ROTARISMO EN BAR.ACOA .-Un aspecto parcial de la concurrencia a u . 
las •esiones del Rotary Club de Baracoa, con asistencia d el gobematcª 
· d el distrito 1/ su distinguida espo,,a. or 

(Foto CARTELES) . 

CARTELES 



LE ocho. 
El cuatro. 
El tres. 
Me doblo. 

to Elric~;~ sus fichas so­
bre la mesa y las cubrió con la 
sábana de sus manos, manos ás­
peras y velludas que la,_s rudas 
faenas habían sembrado de callos, 
y mostraban sus venas sobresa­
lientes como sanguijuelas adheri­
das, y sus dedos nudosos y que­
brados con uñas ribeteadas de 
negro por la poca higiene. 

-¡Eso es forro! 
Las miradas de tres hombres 

caen investigadoras sobre la cu­
lebra que forman las fichas y la 
de Anacleto .va recta, hirie_nte, 
salvaje, a posarse en Apolonlo, 
que a su vera lo ve despoJarse de 
su sonrosado color. El cerrojo del 
silencio cierra las bocas de todos. 
A sus espaldas un grupo de es­
pectadores secretea, comentador, 
impregnando el ambiente de un 
zumbido de abejones. Anacleto, 
tomando la llave de su ofensa, 
abre las puertas del asunto : 

- ¡Eso es forro! ¡Eso no es de 
hombre! .. . 

Nadie responde. Las miradas se 
tejen como los hilos en una apli­
cación de crochet. Nadie comen­
ta. Todos esperan. 

-¡Eso es ser un villano! 
y los puños cerrados de Ana­

cleto muslcalizando sus !rases, 
cayeron sobre la m~ eon estré­
pito. Saltapericaron las fichas y 
muchas fueron a esconderse de-

bajo de la mesa y entre las pier­
nas de los jugadores. Dos se do­
bfaron para recogerlas a la vez 
que el ofendido, haciendo un ·es­
fuerzo que denotaba valentía, se 
defendio : 

-Mi intención no fué hacer 
trampa. Ha sido un error. 

-¡Mientes, mentiroso! ¡No es 

ésta la primera vez que haces lo 
mismo! 

Se puso de pie. Su alta esta­
tura lucía como una palma con 
las pencas de su cabellera en 
. gesorden. Los curiosos, con la ba­
lanza de la -:tpiaginación, pesaron 
a ambos contendientes. Este, al­
to y delgado, pero fornido al i~al 

que una co1uníria de acero. Aquél, 
rechoncho, asemejando a un cer­
do en plena ceba. 

-He dicho que ha sida una 
mala interpretación . 
-i Y repito que eres un tram­

poso, un canalla! 
Apolonio dejó quieta la fich_!I._ 

.(Continúa en la Pág. _63) . 



Fisonomía ... , 
(Continuación de la Pág. 22) 

eedor de Palo Seco_ Y Mal Tie~­
po al gran caraqueno por su fno 
t,emperamento . durante el comba­
te; jamás se dejó arrastrar por el 
arttor de la pelea, porque, aun 
cuando graduado héroe también, 
siempre fué general, y en Bolívar, 
todos lo saben, como en nuestro 
gran Maceo, muchas veces el hé.,. 
roe se sobreponía ar capitán. 

Pero sobre todos ellos, sus pa­
res ante la. Historia, aclamado por 
11115 soldados, reverenciado por 
nuestro pueblo, pedido y suplica­
do por todos, tuvo el supremo ges­
to de no imitar a los otros liber­
tadores, a Bolívar., a Wáshington, 
a sucre, y renunció obstinado a 
ocupar la Presidencia de la Re­
pública que él fundara, esculpien­
ilo en carta memorable estas pa­
labras: "Prefiero libertar lps·hom­
bres a tener que gobernarlos". 

(De la reciente y notabilísima 
obra Máximo Gómez, El Generali-. 
m,w). 

Peor que 
(Continuación de la Pág. 26 J 

-.os.--0 :-Manda a limpiar ese 
traje mañana. El hecho de que 
me haya casado no implica que 
tenga que ir hecho una lástima. 

-Sí, querido,-le respondía An­
gie con voz melii'lua, aunque sus 
ojos comenzaban a echar llamas. 
-Haré todo lo que tú quieras. 

Tres meses después de la luna 
de miel, en una cálida noche de 
1eptiembre, John y Angie estaban 
en la cama, medio asfixiados. 
.John se sentía nervioso e irrita­
ble, mientras que su esposa ha­
bla caído en el lecho como un 
tronco. De repente el trueno de 
·IUS ronquidos resonó en la habi­
iación: ¡ Y qué trueno! 

El primero hizo sentar en la 
cama a John, que estaba ya a 
punto de dormirse .. Y el efecto 
que le hizo fué semejante al que 
Je hubiera hecho una granada 
que estallara a tres pies de dis­
tancia. Completamente despierto 
y rabioso, pensó, sin embargo, 
que Angie no podía evitar los ron­
quidos. 

La tocó en el homl>ro, y An­
gie dió media vuelta y le dedicó 
una sonrisa de dormida. Después 
de todo-pensó John,-ella no tie-­
ne la culpa de haber sido hecha 
a la manera de los acorazados. 

También él dió la vuelta. y se. 
alejó del · cuerpo de su mujer to-. 
do lo que pudo. Y estaba de nue­
vo a punto de rendirse al sueño, 
cuando un sonido espantoso, algo 
así como el rugir de un león, le 
hizo brincar alarmado, 

-¡Maldita sea! ¡Me he casado 
con un hipopótamo! 

Dió la vuelta y golpeó a su es­
posa en mitad del diafragma. Ha­
_bia querido darle un golpe flojo, 
llero su rabia había puesto vigor 
dn su trompada. . 

-ÍMil rayos! - ripostó Angie . 
des p e r ta ndo completamente Y 
echando lumbre por los ojos. -
¿Por qué me has pe~ado, J ohn ?· 

-Oye-le respondio él-leván­
~te Y vete a acostarte al sótano. 
.. ,o me dejas dormir con tus ron­
qUidos. 

:-Escucha, enanito,-le respon­
dio ella con voz de trueno.-Vete 
de esta cama y no me molestes 
más. Me estás fastidiando desde 

tlr
que nos casamos. Eres un men­

oso Y un borracho. ¡Vete! 
d 

Su pie enorme le pegó en el ab­
ornen y J ohn fue a parar aJ 

~ 
COLGATE. 

EMBELLECE LOS 
o.-ENTES 

--. 

LIMPIA 

·l"(UÁNTA atracción encierra 
una sonrisa femenina al 

mostrar dos hileras de dientes 
blancos y brillantes! 

Dental Colgate. las encías y los 
dientes superiores, de arriba ha­
cia abajo-las encías y los dientes 
inferiores, dé abajo hacia arriba. 
Luego, ponga en su lengua un 
centíme.tro de Crema Dental Col­
gate y disuélvala con un sorbo 
de agua. Lávese la boca con· este 
líquido, haciéndolo pasar por 
entre sus dientes. Termine enjua­
gándose la boca con agua limpia. 

- ...... 

. CGOMPL~:MENTE 

Obtenga usted esos atractivos ... 
esa sonrisa cautivadora ..• practi-. 
cando diari.amente el nuevo mé­
todo -Colgate que da los 5 
sqrprendentes resultados que 
ilustramos. 

EL MÉTODO COLGA TE 

. .. 

FORTALf;CE LAS 
N IA 

Diariamente, por la mañana y por 
la noche, cepíllese con la Crema 

Si usted prefiere el polvo dental 
-similar al que usan los dentis~ 
tas, use el 

, . 
ANTISEPTICO 

suelo, medio desmayado. Pero no 
había gmjer que le pudiera ha­
cer aquello después de haber IJ?,a­
tado a tanta gente. -Se levantó Y 
se lanzó sobre ella, pero su enor­
me mano lo estaba aguardando 
y lo trabó por la nariz, i;nientras 
le hablaba en un lenguaje que 
hubiera avergonzado a un mari­
nero. 

Pero él era un soldado ~ no 
podía rendirse. Y durante ano Y 
medio tuvo que enzarzarse en 
sangrientas batallas en que unas 
veces los puños y otras las sillas 
hacían de armas. Au11:que John 
no podía decir que hab1a ganado 
una sola de esas batallas, hubiera 
continuado peleando contra su 
mujer indefinidamente, si un dla 
no se hubiera encontrado con 
Jim el hermano· de Angie. 

__:¡Caramba, John!-le dijo.­
¿Todavia estás vivo? Mis herma­
nas y yo hemos apostado a que 
Angie te matará antes de fin de 
año. Angie es fuerte como un to­
ro. ¡Nos consta! 

Polvo Denta/ Cofgate Anciséptico PERFUMA EL 
ALIENTO 

10 y to cts. 

. I)e alli mismo, John salió en 
busca de un abogado que presen­
tara, sin pérdida de tiempo, la de­
manda de divorcio contra su es­
posa. 
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Peligros ... 
(Continuación de la Pág.<f4 ) · 

bajarse una mujer? Tres timbra­
zos. Para algUien que no conozca 
nuestra proverbial cortesía con el 
sexo ex débil, eso ya le demostra­
ría que vivimos, en cuanto a ga­
lantería, lo menos en el siglo 
XVIII, y que a. nuestros conducto­
res y choferes de guaguas no los 
reduce ni el mlsmisimo D'Arta­
gnan. Tres timbrazos quiere decir: 
"¡Eh, tú: se va a apear una dama1 
Para en firme". Un tfinbra7') quie­
re decir: "¡Oye, el que se va aba­
jar es un pesao bigotudo(", y en 
efecto, el hombre, aunque no sea 
acróbata ni aspire a serlo, tie­
ne que bajarse con la guagua en 

Sintonice- la 
Cadena· Crusellas 

movimiento, expuesto, como es na­
tur'il.l, a destrozarse la cabeza con 
un poste, o a ser arrollado por, el 
vehiculo que circula detrás, cuyo 
conductor, no viendo detenerse la. 
guagua, no espera que vaya a des­
cender de ella nadie. Ese nuevo 
tipo sut génerls de discriminació'l 
sexual añade a la pavorosa cifra 
de víctimas del transporte urba­
no cantidades crecientes. 

En casi todos los países civiliza­
dos, el servicio público de trans­
porte se vigila por las autoridades 
de manera especial, exigiéndose 
para funcionar.lo, transportes cui­
dadosamente construidos por téc-. 
nicos, conducidos por gentes cons­
cientes, a las ·que se cast!,ga se­
veramente por las infraccfones y 
operados por co~pañias respon­
sables, en condiciones de solven­
tar las responsabilidades civiles 
en que pudieran incurrir. Uno de 
los orgullos -de nuestros guagüe-, 
ros es tener "carros potentes••, o 
sea, capaces de competir con 

· (Continúa en Za P~. 54) 
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CARTELEf 

El domingo : pasado, 
a bordo del "Peten" , 
llegó a La Hagana 
el señor Paul R . 
KRUMING, jefe del 
National E:,;port Ad­
vertising S e r v i ce, 
g r a n orga71-ización 
?torteamericana de 
propagandas comer­
ciales que tiene ra­
mificaciones en to­
do el mundo. En la 
Joto le acompañan 
los señores Adolfo 
KATES y Charle• 
W . MONROE, que 
mantienen relacio­
nes de negocios con. 
el National E:,;port 
Advertising Servlce. 

(Foto Ad). 
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Miembros de la Asociación de Antiguos Alumnos del Colegio Camellas, que 
celebraron una excursión a los jardines de "La Cotorra". 

(Foto Al/) . 

Grupo de alumnos del Colegio 
Americano, que disfrutaron de 
una e:,;curslón a los jardines de 

"La Cotorra". 
(Foto Al/). 

Coro de la Escuela Superior de 
Guanabacoo, dirigido por la se-
11ora Maria GuTTi Aguflera, que 
tomó parte en el concierto de 
divulgación artlstica del Circulo 

de Bellas Artes. 
(Foto Vales). 

E! tenor José GARC~A, . que ac­
tua con é:,;ito en las principales 

radioemisoras de La Habana. 
(Foto Naranjo). 



.SCUELA NUEVA 
.1f CO~Clf>Jf) l)f 14 \ti[)~ 

,,,. ~j "~ 
V das en el campo dé alguna cíen-

, cia, han de servir para perfec-

LA EDUQACION no puede cioi:iarlas o cambiarlas por cauces 
ser un muerto pantano, ni meJores, nunca para perderlas o 

. siquiera un lago, aunque anquilosarlas, olvidando su fin 
alrededor de él crezcan que ha de ser el conocimiento. 
las flores del saber y lo En este sentido se basa nues­

protejan hermosos árboles de tra insistencia en punto tan im­
i:omprensión y de experiencia. Lo portante como es .que la base de 

. que ayer nos pareció ajustado, la nueva escuela debe ser dar a 
lioy se nos presenta inadecuado; conocer al niño la grandeza de 
lo que .hoy se nos representa co- Dios reflejada en la Naturaleza, 
mo oportuno, en el mañana no que no hay que taparla ni ocul­
será ya sino un círculo que nos tarla, porque na:da de lo que hay 
quedará estrecho, porque nuestros en ella es feo, ni torpe, ni ím'­
movimientos se han motorizado y procedente, sino que sí hasta 
los músculos sociales, fortalecidos ahora lo pudo en parte aparecer 
de savias nuevas, reclaman otra así, fué a causa de nuestra edu­
amplitud y más amplios sectores cación .equivocada, llena de mali­
donde movernos en busca de cías y torpezas, plagada de igno­
lllempre movibles horizontes. . rancias y obscuridad donde sólo 

La . escuela, pues, _debe ser C<:JmO debería haber luz, clára luz, para 
un r10 que corre sm cesar aJus- deslumbrarnos ante la sabia rea­
tándose a la medida de la hora, lizacíón de la vida plena. 
que cambia y se agranda confor- * 
me nuestros conocimientos van Cuando nos proponíamos dedí-
adqulríendo mayor amplitud, y car ya nuestros artículos a otros 
por eso es inadecuado el . prescri- aspectos de la nueva educacíón­
blr normas definitivas en la edu- como optimismo, vocación, vo­
cación del niño, sino la plenitud luntad, etc.-llegan a nuestras 
de conciencia de irlo colocando- manos numerosas cartas, que nos 
y nosotros con él-en el plano producen interés, porque son in­
conveniente para el movimiento dícadoras del efecto que han pro­
actual, que es el suyo. De ahí ducido en esas almas las notas 
qUe si cuando a la que esto es- que, con la conciencia puesta en 
cribe se le prohibió, siendo niña, el -bien, hemos escrito para CAR-­
por los dirigentes de su educa- TELES.- Y es porque .todo escrí-. 
clón, la lectura de liu; obras · de tor que no vaya a la palestra con 
Emilio ·zola, por ejemplo, en las espíritu de lucimiento, sino con 
que un nuevo concepto de la deseo de realizar obra de mejo-

oral educativa se debatía, en- ramiento social, tiene que sen­
protestas de los que tenían el tirse satisfecho al escuchar el eco, 

,ntrol de la educación en el que pro.duce en las almas que es­
undo de entonces, pudiera lue- ~aban necesitadas de ese conoci-

10 ver cómo en los días de la miento y de esa luz. 
l!OStguerra, esos mismos libros se Una de esas cartas es de una 

nian de texto en la lectura:· de señorita cuyo nombre reservo por 
ue~as del Viejo Mundo, y asi- Ia. prud!ncia natural. Me di<:e 

o el Emilio de Rousseau, as1: "Senora, en . el. momento m_as 
ultado con temor en la bibiiote- angustioso de m1 vida, leo su ar-­

:ea de sus abuelos es en la hora tículo último en CARTELES y de-. 
t1resente, .raíz donde se ahinca el seo dirigirme a usted. Voy a ca­
:itbol jugoso de las nuevas doctri- sarme en breve y a causa de una 
.nas que afirmaran en. el mundo enfermedad en apariencia leve. 
~ concepto de una moral fuerte que sufro hace tiemPQ, me asalta 
, ;'segura. la duda de que pueda en el futuro 

Cerrar nuestra conciencia a to- tener hijos. Se lo he preguntado 
das estas cosas sería como re- a mi madre diciéndole que éste 
ª1egar de la eléctricidad ilumi- es el · afán de mi vida y se ha 
'blndo nuestras noches ' con la encoleriza~o conmigo dicién.clo­
\lJitnpara de -aceite que pareció. me· "que esas son preguntas que 
~idad imperecedera a nuestros ningu!1a niña debe de hace!:" ... 
i!j~pasados y sería también lo ¿ Y como he de saberlo, senora,. 
l'UmlO que 'asegurar con cerra:: si mi madre no me contesta? Y 
:dks convicciones, qué en el ma- yo no quiero ¡;asarme, sí _no ~e . 

.. P,a no podremos prescindir del de tener un d1a a un hiJo mio 
~tón conmutador y el hilo con- entre mis brazos". · 
luctor, para que la electricidad Esta carta dolorosa es la con-

illnde de luz nuestros hogares secuencia de la falsa educación 
la misma facilidad con qué que la madre antigua recibía .. . 

trasmisiones inalámbricas hi- ¿Por qué cree esa pobre mujer 
ron .antiguo al cable sujeto a que_ ésas no son. preguntas que 

fjapeE rfectos y descomposición . .. debe hacer su hiJa? Porque ~on­
._} secreto· de la perenne juven-· sidera sin duda que el matnmo­
>11\l espiritual consiste en eso, nio debe realizarse el?- 1:1n plano 
Jll'ecisamente. En colocar un pie de misterio y desconoc1m1ento que 
en el presente y otro en el ma- ella creerá en su ignorancia que 
fiana, dejando las huellas del pa- significa pureza e inocencia. Por­
~º tan sólo como una experien- que creera también que la mater­
""' del camino, pero sin tratar nidad es ~lgo_ secun!1ario, .Y qu~ 
de recuperar en total ese camino un matrimon10·· estern, s1 esta 
que Ya no ha de llevarnos sino bien acomodado economicamente, 
retrotraernos, y vivir es caminar, puede ser, muy feliz, o ll~var una 
{.;.C&minar no debe ser dar vuel- vida pacifica _y tranquila. Pero 
lea a ciegas como los irraciona- esa pobre senora ignora, entre 
n._ en las norias, sino tratar de otras muchas cosas, qu~ todo en 

·. ¡;iiar al descubrimiento posible la vida ha de_ ser realizado con 
' la tantas maravillas como Dios y pleno conocimiento y a concien­
lzo Naturaleza han puesto a nues- cia de lo que se reallz~, y cuando 
., alcance y tenemos en el des- un hombre y un1_1. muJer al ir al 
i:Ollocl.miento todavía · matrimonio estan convencid~ 

Por eso las conquistas . realiza- científicamente de la imposibill-

LOS ESPECIALISTAS DE 
BELLEZA RECOMIENDAN 
PALMOLIVE· 

... no solo para la cara, 
. cuello y hombros, sino 
también ''para todo el 
cuerpo". 

El Jabón Palmolive 
está hecho de la mez­
cla secreta de los 
aceites ºembellecedo­
res de palma y oliva. 

Siga este valioso· consejo y en­
saye hoy mismo el baño embelle­
cedor Palmolive. Frótese bien to­
.do el cuerpo con una toallita lle­
na de la rica espuma del Palmoliye. 
hasta que penetre en !os poros y . 
los limpie completamente. Des­
pués. enjuáguese y séquese suave­
mente. Observe como queda todo 
su cuerpo deliciosamente f~esco y 
vigorizado - lindo y juvenil. 

Compre hoy mismo 3 jabones 
Palmolive que solo cuestan 20 cts . 
Comience en seguida a practicar 
el "baño embellecedor Palmolive··. 

P-8 

5 Cintas negras de las envolturas del Palmollve sirven para 
obtener una Villa JA.BON CANDADO todos 1'os meses en 

"El Concurso del Millón" 

Sintonice la CADENA CRUSELLAS e 
dad de que lleguen a ser padres, 
y quieren sin embargo realizar 
esa unión, obran con completo , 
discernimiento, y no pueden con­
siderarse defraudados. Pero una 
mujer que cifra su anhelo en ser 
madre, no podrá nunca ser feliz 
si llega después de casada a con.: 
vencerse de ·su esterilidad, y has­
ta podrá enloquecer, como en el 
caso de Yerma, la magnífica obra 
del glorioso García Loréa · y si 
es el esposo el que desea Íos hi­
jos, y saóe después de casado que 
su C!)mpañera no se los dará, su 
desv10 P\lede ser tan grande que 
le lleve a aborrecerla y buscar 
la dicha qtie le falta en uniones 
de amor y de esperanza fuera 
del círculo de su _hogar, que es-

Señora 
1 

tará legalmehte constituido pe­
ro sin la sujeción a las leyes di­
vin~. que obligan al ser huma­
no a obrar en conciencia y con 
dis1:ernirniento y voluntad'. 

S1 la madre de la señorita que 
me ha escrito esa carta estuvie­
ra educada como quisiéramos que 
lo e~tuvieran todas las mujeres, 
no solo no se ofendería de la pre­
gupta de su hija, sino que se ha­
br1a adelantado a ella llevándo­
la hasta la ciencia qué la hubie­
ra sanado o le dina la verdad 
:Sobre su imposibilidad de ser ·ma­
dre. Y todo esto viene del "tabú" 
sexual, del temor a hablar de es­
tas _cuesti?nes, de las que dice el 
sabio soc1ólo~o Bertrand Russell 

(Continúa en la Pájj.'50 f 

PluJos. Irritaciones, etc.. ae curan con 
VAOINAX, lavado que nunca falla y 
q~e cura Y alrve para evitar. 'Mejora 
al prlmet' lavado. Ffaaco chl~, $1. 
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DOCUMENTOS DEPORTIVOS .flr} 

FOOTDALL 

EL "jersey" en distintos colores 
que se usa hoy en rr f ootball" 
es una eYolución del pintores­
co uniforme de los jugadores 
de "f ootball" profesionales del 
siglo XV, que estaban agre-
miados en una hermandad. 

El rr f ootball" se jugó por pri­
mera .,,ez. para celebrar una 
gran 'Yictoria conquistada un 

martes de Carnestolendas. 

CARTELEI 

Los .romanos introdujeron el 
"football" en lnglat.erra du­
rante La conquista de César. 

El primer balón usado en la ciu, 
dad de Chester, Inglaterra, era la 
cabeza de un danés muerto en 

combate. 

Originalmente, "football" signifi­
caba un juego de pelota jugado 
a pie, pero no pateado. Así se di­
ferenciaba de los juegos a caba­
llo, que eran los más numerosos. 

Los primiti'Yos balones 
eran tan pequeños que 
no se podían patear . 

• 

Enrique VIII, el de las seis esposas, pro­
hibió el juego de "football" en Inglaterrd 
e impuso· penalidades a los que osaran 
romper su prohibición, pero fué en ,yano, 
pues el "fa:otball" se siguió jugando clan· 

destinamente. 

& ,;;:e~-@}~-,~~~='--"-



Las frimer~ reglas de-. 
finitiYas del "f (>Otball" 
están descritas en el li­
bro :" Reconocimiento dé 
Cotnwall", escrito -por 

Carew. 

n el año 1800 se jugó 
"football'' en la U ni­
ye,sidad de. HarYard. 
El. juego se ·prohibió -por 
el rector en 1860; -por­
i¡,J. consideraba "una 
pérdida de tiem-po co­
rrer detrás de un balón 

inflado". 

El indio Jim Thorpe, 
considerado el me1or 
atleta "ali around" del 
inundo, escribió con su 
juego en Carlisle, en 
1912, uno de los más 
gloriosos jirones de la 
historia futbolística. 

Willialn W ebb pllis, estudiante 
del Cokgio Rugby, fué el prime­
ro que corri(Í con un· balón en la 
mano, en contra de. las reglas es­
tablecidas, pero creando con 'su­
infrftcción un nuevo juego: el 

"rugby football". · 

El juego se 
reasumió · 
en,1872. 

En la época primiti,,a del "foot­
ball", el juego era conocido como 

"una pelea entre amigos". 

El primer juego de "football" inter­
tolegial se jugó en el año 1869, Rut· 
gers YS. Princeton. Rutgers ganó seis 

por cuatro. 

W alter Camp, de la Uni· 
,,ersidad de Y ale, es con­
siderado por muchos el 

Harold "Red" Grange, ,posee-· 
'Jor 'del récord más asombro­
:So en la historia del "foot­
ba/1". Grange. condujo el ba­
lón más de éuatro mil ,yeces, 
cubriendo una dístancia total 
Je Jl,820 yardas. Se retiró 
del juego acti,,~espués de­
:profesionalizarse-en ·el año' 

padre 'del "foQlball". 
' 

' 
Rock.ne, el •• coach" 

~ -se hizo famoso con sus 
Cfldtro Jinetes de Notre 

Dame. 

1915. 

El desaparecido Presidente de 
lo~ Estados Unidos Wood-

w·t f , tt h" d row , son ue coac · e 
·••fooibJll" d~ la UniYersidaJ 

de Princfton en 1890. 

Datos Hiftóricos 
del FOOTBA/;L 

XISTEN cinco distintas modalidades de football: (1) soccer o 
balompié, que fué el Juego original; (2) rugby, origina~o acc!­
dentalmente en la Universidad de Rugby, Inglaterra; (3) gae­

. lico, en el que especializan ·los irlandeses; (4) el football de re­
glas especiales, que bajo el nombre de "reglamentación australiana" 
se Juega en el continente de Australia, y (5) el llamado "intercole­
gial", que es una amalgama del soccer, el rugby y otros. derivados 
debidos a la inspiración de Jugadores y coaches norteamericanos. 

Aunque el verdadero origen del footbaZZ · se pierde en la nebulosa. 
de la era prehistórica, se puede establecer un orden cronológico ra­
cionalmente exacto, estableciendo la iniciación de este juego con el 
llamado harpaston, jugado por los griegos de Esparta, allá por el año 
500 antes de Jesucristo. La pelota primitiva era la vejiga de un animal 
inflada, y el juego consist1a en lanzar el balón desde el medio del 
campo hasta el terreno del enemi~o. donde se. formaban los "cuerpo 
a cuerpo" para apoderarse del balon. A vec.es estos choques eran sal-
vajemente cruentos. · 

Algunas centurias después, los· romanos adoptaron el football 
espartano, llamándolo /ollis, y la historia cuenta de juegos ce_lebrados 
entre romanos y espartanos. El Juego mantuvo su popularidad hasta 
que Cresar Augustus lo prohibio por considerarlo ':demasiado gentil 
para el entrenamiento de sus centuriones". Esto aconteció en el año 
28 antes de Cristo, y marcó el epilogo del juego· en el mundo. 

Un lapso de siglos, y el football r.esurge con bríos de proletariado 
en el siglo onceno de la Era Cristiana, en el diminuto reino inglés. 
Nuevas reglas, que permitían patear la bola pero no apoderarse del 
balón. Entusiasmo enti;e las masas del pueblo yor el deporte de la 
patada. Pero el rey de Inglaterra frunce el ceno y se inquieta. No­
ticias alarmantes llegaban a su silla real. ¡El pueblo, y lo que era 
peor, sus soldados, abandonando la práctica del arco y la flecha 
--signos guerreros que constituían la fuerza ofensiva y defensora del 
país en aquella época en que se desconocían las armas de fuego-­
por el vulgar pasatiempo de patear una vejiga inflada de aire! ... 
Y así fué cómo el rey Enrique II prohibió el football durante su rei- . 
nado (1154-1189), decretando que el pueblo entero dedicara horas dia­
rias al deporte obligatorio del arco y la flecha. Durante cuatrocientos 
años se cumpijó el edicto real de Enrique 11, que fué confirma.do por 
los reyes sucesivos, y no volvió a jt1garse football en Inglaterra, con 
excepción de los juegos clandestinos que algunos reyes toleraban. 

El juego resurgió con el reinado de Jaime I, en 1603. El arco y 
la flecha sustituidos por las armas de fuego en la ciencia de la 
guerra, ya nó era necesario entrenar al pueblo en el arte de flechar 
cuerpos enemigos. Jaime no solamente abrió las puertas del reino al 
fóotball, sino que lo apadrinó como deporte llmpio, sano y masculino. 

Hasta .1823 se jugó en Inglaterra el football soccer, o sea el ba­
lompié que se juega hoy. En esta f-echa, un estudiante de la Univer­
sidad de Rugby, William Webb Ellis, furioso por no poder patear la 
bola durante un desafío, tuvo la peregrina ocurrencia de coger el ba­
lón, metérselo debajo del brazo y correr desaforadamente por el te­
rreno hasta llegar a la meta contraria. 

La anotación, naturalmente, .fué anulada y Eills expulsado del 
juego. Después de la partida, el capitán del team de Rugby se la­
mentó de la actitud de su jugadorh y rogó al capitán rival ·que le 
perdonara "esta falta de sportsmans ip" de un miembro de su equipo. 

Pero la humanidad es rara y desconcertante. La "conducta im­
propia de deportista" de Ellis, se convirtió con el tiempo en una ge­
nialidad. Sus propios condiscípulos lo elevaron a un nicho de in­
mortalidad, adoptando el juego de Ellis como regla definida de un 
juego llamado rugby, en honor de la Universidad donde se perpetró 
el "desaguisado Ellis", y como epilogo de la genialidad creadora del 
estudian~ de Rugby hoy puede verse en los terrenos de la Universidad 
un pequeno monumento de piedra con la siguiente inscripción: 

Tributo conmemorativo de la hazalia de 
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WILLIAM WEBB ELLIS 
que con magnifico desdén de las reglas de Jootball que se observaban 
en su tiempo, fué el primer Jugador que recogió el balón del terreno para 
llevarlo en veloz carrera a través de la meta, ói:tgtnando de esta manera 

el sello distintivo del Juego rugb11. . 
AffO 1823. 

Después de las Univ~rsidades inglesas, fueron los planteles nor­
teamericanos los que mas adelantaron el football: Harvard, Yale y 
Princeton fueron los primeros en adoptar el football como deporte 
principal de su programa deportivo. 

En el !!Orto lapso de sesenta años, el football se convirtió en el 
deporte mas popular de los Estados Unidos, alcanzando fabulosas re­
caudaciones en las taquillas, y reuniendo verdaderos pueblos ambu­
lantes en los estadios. 

E!i el año 1929, el juego celebrado entre California y Notre Dame 
reunio a 112,912 personas en un estadi9 faliforniano. 

Hoy es el football el deporte que ·mas· dinero lleva a las arcas 
de las Universidades, permitiendo esta recaudación la práctica de 
todos los demás deportes que cuestan dinero al plantel no r d 
cen para manten~rse por si mismos. También es-el foot6all elp ro°~­
de publicidad mas · efectivo que poseen algunas Uni sid e O 

ejemplo es Notre Dame, pequeno ylantel de enseñanza :~~ es ªc~~Óc~n 
en el mundo entero por las hazanas inmortales del coách Kn te R tº 
ne y sus Cuatro Jinetes. u oc -

(Datos tomados del "All Sports Record Book"f:E'S LOSADA. 



Gilberto TORRES, Habana. 

·¡MAS DE $500 
DE PREMros I· 

Llene el cupón que aparece en esta página, con el nombre de su 
jugador favorito, y ayúdelo a conquistar, el título de EL JUGADOR 
DE BASEBALL · PROFESIONAL MAS POPULAR DE CUBA, 
en ~te nuevo concurso deportivo de CARTELES. 

VALIOSOS PREMIOS EN EFECTIVO PARA EL GANA­
DOR Y PARA LOS JUGADORES QUE OCUPEN LOS DIEZ 
.PRIMEROS PUESTOS EN EL CONCURSO. 

¿QUIÉN ES EL PELOTERO [ J 

[ J MÁS POPULAR DE CUBA? 

PER.A, Almendarcs. 

El " team junior" del Club Atléticd 
de Cuba, que figura promi11ente­
mente en el campeonato que se es-

• 
EZ " team" de " b<Uketball" del Club 
San Carlos. que cuando CARTELES 
esté en Za calle ya h4orá competido 
con. el Hispano en sensacional juego 
de desempate. Aunque el Hispano es 
el favorito, ltU carlist<U de Za Víbo­
ra uperan dar Za sorpresa. En el 
pró,:imo número ofreceremos una re­
se1la gráfica especial del gran jue-

go Hispano-San Carlos. 

CARTELES 

Fanático: 
Envíe su cupón a CARTELES, Concurso de Bare.ball, Apartado 

188, La Habana, por correo . o personalment~ a esta redacción, en Iri­
f anta y Peñalver. 

EL CONCURSO TERMINARA AL FINALIZAR EL CAM­
PEONATO DE BASEBALL ACTUAL. 

CONCURSO DEPORTIVO DE "CARTELES" 

V oto a f a'Vor de 

Del club 

"EL JUGADOR DE "BASEBALL" PROFESIONAL MÁS 
POPULAR DE CUBA" 
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Rubén GARCI.4, Almcndares. 

tá efectuando en esta aJiiaci. 11 
viejo tigre RODRIGUEZ ·KNIGTB 

es el "coach!\ 

(Fotos Funcasta) . 

El -fulminante "nocaut" del ~J'.j 
mcf!o QUINTANA. Solamente dw; 
retador un minuto II cuaren J 
nueve segundos. Instrucciones 
árbitro, la campana, un ínter 
bío de derechas, 11 Qtdntana ... ~• 
rízontaliza ·sobra Za lona. F"!' 
ruda sorpresa para aquellos qclllo 
ron a Quintana ganarle a ES 
meses antes. , . Y el "bout" 
tró que Síxto Escobar. es un D 
dero campeón mundial. Se d 

· el titulo. 
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· AS COSAS. no son como 
han sido, sino como se 
recuerdan", . ha dicho en 
una ocasion un célebre 
escritor inglés, pero cuan­

do se vuelven a contemplar cosas 
que no se .han olvidado, la reac­
ción del intelecto y del espíritu 
ante las transformaciones reali­
zadas en estas cosas, es una re­
acción nueva. 

Un Jab~n que ,deja I~ piel limpia y fresca 
••• y, ademas,· del1e1osament.e perfumada 

EL Jab6n de Hiel de Vaea de Crusellas no se liniita 
. a limpiar la piel, porque, además, su abundan­

te espuma, impr~gnada ·con su delicioso perfume; 
característico da, este j~6n, deja . la piel de todo el 
cuerpo envuelta en ·una exquisita fragancia. El Ja­
b6n ge Hiel de Vaca de Crusellas ha hecho posible 
obtener, al más . reducido costo, un baño cJ,eliciosa­

· ---mente perfumado. U selo desáe hoy ... tenga siempre 
para el baño una pastilla d~ Jab6n de Hiel de Vaca 
de Crusellas y lo encontrai:á imprescindible ... co· 
mo miles de mujeres . lo han encontrado para el · 
tocador desde hace más de un siglo. 

• 

El proceso dinámico renovador 
de la civilización y del progreso, 
tanto en lo moral , en lo material, 
en lo íntelectual y en las tenden­
cias ideológicas, es desacorde1 sin 
duda alguna, con la faz estatica 
del recuerdo que es solamente una 
impresión, a la manera fotográfi­
ca de un estrato anímico a tra­
vés del protoplasma de una fibra 
cerebral; ppr eso en el proceso 
evolutivo de las realizaciones, las 
cosas no son como se recuerdan, 
sino como las transforma su cons­
tante evolucionar. 

~-'! ¡::::;;:;:_~ ~-:7 Las envolturas del 
Jab6n de Hiel de 
Vaca de Crusellas 
representan una for­
tuna·. Cámbielas por 
Bonos para los Con­
cursos del J ab6n­

¡ ,::4tpéc-4:,, RA> /« _¿7Lo•«<1a/'(¿ 

~~ ... d~-

Solamente la existencia de idea­
les, -de tendencias y de orientacio­
nes, comunes en cada uno de los 
'elementos que constituyen el con­
glomerado social de una ciudad, 
y la unidad de dirección volunta-· 
ria o subconsciente, es lo que sir­
ve de base para la edificación de 
la prosperidad individual y del 
progreso colectivo. 

~~ 
c .. melina Ciquel. =--

Hac.e quince años, la ciudad de 
La Habana, esplendorosa, aluci­
nante, centelleante y móvil, con 
una intranquilidad cautivadora a 
la vez que desconcertante, ofre­
cía al viajero la vibrante vitali-
1dad de un núcleo, vitalidad que 
se desbordaba sobre las már~enes, 
estrechas ya, de la ideolog1a de 
sus v1e1os moradores y de su de­
lineacion topográfica ; era 'aquél, 
sin duda alguna, el comienzo de 
la transición; las exteriorizacio,­
.nes culturales, los deportes, las 

'industrias y las nuevas tecnolo­
gías, comenzaban a apoderarse 
del corazón leal e inmaculado de 
una juventud que presentaba ca­
racterísticas nuevas; el hecho es 
que había terminado una época y 
una generación y surgía otra !le,­
na de bríos nuevos. que levanto el 
vuelo allí, donde su predecesora 
abatió las alas rotas por el es­
fuerzo y los años, y con el impul­
so de sus alas fuertes y ágiles de 
imponderable alcance: La Lisa, 
Quemados, La Ceiba, La Sierra, 
Buen Retiro y tantos otros repar­
tos surgieron casi como por arte 

Reserve su asiento con anticipación 

Horario fijo, 
confort y serie.­
dad son las ca.­
rae t erísticas 
principales de 
estos modernos 
coches MACK. 

· Tendremos mucho gasto en darle ·cuantos 
Informes n~ceslte por los teléfonos: 

. Habana • Stgo. de Caba . 
Rotel "Saratoga" 

Telf. M·88'78 ' 
Camagiiey 
Telf,2525 

Bajos de la Catedral 
Telf. 3'788 

Candado. 

de magia, sobre lo que era male­
za y abrojos, estéril campiña fe­
cunda en miasmas, con la feérica 
arquitectura de sus ·Chalets y sus 
palacetes residenciales, con una 
magnificencia futurista casi, que 
acusa el horizonte ilimitado de 
la mirada· nueva que se tiende 
hacia lo infinito. 

Y así, aquella Habana, ciudad 
colonial de delineaciones medioe­
vales, de características traídas de 
ultramar, prestadas, calcadas, o 
caricaturadas, llena de modalida­
des a la manera española, es de­
cir, edificada como una imitación, 
como una copia de una civiliza­
ción ancestral y olvidada ya tras 
una bíblica nebulosa de inciensos 
especuladores; aquellas ciudad de 
La Habana con sus centelleos, sus 
esplendores, su alegria genuina y 
su vitalidad de núcleo que quiere 
agigantarse, estaba entonces lle­
na de lagunas, de huecos que de-

. jaba la expansión vital, explosi­
va e incontenible, de los elemeh­
tos nuevos que comenzaban a 
germinar en su seno. 
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Esa era la · transición embrio­
naria. La ~bana, ciudad colonial, 
acababa de salir de debajo de la 
capa del capitán general, que la 
cubría con su manto de conven­
cionalismos y sus estatutos ar­
caicos, y en un despertar brusco 
y desconcertante, con una ener­
gía irrefrenable, con una vitalidad 
incontenible, con unas ansias in­
mensas de cristalizar ambiciones­
gigantescas, con bríos derrocha­
dores de energía, se lanza en bus­
ca de características propias, a 
construir sus rasgos auténticos, a 
edificar su propia personalidad, 
para dejar de ser el reflejo de una 
civilización decré_pita, para dejar 
de ser la imitacion de anticuadas 
delineaciones y surgir con una 
maravillosa originalidad sorpren­
dente en cada uno de sus detalles 
y al conjuro de la energía reno~ 
va.dora y del potencial creador, se 
transforma. el Paseo del Prado en 
el majestuoso Paseo de Martí, los 
inmundos arrecifes en el sola-

zante Paseo del Malecón, cuya 
iluminación corona la ciudad con 
una diadema de gigantesca pe­
drería, y le pone la estatua del 
gran Maceo como una estrella so­
bre la frente ; las cuarterías y las 
intrincadas callejuelas de la ciu­
dad vieja desaparecen para de­
jarle su espacio al anfiteatro y a 
la A venida de las Misiones donde 
vemos, sobre su majestuoso pedes­
tal simbólico, el rostro plácido del 
Generalísimo insigne y así vemos 
también el viejo mercado de Vi­
llanueva y el Campo de Marte 
transformarse en el Capitolio na­
cional y su acogedor parque de 
recreo; y como una pléyade de 
satélites el Hotel Nacional, el edi­
ficio Bacardí,-Bacardí es un sím­
bolo cubano-el Centro Asturiano, 
La Metropolitana, el Mercado Uni­
co ·y tantos más desplazan losan­
tiguos y sombríos caserones, sur­
giendo con líneas nuevas de cau-

(Continúa en la Pág. 57 ) 

JARABE CALMANTE 
DE LA SEÑORA 

WINSLOW 

DE VENTA EN TODA FARMACIA 

CARTELES 
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Escuela . . . 

(Continuación de la Pág. 45 J 

"9ue debería ser tan naturai y 
lógico que se hable de ellas, , co­
mo del desarrollo y crecimiento 
de las plantas, del desborde o en­
cauzamiento de los ríos como se 
habla de los ojos de 1á cara de 
las orejas o la boca, de los pies 
o las manos" .. . 

Pero asusta el pensar que exis­
ten todavía muchos millares de 
seres que comen pan hecho con el 
trigo ~ndito dE: Dios, y que ana­
tematizan la vida, corriendo so­
bre ell~ el telón negro de la ig­
norancia; y lo que causa más do­
lor no es sólo que pobres muje­
res sin cultura procedan todavía 
como l~ madre de esa niña de 
la carta, sino que hay en el mun­
do maestros y personas que ¡m­
recen cultos, que ayudan a cerrar 
este telón oscuro, y lo aprietan 
con las dos manos para que no 
pueda llegar a la humanidad la 
luz de la vida que llega detrás 
de ellos y a ,pesar de ellos tam­
bién ... 

* En otra de las cartas recibi-
das se nos pregunta "si creemos 
sinceJamente que con las nuevas 
ensenanzas seremos mejores que 
lo que éramos antiguamente con 
las otras". 

Para responder a esta pregun­
ta necesitaríamos, no un artícu­
lo, sino un libro, dadas las prue­
bas que podríamos aducirle a di­
cho preguntante, sobre la- espe-

~ ranza de llegar al mejoramiento 
de las costumbres por la nueva 
educación. 

Creerá tal vez el autor de la 
carta que antes la Humanidad 
era pura y está muy equlvocado. 
Ese antes se refiere precisamente 
a la epoca en que,-apartándose 
la Humanidad de la indiferencia 
sobre las cuestiones sexuales, que 
no constituían más problema que 
el comer y el dormir, total : vege=­
tar-comenzó el hombre a ocul­
tar como un crimen todo lo refe· 
rente al sexo, dividiendo a los 
seres en espirituales y materia­
listas, cuando, analizando una 
frase de Marce! Prevost, hemos 
querido probar en artículos ante­
riores que sólo encauzando digna 
y naturalmente los instintos ha­
cia una moral que es belleza, hu­
biera podido encontrarse el hom­
bre a sí mismo encontrando al 
unísono y como una consecuen­
cia natural, a Dios. 

· Desde que el hombre descubrió 
la picardia, la malicia y el mis­
terio como incentivos del amor, 
la sociedad comenzó a experimen­
tar el influjo del "tabú" que es 
el acicate más fuerte para llevar 
al asalto de lo prohibido a las 
conciencias débiles, atacadas par 
la tentación. 

Toda la literatura clásica, (Cal­
derón; Aretino, Moreto, Lope, etc., 
etc.>, está basada en el vicio, en 
la mujer vencida, en el conquis­
tador, el marido burlado, el pa­
dre, etc., etc. Para tapar y oscu­
recer la dignidad de la vida es-' 
tán allí los cerrojos, las rejas, las 
Celestinas, las Brígldas, los altos 
muros de colegios y reclutorios, 
dispuestos a silenciar, oscurecer y 
di.simular faltas, caídas, engaños 
y picardlas. (Lo mismo ocurría 
con las enfermedades del cuerpa. 
Tafetanes negros en los ojos can­
cerosos ... Caretas y paños sobre 
llagas y costurones .. . ) 

La figura del don Juan no fué 
"inventada" par Tirso de Molina, 
sino que el talentoso fraile la to­
·mó del ambiente, de la existen­
cia real y efectiva de este azote 
de las buenas costumbres y de la 
verdadera mon.I; mezcla de píca­
ro y vago, de rufián Y. parásito, 
producto de la falta de cultura, 
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Manojo 
de 

Nervios! 
Nerviosidad que consume y deja hóndas huellas 
en el físico y en el espíritu!... Esos nervios des­
equilibrados no necesitan un "calmante", sino 
un potente regenerador: Fitina. Fósforo vegetal 
asimilable, ejerce sobre el sistema nervioso una 
maravillosa obra reconstructiva, devolviendo la 
serenidad y la tranquilidad en forma definitiva. 

Los deportistas 
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del ~ulinismo mal en 
de la fortuna. recibida sin 
zo, de los instintos ocultoa 
inmorales y desarrollad.os m 
bio, en la soledad y el' 
como incentivo y atracción 
yor . .. 
~ figura .de doña Inés ea la 

muJer que ha llegado hasta nm; 
otros, ignorante y trémula bue. 
na par inacción; parque no 'pUede 
ser otra cosa ante los ojos y III 
lenguas que la cercan con la 1111, 
le~icencia, y sin amparo en }w 
Códigos, aplastando sus d­
en la deformación de las coat:11111.. 
bres, como los pies de las chinú 
tomaban su forma en lnstrumen 
tos. de martirio. . . Sacrificada i 
la idea de que "entre santa 1 santo pared de cal y canto" JJel'O 
poniendo la ,curiosidad en la' Pllll· 
ta de los pies para mirar a· hur. 
tadlllás por encima de la Pared 
que la cerca, lo que ocurre mú 
allá del muro. . . Temerosa del 
enemigo que es el hombre JJel'O 
deseando que el enemigo '·se la 
lleve, para dejarse robar chillan· 
do desesperadamente pará del,, 
mayarse por último, para· cerrar 
los ojos como victimas lnocen· 
tes. . . Mujeres inaptas para la 
vida, pero creyLndose "muy mu­
jeres" ·parque conocen triqtpñue­
las y coqueterías para atraer pre­
tendientes, siguiendo los conaeJOI 
de las experimentadas. "No de­
mostrar lo que sienten y son pan 
no cansar al enamorado". ''Dlll· 
mular y ·fingir dulzura y bondad 
para llevarlo al casorio" "DejatJo 
con · la miel en los labios pan 
que aµmente la pasión" y hacer 
alrededor una incógnita en cuan· 
to a ideas y conocimiento intilll6 
de cómo ha de ser la futura com· 
pañera, para que sirva de atrae<! 
ción continua el misterio de »'. 
almas, el velo que oculta 
como la caja de juguetes del 
ño, que mientras no se abra 
serva el interés "de lo que ten 
dentro", ,y así se mantiene 
muchos noviazgos latente el 
tusiasmo, aunque dos dias 
pués del matrimonio, el h 
oculte su bostezo de abuni.11111!11111 
to, tras la hoja del periódico 
lee de espaldas a su com • 
que ni sabe leer, ni le impo 
escuchar ... 

Y ante este fracaso de la 
ral humana. Ante tantos slgJ 
en que la escoria ha cublert.o 
flores del huerto, ¿ vamos a _ 
tinuar con sistemas que tan -
resultado h a n proporcionaclOf 
Desde luego que no. Los "donjua· 
nes" de todos los tiempos ban 
traído como consecuencia la ma· 
dre soltera, que aparece con su 
hijo en los brazos y los ojos ll~~ 
de interrogantes. dolorosas. "'!!" 
ha sido engañada· con el engajiO 
más terrible, que es el de su fe, 
licidad, y la moral ;humana, ~!fl; 
tras condena· y castiga al cWJIII! 
que engaña a otro ,diciéndole 
lleva en un sobre más dinero 
el que en realidad le ent 
deja libre · sin embargo al que 
dice a una mujer que tiene 
para ella en su corazón, ~eeO.ll 
hará dichosa., que se casar de 
ellah que sera el padre buen~ ••• 
su iJo . . . No le dice la v1:r111111 
¡ que con la verdad no danuja: 
primera caída ninguna m 
No le confiesa que la aband~ 
rá y que sólo ha de .servirle~­
un capricho pasajero. No le dlct 
que ha de quedarse sola con ~ 
niño en los brazos ... Stno

1 
qu~,. 

finge, le miente, le Jura, e III ga . . . Y después que la muJe~ 
dado ese páso-¡ que ella e"',: 
que era para su dicha!-Se 1 
cuentra con que - la sociedad 
deja al margen de ella, con~;. 
rándola mala siempre, mala ""' 
dre si abandona a su hijo~ :: 
la mujer, deshonrada ma trar 
tera, sin esperanza de encon } 

(Continúa en la pág. SZ 



lL KID EN U.VA NUEVA /NVASION YANQU/.-Kid CHOCOLATE, 
~ no hace muchos años Jué campeón mundial de dos divisiones, 
COn retesado a los Estados Unidos en un postrer es/uerzo para re· 
Ptd qu tar sus perdidos laureles. Lo acompaña en esta aventura tau;_º Pablo Cárdenas, un " prospect" cubano que puede dar la ba-

en Pugilandia. Ambos serán dirigidos por Pincho Gutlérrez, 1'/: 
1
uaéha preparado el plan de retorno del Kid en Nueva. York . El 

eru, u despedido con un ponche de honor en el Club Candado, de 
ill ella3, siendo an/itriones los seftores Jesús Lizama, director de ·t lfcidad de Crusellas y c• y Gu.stavo del Castillo, "generalísimo" 

PfOJ::rpamento Candado, Úno de los últimos baluartes del boxeo. 
/u ~¡ en Cuba . El campamento de boxeo del Club Candado se "a= el día 2 de· diciembre de 1935, a instancias del boxeador 
die, eur" William Othon y de Gu.stavo del Castillo. Ambos pi· 
"rln~ a Ramoncito Cru.sel!as permiso para instalar en el club el 
,e 111' que 1>0sefa la compaftla en Varadero . C'rusel!as asintió !/ alli 

· JIOeo, eri:ró Othon J)ara su memorable pelea con Armando DIG?, , A los 

11 
tas, el campamento se dotó de todo lo necesario P• ra pa· 

de ianarse con el mejor "training camp" de los Estados Unidos o 
1,oze uropa. A las pocas semanas se o/reció la primera· exhibición de 
Ir o, con púgiles del patio, 11 el campamento congregó a más de ,:: ;n aficionados. En un total de cinco exhibiciones, d esfilaron 
Clrte camJ>Oment:> más de 15 ooo . fanáticos . Entre los púgiles de tena: que se entrenaron en ute camJ)amento, figuran Isidoro Gas· 
,1uW:¡' Freddie Miller (cuando era campeón mundial de la división 
IÓn • Lew Feldman, Joe11 Brown Conguito Conde, Johnn11 Erick· 
No • .. Santos !/ Filio Echeverrla . cuándo Kid Chocolote Inició su se· 
ciado CDmeback", Pincho Guttérrez aceptó la Invitación , del Club Can· 
C/ltco., IJQ¿a llevar alli a su estrella, conjuntamente con los demás 
ldante c~ª.u nueva cuadra, que lnclula a Cdrdenas, Sl:i:to Morales, 
de la , .... pman, José Pedroso II Ktd Juancito. Los componentes 
la I cuadra de Pincho llevaban en uno de los bordes de la trusa 
VU'4~ilt_~el club, un diminuto candado, y esta ·cuadra se distin­
llU --.. ~ "rlngs" cubanos por su extraordinaria preparación !/ 
1!1Gtfe'__., victorias. Este campamento ha sido, sin duda, el ba· 
1!enéfa md.t firme de nuestro pugilismo en esta triste era de deca­
del CI f",gilisttca. La fructlfera labor del campamento de boxeo. 
pre, u Candado debe persistir por mucho tiempo más, pues re· 
/lcf>aenta una de las Influencias mds saludables de nuestro boxeo 
Cfdn n:o, tan huérfano de orientadores y de desinteresada coopera­
~ ~ t.!tas fotografúu se ven dos aspectos del públtco que pre0 

de tn.,¡. ... ~tlma e.i:Alblclón del Club Jabón Candado, !/ un grupo 
Jl!llía 1.~ al ponche efectuado en la casa club Candado, con 
Clloc -ma de anfltrl6n. En ·la foto aparecen rodeando a Ktd 

OLATE 1/ Pedro Pablo CABDENAS, los se1lores PINTADO, CAS· 
TILLO, nuestro · cronista ;Jeas LOSADA !/ otro,. 

DE CIENFUEGOS.-Una par­
te del públlco que se con­
gregó en los salones del Clen­
/uegos Yacht Club para pre­
senciar los asaltos de esgri­
ma celebrados por la Sala 

Fernando Alonso. 

(Fotos Funcasta). 

DE CIENFUEGOS. - El¡ 
doctor Eugenio GARATE, 
campeón nacional de es­
grima, y el comandante 
Fernando ALONSO, profe­
sor de la sala de su nom­
bre, que fueron las figu­
ras principales en la fiesta 
esgrlmisttca celebrad.a en 
el prestigioso Ctenfuegos 

Yacht Club. 

Young HERRERA, el cam­
peón cubano ltgero com­
pleto de boxeo, cµya bri­
llante actuación en Ja­
maica ha llamaclo la aten­
ción de los promotores 
n~rteamericanos, nos es­
cnbe manifestándonos que 
muy pronto regresard a 
La Habana para defender 
su titulo frente al mejor 

aspirante. 



or \os 
·~adas P · as Garant, . de ar~ 70 

· antes desde 1& fa b r, c. ... , tatnosas 
h\Atllb,- . 

Si cree haberse equivocado, fíjese otra vez. ES EXACTO-son 80 hojas 
Marlin de doble filo, para cualquier navaja "standa_rd" y por un dóla~! 

La casa Marlin, conocida mundialmente por sus famosas armas, ahora dedica 
sus 66 años de experiencia a la man uf dCtura de hojas de acero quirúrgico 

· sueco, templado científicamente, con filo de bisturí. Una hoja que no se 
supera a ningún precio .. . que con el sistema de venta al por mayor directa­
mente al público le proporciona a usted un beneficio enorme en el precio. 

iProvéase hoy de hojas Marlin! Aproveche el precio actual, compre ese 
paquete al por , mayor. T enclrá usted hojas para- un año o más, según lo 
rébelde que sea su barba. Además, como le cuestan tan poco las hojas, 
puede disfrutar el lujo de cambiarlas tan e menudo co~o se le ocurra. 
Aunque la mayoría de los -hombres se afeitan muchas veces cori una misma 
hoja Marlin, usted puede usar una nueva con frecuencia, y sin embargo 
ahorra dinero. 

UNA GARANT(A ABSOLUTA 

Ordene hoy mismo un paquete de hojas Marlin. Use cinco hojas. Compá­
relas críticamente con cualquiElfS otra que haya comprado a CUALQUIER 
precio. Si no queda completamente satisfecho, devuélvanos las hojas restan­
tes. Inmediatamente le enviaremos su dólar, más los portes de correo. 

Adjunte un cheque, giro postal . o · un billete de un dólar con el cupón. 
Envíelo en sobre certificado. A vuelta de correo recibira usted su paquete de 
80 hojas Marlin. Con nuestra garantía de devolución de dinero no puede 
perder. ESCRIBA hog mismo y nosotros pagaremos el porte! 

FIREARMS CO. 

••••••••••••••••••••••• . 1 
The Mmlin rnanns Co. 1 
as wm- StrMt I 
New Hav..,, Co1111., EE. UU. 1 

lncl O un dólar .para que me envíen el paquete de 80 hojas de afeitar de I our"! quirúrgico- Martín, de doble fllo. Entiendo que si después de usar cinco 
hc,ias veo que no me satisfacen, puedo devolverles el resto y ustedes me I 
reembolsor6n el precio de compro completo, m61 el porte de correo. 

1 
Nombre----·---- ----·----····-··-·--·---··--·-··-··-··-········-··-··-········-- 1 
Dirección postal --- • - ------ 1 

I Ciudad y poís ___ (Si prefiere,-~;:--¡-¡ -40 ,;.-·50 -~-;---·-·-·······-····-······--·-:-- 1 
1 • ·························­C&ATEl.EI 
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,rRS. PAULINA Rogers, viu- brica de Jamestown. Pero la Jo. 

da del famoso millonario V!=!n era bonita y, sobre todo, de. 
de la Standard Oil, que c1dida. Y pronto se vió unida 

I murió hace meses, ha per- un hombre . que podía comprar~ 
dido, por fallo de los tri- trajes lindos, joyas costosas 

1 bunales, el pleito que había ini- muebles de lujo. , · 
ciado con: la idea-¡luminosa idea, 
como se puede ver!-de recuperar 
los cinco millones y medio de dó­
lares que le correspondían de la 

. fortuna del magnate fallecido, si 
no hubiera ··renunciado a sus de­
rechos mediante la firma ·de un 
documento preparado ad hoc. 

La señora Rogers, al pretender 
que los tribunales la hicieran be­
neficiaria de una fortuna a la que 
tenía derecho de acuerdo con la 
ley, aseguraba que la firma del 
documento en que renunciaba a 
la tercera _parte de la fortuna de 
su marido fué obtenido de ella 
cuando acababa de sufrir un ac­
cidente automovilista y su siste­
ma había sido sometido ·a la cu­
ra de drogas. Dijo, también, que 
la dialéctica persuasiva del abo­
gado de los Rogers, y -hasta un 
beso de afección platónica que de­
positó en su frente, tuvo inucho 
que ver con el estado de ánimo 
que la llevó a sacrificar tan enor­
me caudal de· bienes ter.renos. 

Una historia que no contó la 
demandante.-

Lo que no dijo la demandante, 
pero, de todos modos tuvo -mucho 
que ver con la denegatoria reso­
lución del juez, fué que la re­
nuncia lograda en esas pretendi­
das excepcionales circunstancias, 
no era más que la renovación de 
otra renuncia prístina que Ro­
gers, no sufiéientemente idiotiza­
do por el° ·_alcohol para no darse 
-cuenta del peligro que corrían sus 
millones al celebrar nuevas nup­
cias, le hizo .firmar a su novia dos 
días antes de casarse. 

La actual Mrs. Rogers se lla­
mó hasta que tuvo 18' años-fe­
cha de su primer matrimonio,­
Paulina van der Voort, pertene­
ciente a una 'familia que colocaba 
a sus fundadores entre los pri­
meros holandeses . que desembar­
caron en la Nueva Amsterdam. 
Su nombre, pues, era prestigioso 
pero su bolsa escuálida. Su padré 
no pa~ba de ser un viajante que 
recorr1a los Estados Unidos ven­
diendo los productos ae. una fá-

EscueLa .• ~ 
quien le dé su nombre, si conser­
va al lado a su hijo, si trabaja pa­
ra él y por él lucha... · 

¿ Y es ésta la moral que quería-;­
mos conservar, la moral del tapu­
jo y la mentira·,· que comienza en 
la -ignorancia de la mujer respec­
to a la vida y puede llegar de 
mal paso en otro peor hasta el 
fangal más !fespi;eciable? 

¿Es la moral donjuanesca del 
hombre sin ideales puros, con sólo 
'Un conocimiento de la vida ma­
terial a que le llevan sus vicios 

, prematuros, dueño después . de 
;tóda libertad, viviend,o sin remor­
'dlmlentos de los hijos desconoci­
dos que como .semilla/de dolor 
puede haber dejado sembrados en 
el camino de ·1a vida, consiguién­
dose aesp\iés u.nñogar~d!i. ño 

La vidá amorosa de Mrs. Rogers.-

El primer ma~ido de PaÍllilll 
van del: Voort se llamó Charlle 
Steese, y era hijo de un banque: 
ro. La boda se celebró el· 6 de QC, 
tubre de 1908, y constituyó un 
l!'ran acontecimiento social en l~ 
mestown. De ese matrimonio ul 
nacieron a Mrs. Rogers sus c!&I 
hijos, los mismos que ahora en Ja 
primavera de la juventud: aru­
dan a su madre a gastar el di­
nero del viejo Rogers en los hot 
places de · Broadway. 

En 1915 Paulina se divorció de 
su primer marido, que acababa de 
heredar 100,000 pesos de su acau­
dalado progenitor. ·Y · CharUe 
Steese tuvo que entregar.le a III 
esposa 24,500 dólares de ese dine­
ro, y comprometerse a seguirle 
pasa!'}_d.o durante varios años~ 
pens1on de 135 oesos al mes. 
l'o a principios de 1918 Pa 
decidida a prosperar en la vi 
se había casado de . nuevo, • 
vez con Car! Dresser, un pe~ 
.ro millonario que la ,llevó ªI 
a un palacio y la rodeó ·de 
clase de lujos. Dresser hizo 
vía más: adoptó a los dos 
de su mujer, a los que dió ~ 
pio nombre. 

El segundo matrimonio de Pau­
lina, si bien no tuvo frutos, pare, 
ce· que fué más · feliz que el ~­
mero, ya que duró · nueve an11, 
En 1927, sin embargo,' la: áct\111 
Mts. Rogers entabló demanda de 
divorcio -contra Dresser, al Cl1ª 
acusó de desamor y crueldad. Y 
esta vez Paulina sacó del pleito; 
además de su casa-palaclQ y otriiiiill 
bagatelas, una pensión de 
dólares mensuales. 

Rqgers se casa, pero toma sil& 
precauciones.-· 

En 1933 la antigua Paulina 
der Voort, ahora cuarentona 
_ro todavía bella, seguía pe 
do en prosperar, en obtener 
marido que '·'mejorara" a los 
anteriores. Y para lograr ~.P 

(Continúa en la P(JIJ, 
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interesa su pasado amoroso y dOII: 
de crecen· los hijos legales,_~f 
tras .pueden morir ·de lniiW 
o caer en los senderos del 
los otros hijos del padre sin 
ciencia? · 

No en --la vida esparcidos bJ1 
un puñado de sociólogos, de :et 
tros, de hombres y muJer ded· 
buena vol'1Jltad, que están 11-
éiidos a luchar por la -JJnplanaul· 
ción de nuevas teorias que fer· 
ten el tafetán de los ojos e~!, 
mos y lo sustituyan por el aoe­
la higiene y el sol ... 

º* blrJ En la hora actual, Jos P~~ 11 
· más atrasados· continuan e di 
idea ·de que la separacJón 

541 · (Conttnúa·-en la Pál· 



'l,f;~CUJPecto·a;¡ público que asistió a Za verbena del Club Nautico de 
Ahor nao, una brülante fiesta deportlvo-soci{Jl que cerró la tempo,rada. 

g ª el Náutico de Marianao prepara la grandiosa velada de i~au-
urfl;Ción de su hermosa casa club para el _dia 31 ~tci.emJ¡re. 

tgf¡~ de entrega t!Ie Zos trofeos del Club Unidos al "team" de "basket-
8ADA vencedor en reciente campeonato. Nuestro cronista, Jess LO­
aeg ,.:._h~ ent,,er,a, en nombre del club, de las medallas tfe-o~ 

~~,e sirvió un esplénáido "bulfet" 'V se bailó en Za • cancha de 
ketball" con Luis Moreno de maestro de ceremonias.·· 
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Parte del püblico que asistió a la verbena. de, 
Club Náutico de Marianao, en la escalinata in· 
terior del flamante club deportivo, que inaugu· 
rará oficialmente su casa club el d1a 31 de di-

ciembre. · 

El Club Unidos practica el fraternal axioma de Za 
fuerza 'V la unión en sus problemas deportivos, .y 
en cuanto a su aspecto social, aquí ofrecemos es­
ta " prueba fotost¡ítica" de la "unión de bella.s 
chicas" que es fortaleza clásica del simpático club 

·viboreño. 

CARTELES 



Escu.ela .. $ 

sexos en la edad escolar (infan­
cia, adolescencia y juventud) es 
re~ de moral, pero mientras 
mas volvemos atras los ojos, eri 
busca de los tiempos y situacio­
nes más puras y bellas de lQ. Hu­
manidad, más nos convencemos 
con los mismos ejemplos que las 
doctrinas más moralizadoras nos 
ofrecen. Y en la fraterna existen­
cia de las Catacumbas vemos a 
los nuevos discípulos de aquella 
escuela nueva, con la coeduca­
ción y la educación sexual, que 
les hacía repetir diariamente: "y 
bendito sea el fruto de tu vien-
tre" . .. 

Así como antes habíamos con­
.templado a los discípulos del gran 
Maestro, recorriendo los pueblos 
y los campos en unión de las 
mujeres, y también como María 
.ie Magdala no fué buena y casta 
cuando vivía con otras muteres 
como ella, sino cuando lo dejo to­
do para actuar entre el Maestro 

(Continuación de la_ Pág. 52 J 

Bovary con su enorme aburri­
miento aleteando sobre la frívola 
mariposa de su cerebro sin vita­
lidad, y aunque quieran disimu­
lar su parentesco, esas pobres mu­
jeres llegan hasta nuestros días 
en esas girls . que nos muestra la 
pantalla, que quieren aparecer 
como liberadas, y no lo estan aún. 
Muñequitas' platinadas que creen 
que porque están ante las máqui­
nas de las oficinas, o detrás de 
los mostradores o manejan autos 
y fuinan cigarrillos, ya están li­
beradas; confundiendo miserable­
mente "libertad" con "libertina­
je" creen que es lo mismo poder 
ir por la calle serena y honra­
damente con un amigo, y con­
sultar a un compañero de oficina, 
y obtener el sagrado derecho de 
la amistad, que salir de franca­
chela a lugares impuros, y apa­
recer en. su ca:sa a las horas de 
la madrugada con los vapores del 
alcohol turbándoles la mente . . . 

MARINOL Paras~sniños. ~-

y sus discípulos, no como mujer, 
sino como compañera de un ideal, 
que es como se puede purificar 
el espíritu ... 

* Unicamente cuando el conoci-
miento de la verdad de la exis­
tencia humana en toda' su gran­
deza y sacrificio llegue hasta el 
alma de los niños, vendrá hasta 
las generaciones venideras el ver­
dadero concepto de la moral, que 
no es ocultación sino conocimien­
to. No nos cansaremos de repe­
tirlo. Y uno de los medios me­
jores para conseguirlo es el tra­
bajo; pero no el trabajo mate­
rial únicamente, sino como to­
do en la vida, materia y espí­
ritu en intima unión. Traba­
jo material sí, pero unido al es· 
plritual, a la preocupación idea­
rla, que quita al adolescente el 
le1t motiv sexual, para conducirlo 
a otras finalidades que lo des­
víen sin violencia. Cuando los an­
tiguos moralistas pensaban en 
ocupar a la mujer en el trabajo 
easero sin llenarle la mente de 
responsabilidad, de ideal, de agra­
do sin ·e1 límite de lo pecaminoso 
o prohibido, estaban tan equivo­
eadoe. que fué produ_!:to d.e esa 
moral, la figura de dona lne'3 con 
1111 vencimiento histérico, y · an­
dando el tiempo fué madame 

Es como confundir la pura se­
renidad con que nos banábamos 
hombres y mujeres en las playas 
incomparables de Montevideo, di­
ciéndome al pasar el director de 
mi diario: "No se olvide del ar­
tículo para mañana ... " o advir­
tiéndole yo a un maesti;o de es­
cuela que luchaba denodadamen­
te contra el analfabetismo: "Es­
ta tarde daré mi conferencia en 
su escuela" y -seguíamos bañán­
donos, y cuidando de nuestros hi­
jos, y recibiendo el sol de Dios; 
no es esto lo mismo, repito, que 
el descoco de las mujeres provo­
cativas que en el cabaret mues­
tran su carne como cebo de la 
lujuria. Son los polos opuestos y 
sobre la liberación de la muJer 
y su verdadero aspecto desearia­
mos hablar en el articulo próxi­
mo. Por hoy adelantaremos la 
seguridad de que el trabajo cor­
poral por si solo no está Indica­
do para salvar a la adolescencia./ 
a su Inteligencia y a su oído, de1 
grito de las pasiones que comien­
zan. Se hace necesario además 
del ejercicio físico, las distraccto:. 
nes sanas y el pensamiento ocu­
pado en algo Interesante y grato. 
Y terminaré hoy con una anéc­
dota para mis lectores. 

Era una mujer-a la qu~ cono­
ci inttmamente-que a los· trece 

o catorce aflos aparecía como 
una chicuela nerviosa y adelan-:.. 
tada . a quien sus padres y direc• 
tores llamaban con desesperación 
"imaginativa". . . . pontlnuamente 
le asaltaban pensamientos moles­
tos f cada noviazgo, ~stampa, 
alusion o cantar, le hac1an acu­
dir a sus directores en súplica 
de un remedio "contra los malos 
pensamientos" ... 

Uno de aquéllos, anciano bue­
no aunque de reducida mentali­
dad mundana, le Indicó como un 
medio seguro el arreglo diario :de 
sus armarlos y roperos para des­
cargar la imaginación teniendo 
ocupadas las horas. Mas no se 
descargaba esa imaginación por 
tan poca cosa como el sacar y 
guardar abanicos y pañuelos, y 
volvía a -las andadas y tomaba a 
las consultas: ••¿Qué hacer para 
evitar los malos _ pensamientos?" 
Nueva receta: ¡Hacer crochet! 
La labor de encaje sería para la 
niña antídoto seguro de penosas 
ideas y se dedicó con afá.n a te-

. Jer vuelos para manteles y almo­
hadones que era una bendición 
el contemplar labor con tanto 
rendimiento . . . ¡Pero los malos 
pensamientos no se iban y hubo 
que renunciar a tal i:emedio! 

Entonces el director amigo le 
entregó a la niña una linda cam­
panita de plata diciéndole :-Yo 
también de muchacho tuve estos 
pensamientos y tentaciones y 
unas buenas senoras que me edu­
caban, me regalaron esta peque­
ña campanita para que, hacién­
dola sonar cuando me viniese al­
guna mala idea, me diese ver­
güenza por las explicaciones que 
tendría que dar del ruido aquel, 
y los pensamientos se detenían .. . 

Pero era sin duda contumaz la 
muchacha, porque la campanlta 
sonaba con demasiada frecuencia 
y su sonoro repicar promovia las 
asombradas preguntas de abue­
las, madre y tías.-¿Qué ocurre? 
¿Pero 9ué tintineo tan continua­
do es este? 

Y la vida de la niña que se 
hacía mujer, se deslizaba entre 
los trabajitos manuales y la es­
cuela antigua, vacua, desolada, 
sin vitalidad .. . 

Pasaron los años y la mucha­
cha aquella, hecha ya esposa y 
madre, recibió un día en un país 
lejano un paquete con recuerdos 
de su infancia, y entre ellos apa­
reció la olvidada campanita de 
plata. . . ¿Pero qué significaba 
aqueHo? Y al recordarlo, se echó 
a reír. Miró hacia su alma y con­
templó después el grupo de sus 
hijos,-cabezas rubias y trigue­
ñas, rizadas y lacias que bullían 
a su alrededor-educados por 
ella, en los principios de la es­
cuela nueva, con un ideal - por 
norma. de vida, con una órienta­
clón segura hacia el Bien, la Ver­
dad, la Justicia, la Piedad, el 
Amor y el mayor conocimiento 
de . Dios, y comprendió aquella 
muJer, como comprendo yo al re­
latarlo, que la escuela nueva y 
el nuevo hogar, fortaleciendo las 
conciencias, hacen Innecesarias 
las represiones, porque teniendo 
~len encauzados el espíritu y la 
materia, se camina. rectamente 
por el verdadero sendero. 

a1ena 
(Conttnuac16n de la Pág. 5 J 

blente que dejen <le chocarle esos 
detalles. · 

Y en cuanto a civismo, el autor 
de la carta, profesional responsa­
ble, da el ejemplo, pidiéndonos 
que silenciemos su nombre. 

Señor Director de CARTELES: 
Si esta carta tuviese el honor 

de ser acogida: en su valiente sec­
c16n de "Opmi6n Ajena" 11 fue-

se atendida por ltU av 
quien sabe si se aliviarla 
ntU pentU. 

En la Cámara, el repre 
doctor Iglesias Piñeiro ha pr, 
tado un proyecto de ley 11 
bién hay otro del legislador 
nabé Sanchez Culm'ell refer 
al reembarco de los obrero, 411,, 
tlllanos. Pero ni uno ni el otro 
mueven, a pesar de la /alta 
hacen. Ya que no se llevan a 
bo esas ·zeyes debiera por lo 
nos exigirse que se separen Za, 
viendas y los cortes de caña 
los haitianp~ 11 cubanos, 
no puede uno vivir ni cor ar ca. 
ña tranquilo. Si se vive cerca 
ellos siempre están recrimina 
al cubano y llegan hasta el e 
mo de echar infinidad de e 
desconocidas en lo que uno 
para comer. 

Esta es una de las penas 
estoy· su/riendo hoy '!/ han su 
do muchos y se sufrirá si · 
así las cosas. Estoy en un 
eón, es decir, un bai_areque 
pertenece al central Ma,cane, 
tengo que retirarme porque 
haitianos quieren. Tengo ·en 
poder una botella de aceite sfí 
saber qué hacer con ella, port¡11 
no me atrevo a u~arla. Me arra•· 
caron las bisagras· de la puerta 
le han echado al mencionado 
aceite unas partículas de algo 
que no conozco. 

.Ahorá, dígame usted señor fll. 
rector, quién puede trabajar trllll• 
quilo si" tiene que estar pensa114o 
que le van a echar esto o lo olnl 
en -su comida, o que le van a c:o, 
ger el tabaco, el azúcar, el café o 
cualquier cosa que deje en el IHI; 
rracon o bajareque. No ha71 í 
quien quejarse, porque a nada di 
eso le dan importancia. La 
de un hombre no vale nada. 
estoy dispuesto en todo t 
a presentar ese aceite, ya que_ 
rezco de medios vara haceríoai 
lizar. (Continúa en la Pág. 51 

Peligros ... 



,infierno·~ .. 
,conttnuación ele la Pág.15 J 

¡L'Estreau! - grité. - ¡Re­
n.;clo ahora mismo al Ejército 
de su Majestad! · 

II francés era un tipo formida­
ble Se rió a carcajadas y dijo, 
recitando el reglamento: . 

-No se aceptan renuncias en 
~po de guerra. Pero estoy. dis­

ato a trasladarle con mucho 
iultO· ¿Le gustaría alistarse con 
[os ángeles? 

Por un minuto creí que iba a 
aceptar su oferta. Pero -teníamos 
e1 vtento de cela y eso nos ayu­
dó. Pasamos sobre la playa tan 
llaJo que una de las tiras del pon­
tón destrozado dejó una huella 
en la arena. Ganamos el agua por 
un par de pulgadas. L'Estreau en­
derezó el aeroplano y amortiguó· 
la velocidad lo más pronto que 
pudo. El aparato dió una vuelta, 
ae balanceo en el M-editerráneo y 
ae hundió rápidamente hasta el 
nivel de los tanques de gasolina. 

IA>s tanques nos mantuvieron ·a 
flote hasta que nos recogió un ca­
ñonero, dos horas más tarde. Y 
tué una suerte para L'Estreáu el 
que no se hundiera el ávión; era 
un oficial de la Marina Y, como 
es l~co, no sabia nadar. Pero 
ademas no había a dónde nadar, 
aunque supiera. La playa estaba 
llena de arabes que se pasaron 
las dos horas muy entretenidos, 
tratando de hacer blanco en nues­
tras cabezas. 

El cañonero me llevó a Port 
Bald. Fui a El Cairo por tren. Pre­
aenté mi informe. 
-¡Hum!-dijo el jefe.-Intere­

sante informaci"n, muy intere­
sante .. . si es exacta. Vaya a Aka­
ba y compruébelo. 

Babia lo que él quería. Akaba 
atá en el extremo meridional del 

erto del Sinaí, cerca de la más baja de las tres rutas accesibles 
a os turcos. Si no había activi­
dad turca cerca de Akaba, es que 
JO tenía razón al decir que Kress 
babia elegido el camino del cen­
tro. 
i..~ra llegar allí tenía que ir en 
-~o por el canal de Suez, cru­
llr luego la entrada del Mar Ro­
o Y penetrar por el golfo de Aka-

a menos que volara. El cuar­
general había hecho que L'Es­

lreau llevara otro hidroavión para 
!e yo lo usara al llegar a Aka­
... No vi razón alguna para que 
no pudiera ir con él. 

Pero para el G. C. G. por lo visto 
titaba contra el reglamento el que 
JO volara en aeroplano, a menos 
~~era · bajo el fuego de los 

-¡No!-rugió el jefe.-¡Tome 
un barco! 

Y tomé un barco. 
Me dieron un remolcador de a 

. Reptamos· a lo largo de. Ja 
ta ardiente del canal, entre lla·· 

infinitas de arena blanca: !. letllmolcador era sucio y mal 
..... ado, pero no pude menos que 
~tlr consuelo cuando· vi de cer­
;;: .. ~,los soldados que montaban 
•-wa en ambas orillas. 11:8 desgraciados estaban asán­
Che al sol mientras cavaban trin-

ras Y tendían alambre de púas 
=:etener a los turcos. Además 
•bundanos teníamos par lo menos 
f.;:b cia de comida y de agua, 

- .. amos ya' en posición. Los 
ta .._ tenían que cruzar el desier­
~de no encontrarían nada, 
~t lo· que trajeran consigo, x.'u era agua. 
~ lllayor parte de nuestras 
e!lllnta1l'aa estaban en la orilla oc­
-. · El éanal estaba ante -,,.J lea aervía de foso, exac- , 
IJII de'-

1 
igual que en los casti­

e....;;¡ _ _:oa dias de Ricardo y los 
-.__. Loa turcos tendrían que 

«iLástima que no seg~í el consejo del dentista!» 

iES· ATROZ 
SER , 
MARTIR 
DENTAL! 

El masaje es tan indispensable a las encías 
' como el aseo a la dentadura 

iComience Ud. con IPANA y con masaje hoy-mismo! 
N O eche usted en saco roto las recomenda­

ciones de su dentista y no será usted 
mártir de la dentadura. ¡ A'tiéndala como lo 
merece! 

suministrarlo la comida misma; pero no lo 
suministra, pues nuestros platos se condimen­
ta·n blandos y sin asperezas. Hay, pues, que 
darles masaje con otro poquito de Ipana. Si no, 
quedará la puerta abierta a multitud de infec­
ciones serias, incluso la rara aunque temida 
piorrea. 

La masticación no es sólo ejercicio de las 
quijadas. En la tarea panicipan los dientes ¡ y 
las encías! Por eso, es menester eliminar las 
partículas al_imenticias que, al comer, pueden 
quedarse en la dentadura ... y nada mejor que 
la refrescante lpana ... En cuanto al estimulo 
indispensable para fortalecer las encías, debía 

Combine usted el aseo con la protección a 
toda la dentadura: use lpana con masaje. 
¡ Siempre la higiene dental contra el peligro de 

'sei:_ mártir dental! ¡ Siempre Ipana con ·masaje! 

6-1-6 

cruzarlo .bajo· el fuego directo de 
nuestras ame~ralladoras. Tenia 
apenas unas cincuenta yardas de 
ancho, pero eso era suficien!e pa­
ra hacerles cargar a ·traves del 
desierto del Sinaí aquellos botes 
que había visto yo en Beersheba. 

Cómencé a creer que estaba so­
ñando; todo aquello parecía una 
pesadilla: Si los soldados iban a 
llevar botes a través de la tierra 
firme en vez !le llevar los botes 

Una buena pasta dentífrica, como 
un buen d·entista, no es un lujo. 

marineros a través del agua, en.,. 
tonces la única cosa que faltaba 
para completar la mas· loca extra­
vagancia de la historia del mun­
do eran unos cuantos acorazados 
en el centro del desierto para 
hundir a la infantería ... · y-¡Dios 
del cielo!-¡Zos hubo! 

* El acorazado francés Requim 
acababa de fondear, y Johnny Ca­
rew, el piloto civil del canal, me 

saludó mientras guiaba al Har­
dinge, de la Real Marina India 
hasta un fondeadero junto a Tus~ 
sum. Había cañoneros estaciona­
dos a intervalos a todo lo largo 
del canal. 

Sabía _que estaban allí para qué 
sus canones suplieran nW!stra 
gran debilidad, que era la falta 
de artillería, pero era jugar con 
fuego. Un barco fondeado a la 

(Continúa en Za Pág. 58 ) 

mducir... ANHELO DE TODA MUJER 
Lá Legítima Agua de Violetas de 
Crusellas aumenta los atractivos 
femeninos, realzando la belleza 
con un peinado perfecto. 
La Legitima.Agua de Violetas de 
Crusellas ondula 
y suaviza el cabello, 
impregnándolo de 
un perf ume~agra­
dable y sedtictor. 
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LIMPIO, SU A V.¡;; 
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Mulsified 
A(.¡;;ITt D~ COCO 

CWAMPÚ 
Al-lORA A PR~CIOS 
Ri;...DUCIDOS• 

El testamento ... 
(Continuación de la Pág. 52J 

sible objetivo, no se le ocurrió na­
da mejor que alquilar un chalet 
junto a la residencia campestre 
del coronel .Rogers, e irse a pasar 
allí el verano. 

El coronel acababa de pasar 
por una experiencia matrimonial 
que le había costado más de tres 
millones. Su match con la viuda 
austriaca Basil Miles había ter­
minado lo que se dice mal. Pau­
lina resultó, sin embargo, la me­
jor cura para su soledad. Y le 
aseguró solemnemente que no lo 
quería por su dinero, que no le 
interesaba su dinero. Rogers, pro­
bablemente, la creyó. Pero como 
el hombre prevenido vale por dos, 
la hizo también firmar un docu-

CÁRTELEI 

mento renunciando a la tercera 
parte de la fortuna, que le co-i 
rrespondía, en el caso de que Ro-' 
gers falleciera en el término de 
su vida de casado. No existe nin­
P"Ulla prueba que acredite que 
Paulina, al firmar ·ese primer r:e­
lease, estuviera ba1o el influjo 
de las drogas. Ella quería, prime­
ro, ser la espesa, legal del coronel. 
Después, Dios diría. 

Un testamento cruel, que provoca 
una conflagración.-

El segundo documento renun­
_cia_!ivo vino como resultado del 
nuevo testamento .de Rogers, que 
la hacía beneficiaria de un trust 
o legado de 118,000 dólares anua­
les, ~na suma muy superior a 
sus incomes pasados. Por ese 
mandato de última voluntad, la 
mayor parte de la gran fortuna 
del magnate de la Standard Oll, 
iba a parar a su nieto Peter Salm, 
primer vástago de su hija Mllll­
cent y de su primer marido, el 
conde Salm, un aristócrata eu­
ropeo, arruinado, que apeló hace 
años, para seguir v,iviendo sin 
trabajar, · al socorrido medio de 
matrimoniar con una princesa 
del dólar deseosa ,de pergaminos. 

El testamento del coronel Ro­
gers olvidó por completo a- los hi­
jos de Millicent con su segundo 
marido, el argentino Ramos. Ello 

·rué causa de que el bonaerense 
se divorciara de su esposa, reci­
bi~ndo, seglj.n se dice, una pen­
sion vitalicia de vel,nte mil dóla­
res anuales, como bálsamo para 
su infelicidad ... 

La decisión salomónica de un 
juez yanqui.-

Pero los 118,000 d9lares anuales 
y otros "recuerdos" que el coro­
nel le dejó. a su esposa, no la 
compensaban, naturalmente, de 
la pérdida de la tercera parte de 
la fortuna, - 16.000,000, una vez 
pagados cerca de diez millones de 
taxes - que le hubiera .correspon­
dido sin ese documento de renun­
ciación. A Mrs. Rogers le queda­
ba, pues, el recurso de impugnar 
aquel documento, que es precisa­
mente lo que hizo. 

Sus esfuerzos, sin embargo, re­
sultaron baldíos. La firma del 
J?~e~o renunciatario, al decir del 
1ustice, vino a ser como una cláu­
sula legal, sin la cual no se hu­
biera realizado el matrimonio. El 
segundo release beneficiaba, más 
que a nadie, a Mrs. Rogers, ya 
que era motivado por el segundo 
testamento, que la hacía herede.: 
ra de US,000 dólares al año. · 

Ahora Millicent Rogers, que co­
mo tutora de su hijo Peter Salm 
es la que más resentida ha que­
dado eon la acción de su ma­
drastra, amenaza a ésta con una 
serie de pleitos encaminados a de­
jarla sin blanca. Una nueva expe­
riellcia para la antigua Paulina 
vui- der Voort, acostumbrada a sa­
lirse siempre con la suya. 

¿Qué buscan ... 
(Continuación de la Pág. 20) 

semejante proposición, ofrézcanla 
ellos en primer lugar o no. 

Las cuestiones de la neutralidad.-

Otra innovación del primer pe­
ríodo del señor Roosevelt fué la 
llamada Ley de Neutralidad, con 
la cual los Estados Unidos deli­
nearon por adelantado lo que ha­
rán caso de que estalle la guerra 
en cualquier parte del mundo. 
Impuesta al Presidente y al secre­
tario Hull por un grupo pequeño 
pero alborotador del Senado, que 
amenazó con obstruccionar todos 

los proyectos de ley de la admi­
nistración, l!- menós que se per­
mitiera pasar esta ley particular, 
la medida se ha convertido ahora 
en parte fotegrante de la política 
exterior de los Estados Unidos. 

De acuerdo con esta declara­
ción legislativa, Wáshi,ngton ad­
vierte que no prooorcionai;á ar­
mas, muni-ciones o · implementos 
de guerra a ninguna nación lie­
ligeran te en tiempo lile guerra y 
que no prestará dinero a los com­
batientes. Ella autoriza al Presi­
dente a proclamar que todo el,co­
mercio éon los beligerantes se 
efectuará a riesgo del embarcador 
y que los norteamericanos que 
viajen por las áreas de guerra lo 
haráh sin ninguna garantía de 
que el Gobierno protegerá su se­
guridad. 

Uno de los principales esfuer­
zos del señor Hull en Buenos Ai­
res será el de persuadir a las de­
más naciones de la conferencia a 
que se comprometan . a seguir la 
misma línea de conducta. Hasta 
donde puede determinarse por 
adelantado, este esfuerzo es pro­
bable que tenga éxito. 

Preposición de conciZiacién.-

Acoplada a>l pacto de neutrali­
dad, que tendrá por propósito os­
tensible el gobernar la conducta 

· del resto de las veinte y una re-

públic.as, caso de que estan 
guerra entre dos cualesquie 
ellas, se ofrecerá un plan de 
cil'iación de las .posibles ca 
de conflicto. Esta súgestión es 
j a ideal del secretario aUXlllár 
Sumner Welles. • 

Welle~ ~ie"!l.e mucha más fe en 
la conc1hac1on como medio de 
prevenir los conflictos armado,, 
que en cualquiel' maquinaria lla· 
ra obligar a los. beligerantes a ha· 
cer la paz una vez iniciada la 
guerra. , 
. El señor Hull insistirá, como 

$rempre, . en que la manera ll1ÍI 
segura, de conseFvar la paz inter, 
nacional es el cultivo de re! 
nes comerciales justas y prove, 
chosas entre las -naciones. 

Cuestiones tales como treguaa 
arancelarias, igualdad de opartu. 
nidad en el comercie internacio, 
nal y mejora_ de los medios de co, 
municación serán aiscutidas, per¡ 
es improbable que puedan obte­
nerse resultados, como no sean del 
carácter más general, en una reu· 
nión tan amplia como la que abrl· 
rá sus sesiones en Buenos Aires el 
1<? de-diciembre.' L.os progresos ea 
la reducción de las bar.reras al 
comercio, ·se · hacen mejor, como 
lo ha indicado el señor Hull, )MI 
medio de la consideración ejecu· 
tiva de los problemas técnicos all­
nentes, confiada a expertos no po­
líticos que se reúnan en privado. 

El inultimillonario 
Rudolf Erzod 

dice: 
"Todo lo que poseo, mi reput~· 

·ción universal y mis millones, no 

lo debo solamente a la léaltad de 

mis principios ge venta, sino más 

bien a la potencia de los anuncios de 

1os periódicos y revistas, y esto 

en una proporción del 99 por 

I oó. Y o he llegado al con ven-

--cimiento de ·que hoy ninguna casa 

de comercio puede abrirse paso Y 

hacer negocio~ brillantes sin re­

currir al anuncio en los periódicos 

y revistas". 

Anuncie_en Periódicos y Revistas 
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UANDO la r.epresa de Boul­
der ·(Boulder Dam) quede 
terminada en 1938, será 
la hazaña más. imponen-

te ingeniería que ha realizado 
el hombre. Situada en el río Co­
lorado, entre el noroeste de Ari­
sona y sudeste de Nevada, esta 
gran herradura de concreto, de 
1.180 pies de largo y 727 desde los 
cimientos hasta la cresta, será el 
dique mayor del mundo. Los 1.328 
millares de millones de pies cú­
bicos de agua que SOROrtará (el 
r.audal de dos años del poderoso 
Colorado), originarán el mayor de 
loB lagos artificiales, un lago de 
115 millas de largo, 600 pies de 
profundidad y una costa de más 
.de 500 mlllas. Esta agua propor­
cionará baños a los vecinos de la 
lejana ciudad de Los Angeles, más 
fuerza eléctrica de la ·que pueden 

ucir el Niágara y Muscle 
Bhoals combinados, e irrigación y 
defensa contra las inundaciones 

,anlL Imperial. 

la Habana .. ~ -
ri.nte am_aj~CBJra, CQmo &J. la 

ad de cerebros jóvenes y 
~ales se vaciara en cada uno 
de ellos. ¡Qué- magia de maquilla­
.je Y. cuánto derroche de expresión 
~ic;a para cambiar aquel ros­
lan~ejo en una tez juvenil. y lo-

.,~ que a través de los años, las 
:::1

1 
nuevas han tendido el vuelo, 

'"" o Sin parada de radio impoil­
~ble, vuelo de alas potentes y 
,.....,dosas, nutridas por la ambi­
c!16nd .Y estimuladas por la. gloria; 

e aquella ciudad de San Cris­:r:u!_~ I,.a. l{abana, de itentlli­
'·- y caua1lerescas leyendas,-· so­
""'1ente queda el romántico re­
:efrdo Pl.acentero, acicalado por 

antas1a narradora y las po­:m estampas anacrónicas que el 
P<> ha respetado y que han 

:,erv~do las manos bondadosas 
os amantes de las cosas Ie­

!!e~as, para provocar el re­
de':ºrtante contraste de las eda­
III Y las épocas cuando pasea­
pi:ala Vista por la catedral, su 
llea Y su recinto, lleno todo de 

tifica unción sacramental, que 

Tres millones y medio de yar­
das cúbicas de concreto serán 
necesarios para completar este gi­
gantesco tapón en un río que 
conduce las aguas de una cuenca 
tres veces mayor que Alemania. 
Antes de comenzar ¡¡u construc­
ción füé necesario desviar el río 
en · el puntp escogido para el di­
que. Cuatro túne1es fueron per­
forados en la roca viva a cada 
lado del desfiladero, para hacer 
pasar por ellos las aguas turbu­
lentas del Colorado, alejándolas 
así de su lecho milenario. Luego, 
al quedar terminado el dique, se 
taparán esos túneles y las aguas 
turbias de uno de los ríos más 
irregulares de la tierra quedarán 
dominadas para siempre. Túneles 
menores, de 50 pies de diámetro, 
darán salida a las _aguas exceden­
tes y a . las necesarias para el 
riego. 

El costo de la obra se calcula 
en $165.000.000. 

(Continuació~ de la Pág.f!!l)I 

se refugia entre las arcadas de 
piedras desnudas y entre los re.­
codos del barroco plateresco esti­
lo de las fachadas, para defen­
derse allí de las emanaciones in­
toxicantes de los motores de ex­
plosión, nostalgiando el ruido.sin­
crónico y melodioso de las herra­
duras de los troncos majestuosos 
y de las calesas señoriales con sus 
llantas crepitantes; .el Templete, 
centinela evocador de glorias pre­
téritas, que luce con noble gallar­
día su indumentaria de caballero 
armado en medio de lo que es hoy 
para él exótica decoración igno­
rada, desconocida a pesar de ha:­
berla contemplado desde su gé,.. 
nesis y que desde su campali\l 
tiende su mirada impertinen~ 
hasta el Castillo de la Punta, su 
hermano mayor y viej'o compañe:.. 
ro lleno de estoicismo bajo la 
protección del viejo Morro gigan-
tesco. · 

La ciudad de La Habana se ha 
despojado con altivez de la ves­
timenta prestada por la vieja Es­
paña, cual una princesa 9ue re­
gresa de un baile de mascaras, . 

MANDE SUS NINOS AL COLÉGIO EN 
TRANVÍA y LLEGARÁN SEGUROS 
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••. LUEGO ESTOY MEJOR QUE 

NUNCA GRACIAS A 
ALKA-SEL TZER 

COMES COMO UN 

GLOTÓN Y LUEGO •• 

. Para bien estar no hay como Alcalizar 
Alka-S_eltzer no es laxante 

para surgir con su indumentaria 
propia de ciudad moderna del 
nuevo continente y demostrar UDJ 
v.ez más que esta América hispa: 
na es la cuna de una civilización 
que regirá los destinos del un1-
verso y guiará a la humanidad, 
con la fuerza de sus ideaciones 
originales y nuevas, a través de 
rutas inexploradas. 

Avizor el ojo explorador, va 
viendo casi llenas ya las laguna's 
de antaño, los huecos· de la tran­
sición inconclusa aún, y rotos los 
limites topográficos en un ·desbor­
damiento de progreso imponde­
rable; y junto a las materializa­
ciones contundentes, manifesta­
ciónes de orden ideológico y psi­
quico no menos convincentes, e:!l,. 
elusivas y propias, se han des:.. 
arrollado con una vertiginosida{l 
ordenada y metódica, para susti'­
tuir a los viejos convencionalis­
mos, a los estatutos envejecidos, 
y a los arca.leos {>rotocolos satu­
rados de hipocres1as y huérfanos 
de sinceridad, con un valor intrín­
seco y una lealtad que impulsa 
incesantemente bacia adelante-es:.. 
ta nueva fisonomía de la ciudad 
y del pueblo cubano1 fisonomi11 
típica que se extienae ya y Sé 
arraiga con el arte puro de Dalla 
Iñiguez, con la rumba, el danzón 

y toda la gama brillante y su­
gestiva del folklore cubano, real­
zado por Eusebia Cosme, Ernesto 
Lecuona, Romeu y tantos otros, 
transformando hábitos e impo­
niendo modalidades en los más 
grandes centros del un1verso, don­
de dominan civilizaciones cente­
narias, imponiéndose sin esfuer·­
zo en el alma y en el espirttu de 
pueblos y de razas cuya hetero.­
geneidad se ve hoy envuelta en 
esa uniformidad del · gusto por la 
cautivadora melodía que llega 
hasta los corazones, esclavizando 
la espiritualidad, de una música 
nueva, enervadora hasta el deli­
rio, que es 'la música cubana. 

La Habana ge jloy tiene ya só­
lidamente cimentada su condlcióh 
de "centro". Centro que irradia 
ejemplariza.doras actitudes y dic­
ta n:i,odalldades halagadoras, a la 
vez que atrae y · cautiva con su 
alegria y co_n la gracia centellean­
te de sus muj~res, excepcional­
mente bellas y poderosamente 
atractivas, cuya sentimentalidad 
ardiente y romántica las hace 
irresistibles y les mantendrá siem­
pre un sitial de honor entre las 
más bellas y pasionales mujere~ 
del mundo, por el que ya rueda 
su fama en parangón con la pa­
risiense y la eslava. 

¡ Restablece la Blancura Natural 
de sus Dientes! 

Ahora hay una manera de restablecer la 
blancura natural de sus dientes. Simple­
mente ponga usted un centímetro de Crema 
Kolynos en un cepillo seco. Kolynos elimina 
rápidamente las manchas aJJ)arillentas y 
destruye los peligrosos gérmenes bucales 
causantes de las manchas y de la caries . 

. Si usted· desea conservar su dentadura 
sana y blanca; si,Jfesea que brille siempre 
que usted se sonne, use Kolynos. Quedará 
encantada y sorprendida de los resultados. 

Economice--compre el tubo grande. 

~::~~ KOLYNOS 
--CARTEi.Ei 



El MEJOR TÓNICO 
para COMBATIR 

la ANEMIA 
El niño raquítica; anémico. 
y falto de apetito es presa 
fácil de catarros, tuberculosis 
y otras enfermedades, porque 
carece de suficiente resisten· 
cia orgánica para rechazar 
los microbios y enfermeda­
des desgastantes. 

Por eso debe darle a sus hijos 
ELIXIR MORRHUALTA UL­
RICI. Este famoso tónico es un 
alimento concentrado a base de 
Extracto de Hígado de Bacalao, 
Hipofosfitos y Glicerofosfato. Ade· 
más de estos famosos ingredientes 
contiene extracto de las Vitaminas 
B y G, cuya eficacia en el desa·. 
rrollode los niños la proclaman 
universalmente médicos, especia· 
listas y dietéticos. Exija siempre el 
legítimo Elixir Morrhualta Ulrici. 

MS-6 

- ELIXIR -
MORRHUALTA 

ULRICI 
U MEJOR Tonico para toda, la, edade,. 

El infierno ... 
(Continuación de la Pág. 55 ) · 

orilla del canal, bloquea la mitad 
del mismo. Los turcos no podían 
pedir nada mejor que hundir unos · 
cuantos barcos en el canal y blo­
quearlo; cuantos más ·barcos es­
tacionáramos en él, mejor oportu­
nidad se les presentaba. 

Akaba es un pueblo árabe, y 
huele a ello. L'Estreau me recibió 
allí; tenía el rostro surcado de 
sonrisas. 

-¿Recuerda usted el motor tan 
malo que teníamos en Beersheba? 
¡Voila! ¡Este que tenemos ahora 
es peor! 

Esa era una gran noticia con­
siderando el trabajo que se me 
había encargado. El lecho de un 
río corre hacia el norte desde 
Akaba a lo largo del valle que 
ocupó el Mar Muerto antes de que 
se redujera a sus proporciones ac­
tuales. Al este del valle hay una 
cadena de montañas. Una de ellas 
es el monte Hor; Aaron, hermano 
de Moisés, está enterrado en él. 
Detrás de las montañas está 

Lave los Riñones de 
Yenenas y Ponga Fin a las 

Levantadas de Noche 
Viva una vida más sana, 

más feliz - más larga 
cuando por 40 centavos puede usted 
conseguir un estimulante y d1urétlco su­
mamente eficaz e Inofensivo que le la­
ve loe rlAones de los venenos y ácidos 
que los están minando, ¿por qué con­
tinuar lnterrumPlendO su suedo tran­
qullo con las levantada.s de noche? 
Pida simplemente en su farmacia un 
truco de ....... Clpsulaa MEDALLA DE 
ORO de Aceite de Baarlem-pero con­
vénzUe de que IIOD MEDALLA DE 080-
d verdaden> Aceite de Baarlem, de Ho­
landa Otros slntomaB de debllldad de los 
rtaonés e 1rr1tadóa de la vejiga son el 
clOlor de cim--los oJoe abOtapdoll­
Joe caJaml,res aa las pierna.-,Jaa manos 
....... - la orlDa - o ardarOU. 

Ma'an, sobre el ferrocarril del 
Hedjaz. Yo quería volar sobre las 
montañas y comprobar las activi­
dades turcas a. lo largo del ferro­
carril. Para efectuar el cruce te­
níamos que elevar el viejo hidro­
avión por lo menos a cuatro o cin-
co mil ples. , 

Tratamos de hacerlo una y otra 
vez, pero nos fué Imposible. Reco­
noci las faldas de las montañas1 
pero eso fué todo. Informé los he­
chos a El Cairo esperando reclblt 
un rapapolvo. Pero no ocurrió eso; 
parec1an satisfechos; hasta me de­
jaron regresar volando. Y no fue 
eso todo. . 

Yo, que no había recibido ni 
siquiera las gracias por mi éxito 
triunfal de Beersheba, recibí una 
medalla por no haber podido vo­
lar sobre las montañas de Akaba. 

-¡Ah!-dljo L'Estreau.-Es la­
mentable que . el motor no fuera 
un .poco peor. Si no hubiéramos 
podido siquiera ·despegar del agua, 
hubiera recibido usted la Cruz 
Victoria. 

Pero los turcos estaban en ca­
mino, y yo tenía razón: venían a 
través del desierto, por algún pun­
to entre Timsah y los Lagos 
Amargos. Todo el mundo estaba 
en Egipto neurasténico en fuerza 
de querer averiguar exactamente 
el punto' donde se producirla el 

(Continúa en la jág. _69) 

Homena¡e ... 
(Continuación de la Pcíg. 3(}) 

signación para puestos elevados 
siempre, a pesar de menguadas, 
trlst1slmas preocupaciones y per­
turbadoras camarillas". 
· En numerosas cartas y procla­

mas, precisa y ratifica Máximo 
Gómez los .altos ideales políticos 
y sociales que le hicieron consa­
grar su vida entera a la causa de 
la libertad de Cuba. 

Yo no vine a Cuba-declaró en 
pensamiento escrito el 12 de fe­
brero de 1899-"para ayudar los 
intereses de este pueblo microscó­
pico. Vine a obrar y sufrir aquí 
porque yo creí que peleaba por la 
humanidad". Y porque piensa así, 
espera y aconseja que Cuba esté 
"abierta a todos los hombres de 
buena voluntad que deseen ele­
gir en esta tierra riquísima el 
campo de su actividad". 

En su carta de mayo de 1898 al 
general Ramón BlaI)co, rechazan­
do los ofrecimientos de paz y 
arreglo entre españoles y cubanos 
que éste le hace, por tratarse de 
pueblos de una misma raza, fren­
te a otro pueblo-el norteame11ca:. 
no-de raza distinta, Oómez re­
vela poseer un amplísimo concep­
to internacionalista de estos pro­
blemas, poniendo por encima de 
patria y raza, la human!dad: 
"Usted dice que pertenecemos a 
la misma raza y me invitl. a lu­
char contra un invasor extrar,je­
ro; pero usted se equivoca otra 
vez, porque no hay diferencias de 
sangre ni de razas. Yo sólo c.eo 
en una raza: la humaqidad, y 
para mí no hay sino naciones 
buenas y malas. . . Desde el ate­
zado indio salvaje, hasta el rublo 
in~lés . refinado, un hombre para 
nu es digp<;> de respeto, según su 
honradez y sentlmlentos, cual­
quiera que sea el pais o ra:¿a a 
que pertenezca o la religión que 
profese". Esos conceptos los am­
plía en su carta a Tomás Estrada 
Palma de 28 de o.!tubre de 1898: 
"No hemos luchado, no, sól< para 
nosotros y para Cuba, smo para la 
civillzación, para el mundo todo". 

Ve, como vió Martí, la trascen­
dencia internacionalista e inter­
amencana que habría d._e tener la 
independencia de Cuba, 8l éata 11e 
obtenía desde luego de acuerclo 
con el programa y linea polltlca 
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4)óncebiclos y trazados por Martl. 
Por eso en su articulo de 1898, 
Mi escoitai afirma: "Como he di­
cho ya a gunas veces· como lo 
han dicho otros tambi,n, en Cu­
ba y en esta guerra terrible, 
cruenta y prolongada, no puede 
haber nada )?equeño. ¡La inde­
pe~dencia sera un suceso magno! 
No, no es la apertura del canal 
interoceánico que sirve a la civi­
lización, al trafico del comercio 
y liasta a la satisfacción de los 
estómagos, no es el hallazgo de un 
invento portentoso que da renom'!' 
·bre y dinero al inventor; la: inde­
pendencia de Cuba será· uñ suceso 
de trascendencia tanta para el 
mundo, que -no habrá una sola 
porción · de Europa y América que 
no pueda sustraerse a su influen­
cia bienhechora". Y hasta espera 
que la independencia de Cuba sir­
va de ejemplo y enseñanza a la 
misma. España, pues si "en los 
primeros momentos creerá haber­
lo perdido todo, podrá contener 
de ese modo el insaciable antojo 
de sus elementos burocráticos que 
hoy la desangran, tendrá tiempo 
de pensar en la unidad de ·sus 
pueblos, amenazados por un es­
píritu latente de ·cantonalismo, 
que en vano trata de disimular, y 
revalidará ante el mundo ,u títu­
lo de nación civlllzada, borrando 
de la carta geográfica el estigma 
de una colonia explotada, y de 
la frente de un millón y medio de 
almas, la mancha afrentosa de 
su esclavitud". 

Juzga, como Martí, que el Ideal 
cubano debe ser también ideal 
antillano y que las tres Antillas 
deben estar unidas, para, unidas, 
salvarse y salvar a América fren-. 
te a la amenaza del poderoso veci­
no del Norte. Pensando así, dice a 
su esposa en su carta de 27 de ju­
lio de 1896 en que le Telata la odi­
sea del general José Maceo: "San:. 
to Domingo es la· nación, de to­
das las Américas, la más obligada 
por la ley de la historia y de la 
naturaleza . < dos leyes que se co­
mete gran pecado en conculcar) 
a ser la primera aliada de la na­
ción cubana. En vano los yanquis 
con su poderoso mercantilismo y 
sus aspiraciones absorbentes tra­
tan de enamorar a Cuba, aprove­
chándose de sus conflictos. Ella 
será libre; les pagará sus favores 
cortésmente pero no se echará en 
sus brazos y Santo Domingo será. 
su predilecta y lo será por la san­
gre y por la historia; por su sol 
y por sus brisas. A Santo Domin­
go le convTene eso, le conviene a 
Cuba. Sueño con una ley, que con 
muy insignificantes retribuciones 
declarase lo mismo con Puerto 
Rico cuando fuese libre, que el 
domlnlcáno fuese cubano en Cu­
ba y viceversa". Este antillanismo 
de su obra politico-revoluclonaria 
lo esclarece perfectamente en su 
carta a don Federico Henríquez 
de Carvajal, de 20 de septiembre 
de 1895, eh la que le declara que 
eJ ideal cubano, del que está ena­
morado, es ideal antillano, y se ha 

contra ,. 
lndigestlie .,,. 

ACIDEZ 

entregado ,;todo entero a 
y defenderlo, sacrificando 
cuanto los hombres bien 
podernos disfrutar de dub 
consolador: la familia y el 
gar", ·y reitera la necestdacl 
q~e . Santo Domingo realice, 
<Usputa y sin compromiaóe, 
obra grandiosa de ayudar a 
var a Cuba para las Antlllu", 

Opinión 
(C'ontin,uación de la Pág,51) 

Dispénseme, señor airector 
lata y la 'IIOCa ortografía. 

Quedo agradecido de ustt(. 
ARTURO SABDIA. 

Bajareque de La Pelúa, e 
Marcané, Oriente. 

'COMENTARIO.-Ninguna 
publicada en esta sección 
en muda elocuencia a la del 
milde obrero que acabamo., 
transcribir. 

Aquí tenemos el prototipo de 
"hombre· olvidado" de n 
país que no ha encontrado 
un Roosevelt que inicie su. redm 
ción. Un pobre cubano c 
de caña que se debate impot.mle 
en un ambiente de miseria e 
defensión, víctima en su .Pró"i*­
tierra del antagonismo de 
horda extranjera que hace de 
brujería su arma favorita de 
bate. · 

¡Y es este contingente lnd 
ble el que según la Asamblea. 
Colonos de Oriente no ·debe 
embarcarse, porque · hace 1 
para las labores de la 24f!_a,, 
que el cubano no corta canal 

· ¡Y resulta. patética la espe, 
za de nuestro comunicante 
que la publicación . de su 
en · nuestra revista surta 
efecto! 

Los antillanos seguirán en 
ba, porque así lo quieren 108 
derosos centrales extranje 
cubanos de Cal'n.agüey y O 
y los señores colonos cubanos 
les hacen a éstos el juego. 
el señor Presidente, ni el 
so, ni la Unión Social Econó 
de Cuba, todos "muy int~ 
en· elevar el nivel de vida de 
tras inermes campesinos pa 
cumplir los propósitos del fr, 
de . Reciprocidad, etc., etc.," . 
nada efectivo por soluclon 
problema. 

cabello 
NO DAfilA LA VISTA Producto Fronc6s 

19 COLORES. - PERMITE LA PERM~NEN 



ué fracasó ... (Continuación de la Pág. 37) 
y lenguaje que no es · del tre ellos que pedían a sus jefes 

t,IO referir, conminó a Betances encaminarse hacia. Mayagüez; pe­
y compaij.eros. a salir inmediata-, ro Rojas y Cebollero se impusie-
111ente del pa1s. ron y se siguió hacía Lares. 

comentando este incidente de- En el trayecto ocurrió un la-
. mi padre: m~ntable incidente digno de men-

CJ!: y desde luego queda al: cion, porque revela la excitación 
demÜdo la contextura moral, el que los dominaba, y haberse pro­
espíritu flexible y acomodaticio ducido la primera víctima. Al 
ele! agente Fisher. Pero, con to- apoderarse de ciertos comercios 
do el enorme error, la pifia po- de comestibles, así como de ca­
litÍca de Betances consistente en ballos, monturas y armas, de to­
mezc!arse en los asuntos inter...: do lo cual carec1an, el cabecilla 
nos de Santo Domingo justamen- Francisco Arroyo y el titulado 
te cuando necesitaba, si no el general de división D. Dorval 
apoyo cuando. menos la toleran- Beauchamp, trataban inútilmen­
cla de sus autoridades, explica el te de convencer al negro Agustín 
proceder de Báez. Y la contrarie- Venero, sirviente de don Pedro 
aad de Ruiz Belvis fué tanta que Llinás, para que se uniese a la 
dijo: •:Betances es un niño gran~ columna. "Yo voy-decía cuerda­
de que ha sido juguete del am- - mente el negro-pero demen ar­
blcll>SO Cabra!" . .. Del aventaja- mas". Fueron erróneamente in­
do Fisher, supe deS{)Ués, en La terpretadas sus palabras y Arro­
Habana, que no cobro ni un ocen- yo, ofuscado por la bebida y fue­
tavo de los 25 mil dólares que l~ ra ya de sí, no obstante los es­
otreciera Báez". fuerzos de Beauchamp disparó e 

Expuesta ya la de58.$trosa si- hirió de muerte a Venero. Indig­
tuación de los jefes y el material nado Cebollero propuso el casti­
de guerra dispuesto pl:!,ra separar . go inmediato de Arroyó, pero Ro­
a Puerto Rico de la tutela mater- Jas se opuso. 
na, así como el casual descubri- Entre grandes exclamaciones 
miento de Iturriaga, golpes am- de alegría e inflamados sus espí­
bos que anulaban de raíz el éxl- _ritus con el fuego del ideal, do­
to de la rebelión, quedaremos ad- minados por ese amor patrio que 
mirados al saber que, tal como lo tan fácilmente convierte a los 
·hablan acordado, los cabecillas individuos de nuestra raza hispa­
Bruckman, Rojas, Cebollero, Iba- na en locos sublimes, siguió ca­
rra, Beauchamp y otros, organi- mino adelan.te la audaz columna 
won en la hacienda del prime- y a las 11 y cuarto de la noche del 
ro una columna de poco más de 23 de septiembre de 1868 entró 
mll hombres-pésimamente ar- incru~nta y triunfal en Lares, 
mados con escopetas de caza, pues la plaza carecía de guarni­
plstolas' antiguas, machetes usa- ción. 
do8 en el corte de caña Y al¡tuna Una vez apoderados de la casa 
que otra carabina-y sin mas ni ayuntamiento, y depuestos y pre­
más se dirigieron en son de gue- sos el alcalde y el secretario, se­
rra rumbo a Lares. Testigos pre- ñores Mediavilla y Camunas, se 
aenciales de esta expedición de entregaron de lleno a las más fo­
entusiastas quijotes asegui:~n que gosas manifestaciones de alegría 
era tal el ardor y la decis1on en- y las libaciones, discursos y brin-

dis no tenían fin. Algunos se 
fueron a las manos cuando uno 
gritó: "¡Viva mi amo y viva la· . . . 
cho . . .. de mi negra de Camuy!... 
Rojas, Cebollero y Millán aplaca­
ron a los más exaltados y fué en­
tonces cuando fué extendida y vi­
toreada la bandera de la estrella 
solitaria: que confeccionó y obse­
quió. al P.residente Ram1rez,, la 
artesana Rosalia Márquez, costu­
rera de Mayagüez, llevada a La­
res por el comerciante español 
don Guillermo Frontera. En la 
mañana del 24, en el mismo sa­
lón de actos y frente a esa misma 
bandera extendida sobre la mesa, 
fué leída, con toda solemnidad y 
en medio de un recogimiento emo­
cionante, el Acta de Independen­
cia, cuyo texto, según referencias 
de don Frutos Caloca, era copia 
casi fiel .de la de Venezuela. Des­
pués quedó constituido el Gobier­
no provisorio de la República de 
Puerto Rico, todos sus miembros 
y jefes militares juraron lealtad 
a la causa extendiendo la dies­
tra sobre los Evangelios-hecha 
excep~ión del ministro de Ha­
cienda' don Federico Valencia-y 
cubiertas otras formalidades el 
Gobierno requirió la presencia del 
párroco don José Gumersindo Ve­
ga. Personado éste discutido fun­
cionario eclesiástico, y después de 
un vivo altercado con el Presl­
aente Ramírez y el generalisimo 
Rojas, debido a negarse el sacer­
dote a celebrar un Te Deum de 
gracias si no despojaban a la ban­
dera de un signo masónico que 
figuraba sobre la estrella solitaria, 
vióse al fin el cura obligado a ce~ 
der, y todo el Gobierno y demás 
autoridades se trasladaron ª' 
templo donde se celebró el acf.t. 
religioso. También figuró en ~ 
la bandera colocada en la baran­
dilla del altar mayor. 

Durante la ceremonia, y ya al 
terminar ésta, varios revoluciona-

Un producto de utilidad pública! 
Millones ele pcrsonH 

h•n elecl•r•elo unáni­
memente que I• 

PASTA GRAVI 
es un proelucto ele uti­
licl•el públic• ... y tienen 
r•zón. 

Las propiecl•cles. •nti­
sépticas ele este moeler• 
no dentífrico m•ntie­
nen la boc• en perfect• 
hi9ienef evit•ndo •• c•­
ries y 01 focos infec• 
cio101, que son c•uH 
ele tocio 9énero ele pe­
lisrosas enfermecl•eles. 

PASTA GRAVI 
Dientes Limpios y Blancos 

Encías Sanas y Fuertes 

rios, desobedeciendo órdenes pre- tos y nos van a Jeringar antes 
cisas, asaltaron algunos comercios que lleguemos a El Pepl.Iio. ¿Qué 
españoles; y como alguien dije- clase de Gobierno es éste?" Ape­
ra frente al templo y en voz al- nas terminada la frase cuando 
ta: "¡Apí vienen ya!", grito éste rodaba sobre el empedrado em­
que repercutió en el interior de pujado por Rojas. 
la iglesia, .ésta fué desalojada con Ya reunidos de nuevo en el 
cierta precipitación. Abandonada Ayuntamiento, el Presidente Ra­
la bandera fué recogida por el mírez se impuso y logró calmar 
párroco (•) . los ánimos, pues Arroyo queria 

Ya fuera del templo, el Go- fajarse con Rojas. Constituidos 
bierno y je~es_ mUitares, marcha- en Consejo, fué !barra el prime­
ba~ todos hacia el Ayuntamiento, ro en hablar presentando a la 
cuando repentinamente tuvo lu- consideración de aquél la falsa 
ga,r la curiosa escena que sigue: posición en que se hallaban y la 
Don Federico Valencia, ministro necesidad urgente de tomar una 
de Hacienda, y quien, como ya se resolución rápida '!( enérgica, pues 
dijo, negóse a Jurar su cargo, se la realidad mostrabase minuto a 
encaró con el Presidente Ramí- minuto señalando un desastre. 
rez y demás colegas del Qobier- Habló después Cebollero-se ve 
no, y en forma brusca les dijo: que la iniciativa era de los mlli­
"Estamos perdiendo el tiempo con tares-uniéndose al parecer de su 

· estas monsergas de curas y san-··. compañero !barra, y ampliamen-

r•) Esta bandera fué obsequia­
da al comandante Perignat por 
el párroco don José Gumersindo 
Vega. Su existencia se debe a mi 
hermana doña Teresa de Peri­
gnat, quien la salvó de ser quema­
da cuando salimos de Guayama 
Puerto Rico, en octubre de 1898.. 
Entre oficios, cartas, proclamas, 
periódicos, fotografías y toda cla­
se de documentos relativos a La­
res fueron destruidos tres enor­
mes legajos. Ya tendremos opor­
tunidad de comentar todo esto. 

te debatido el caso se llegó al 
~cuerdo de emprender la marcha 
sobre El Pepino, de cuya plaza se 
apoderarían fácilmente. En -efec­
·to, alli, en El Pepino, estaba la 
salvacion, el éxito de la atrevida 
empresa; pues extstia un fuerte 
depósito de armas y munlclones 
de infantería y caba.Ileria, más 
tres cañones de campaña con su 
dotación completa, correspondien­
tes a la recién creada sección Mi­
licias de Artillería an'exa a la co­
mand9:11cia mllitar de Mayagüez. 

(Continúa en la Pág. 66 J. 
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Anthony D . DBEXEL BIDDLE ºJf'., emba­
;ad.or norteamericano en Norue11a, millo­
n!lrio y ".sport.,man··, reconocido como 
uno de 1o$ hombre., mejor ve.stido& de 
la América. Biddlc e., una figura cona­
picua en la sqciedad norteamericana y 
europea, y &US gustos aartoriales sirven 
siempre de pauta e inapiración a loa 
modelistas de indumentaria masculina. 
Aqui vemos al Beau Brummell norte1lo 
l1&Ciendo un traje de franela gru con ro­
yos de ve.so, de cuatro botone.,, con las 
aola-uas · largas y anchas. La camisa ea de 
pechera aemidura, en blanco con ra­
yas horizontales, en un gris tenue, la 
corbata ea en !Iris muy oscuro, y el cue­
llo blanco, almidonad.o. El chaleco ea 
de hilo blanco. Calzado de puntera larga 
pero cuadrad.a. El sombrero e., un "Hom­
burg" gru botella, con cinta de un ver-

de aun má.! º "curo. 

LAS ÚLTIMAS NOTAS DE LA , 
MODA MASCULINA 

1. 
ARA INVIERNO, el género 
shetland <muy pareci~o al 
tweed en su superficie pe­
luda, pero infinitamente 
más suave) , es el fa vo­

r para trajes de sport. Las com­
binaciones más conspicuas son en 
blanco y negro, negro y carmeli­
ta, carmelita y blanco. Los cua­
dros siguen en boga, sobre todo 
en indumentaria deportiva. Dise­
ños en diamantes y en herring­
bone son los más nuevos. 

SOMBREROS VERDES 

Aunque el tirolés tiene su acep~ 
tación para ocasiones deportivas, 
es el pork pie, o sea un sombrero 
de copa semejante a un telesco­
pio; el más usado entre la gente 
discreta. La juventud social de 
los Estados Unidos ha comenzado 
a usar el tirolés én verde botella, 
tocado de una plumilla, con bas­
tante profusión. 

LA MODA EN CALZADO 

La historia se repite. Los hom­
bres que imponen la moda desean 
siempre lo que la generalidad no 
quiere. Los zapatos de gamuza 
integramente blancos ya no tie­
nen aceptación entré los líderes· 
de la moda. El calzado de gamu­
za ' carmelita oscuro también ha 
pasado de moda entre los elegan­
tes. El problema de afear algo 
nuevo se hace difícil para ~stos 
pioneros de la elegancia masculi· 
na, y la única alternativa es re­
vivir los antiguos estilos. La sue­
la de goma rojiza en zapatos de 
dos tonos, tan (amarillo) y blan­
co, es uno de los modelos redi­
vivos. Los otros modelos son: el 
mocassin de piel de cordobán, que 
inició su desfile el año pasado y 
que en esta temporada se ha ro­
bustecido con la aceptación por 
parte de los hombres mejor ves­
tidos de la América, y el zapato 

• 

l HUMOR 
sin puntera, confeccionado en 
cordobán,. de aspecto muy depor­
tivo. Ambos tienen la suela rojiza 
entera. 

(Modelos . de Saks, enviad.os expresa­
mente por "Men's A1'P4rel Reporter", 
Quinta Avenida, New York). · 

Brum-bno tlicc: 
Joven, alto, 

bu eln mozo, 
atlético y ele­
gante: máxima 
aspfración 
masculina. 

...- Agréguese a 
· est"e "cocktail" 

de condiciones 
el tngrediente 
"buen sueldo" 
o "rico", . y se 
tendrá · el sue­
ño de una pe­
püla. 

Estéti~a 
l\as~uli11a 

¡EJERCITE SU CUERPO! 

Por el PROF. WOOD 

I 

Ejercicios físicos: he aquí la 
fuente inagotable de salud, fuer­
za y belleza combinadas, que nos 
proporciona la inefable alégría 
de vivir. 

Mientras estamos con nuestra 
atención fi.ia en la ejecución de 
algún trabajo de orden manual o 
físico, la mente descansa, es de­
cir, se repone de sus desgastes y 
se prepara para un mejor traba­
jo futuro. Es como una maqui­
naria a la que se da una lim­
pieza periódica: funciona mejor, 
y su funcionamiento es seguro que 
será más larl?o v rendidor. . 

En urra u · otra forma, debe us­
ted ejercitar su cuerpo todos loa 
días; con ello conseguirá vivir llláa 
y en mejores condiciones. 

¡ Haga gimnasia! 
(Continuará en el próximo nú. 

mero) . 

EL NOVlq _QASADO, Camagfley,-,1 caso no es unico, pero si e• enojo,o de 
resolver. Usted se halla ante un dlkmc· 
el deber por un lado, y el amor por ci 
otro. Seguramente no se ha dG4o Ulfel 
cuenta de que está engañando de II 
peor manera que se puede engañar e,. 
plritualmente, a la mu;er que IÓ 11, 
acompa11ado durante nueve allos. ¡Por 
qué no ensaya ser sincero? Dígale r1 
verdad. Después de todo, los •enti1111ft. 
tos no se pueden gobernar. 11 son tea 
morale• como naturales. Usted cune I 
una mu1er que le corresponde 'JI que •· 
cri/ica su e:riatencia por usted, J)el'O u 
•e atreve porque tiene un COfflJITOllllaa 
un deber, con otra. ¿ Y uated cree qu 
e•ta mujer que con/ta en usted ,,._ 
ese divorcio espiritual? ,E• preferible 1t1 
sincero, e• preferible el divorcio malfflll, 
a una indi gna farsa hogareña. Sea •· 
cero y será justo. Ejla. se lo agreldtfflt 

Dr. CONTRERAS, Falla.-Solamente MI 
que sufrir un examen o/fcial, J)el'O lé 
aconae;o escriba al Coleoio Notarilll le 
La Habana, para los datos que le ,. 
dan interesar, como fecha y exteiulól 
de los exámenes, etc. Puede dirigir d 
sobre · a : " Colegio Notarial de La HÜl­
na, La Habana" , y llegará. . . 

J . WEISSMÜLLEB, La HabaflCl.-1'111 
•u estatura y édad debía pesar 125 11-
bras, pero estd aún demCJS1ado ;.,,,.,. J 
no debe /orzarse en aumentar de ,,.. 
E• preferible que lo haga gradual-" 
con ejercicios moderados 'JI esperar • 
o tres añoa para alcanzar su pero IIOI'• 
mal. . 

INSHALLAH, La Habana.-He lddo. 
carta con detenimi,mto. Su problema lt 
es tan terrible si lo acepta con Mii 
dosis d e filoso/la que deben tener taclGI 
los hombres. No existiendo una IIIMIII 
co1npensación. amorosa, la e.:ri.tte1141111. 
yugal seria odiosa. E., preferible qU 
divorcien de niutuo acuerdo. Ella, 
110 lo a 1na, estoy 1eg1,ro que ,e 
pondría a realizar '<! tlnico viable. 

MARIANO . RIVERO. San Pedro de 
corís. R . D .-No te-ne111.os el CUTIO 
cultura física que u:tcd solicita. 

LA CASA OSCAR SASTRES CREADORES. 
SAN RAFAEL, 17, HABANA . 

VISITE- NUESTRA EXHIBICIÓN DE- CORTES 
INDIVIDUALES RECIBIDOS DE LONDRES, 
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YA no amerita afeitarse con 
Jabones corrientes--por eco­

nomia. --Ahora, puede usted 
emplear el mejor jab6n de afei· 
tar al precio más bajo queja­
más se ha ofrecido ... bri.ndan­
do al mismo tiempo la más 
alta calidad. 
Compre hoy mis'mo una pas­
tilla de jabón 
de afeitar Pal­
mollve, fabri­
cad o con la 
mezcla secre­
ta de los acei­
tes de palma y 
oliva y podrá 
comprobar 
su lnmejo· 
rabie cali­
dad y su 
positiva 
economia. 

SI Ud. prefiere cre­
ma, u se Crema de 
Afeitar PALMOLIVE. 

•.• Y después de afei­
tarse... friccione su 
cutis con el BAY­
R U M de Crusellas 
que refresca y vigo­
riza. Su acci6n cica­
trizante evita las 
molestias de.la afei1 
táda y deja el cutis 
suave y fresco. 

II el gordo quiere adelgazar? La 
/llca necuita engordar de siete a diez 
~· 11 el gordo necesita reducir unas --,~~e libras. Para lograrlo, les re-

..,...., como pa.,o inicial la visita a 
~ -m

1
á!fco, J)(lra que observe el estado 

"" ICI Ud: glándulas, asimilación, estado 
le la dentadura, etc., y después some­
lffie a un plan dietético con su corres­
!:4iente curso de e;ercicios, el cual ve­
~ - estas páginas en la sección de 

• 
,._UN OBSERVADOR MAJADERO, La Ha­
.. u .-r1ene usted bastante razón. En 
ate minno número comento . su carta. . la\ I'. P.,- La Habana.-Su caso merece 
n...."'!"!diata atención de un médico. 
......,..te a su médico, que le podrli 
~efectivamente ya que la ciencia 
llllllente :: ~;';~~dictna provee dláfa-

,t· IIODRIGUEZ, • Esmeralda.-Aunque 
t:nlte el remedio especifico J)(lra ere-

Yli. ESTÁ A LA VENTA 
EL 

MANUAL DE ELEGANCIA 
MAsCULINA 

WilNe 111r AlGEINON 
IUlr n CUPÓN ADJUNTO Y REMITAlO A 
............... ~UAi. DE ~ANOA MASCUUNA" 

. -C:......•, --
ElEG~ remitirme un •femplor del HMAMUA.1. DE 
._ . MAS<:UUNA" do ALGERNON. Adjunto i. 

giro postal po, SO.AO,.. impone del mlNnO. 

0-ci o Pueblo ..... . 

,¡er, se puede ayudar a la naturaleza 
en ru labor de de,arrollo evolutivo, con 
la observación de una vida sana, una 
alimentación inteligente y eterciciol 
constructivos diarios . . 

JOVEN X., Ciego de Avtla.-EI trate 
cruza!fo e, el más pru,ilente pd.ra usted. 
La moda de loa pliegues en los pantalo-

:t3tr:¡:':fe :~abof~~:.º tiempo. Hágase . 
CANGRE, Pinar del Rfo.-Ya que usted 

lleva, como dice en su carta, tres allos, 
siete meses II quince días de relaciones 
(~ faltó incluir las hora,), no le acon­
se10 que trate de provocar un conflicto 
familiar . Adopte un aire superior II no 
se deje influenciar por los pequelloa pro­
blema, de familia . Cuando usted se ca­
se,. será la cabeza de la familia , 11 ten­
tra bastantes preocupaciones. ¿Para qué 
antici1)arlas? 

EVERSHARP 
LA-ONICAPLUM.A CON CIERRE .AUTOMÁTICO . 

PANCHO EL LARGO, Camagüe11.-Te­
niendo 4.999,ooq glóbulos ro;os, es us­
ted un hombre afortunado, aunque le 
digan "Pancho el Largo". Debla pesar 
una, 160 libras a su edad, pero a veces 
las personas de alta estatura tienen un 
deaarrollo mu11 lento y no llenan su 
esqueleto hasta los veinte ¡¡ cinco o 
veinte 11 seis allos. 

PREGUNTON, Rancho Veloz .-Debe es­
perar siempre a que sea la mujer la 
que e:,;tienda la mano. St ella lo hace, 
déle usted su mano. St la dama saluda 
con una inclinación de cabeza, haga us­
ted lo mismo. ¿Cómo debe J)(lsear con su 
novia por el parque? ¡ Pues al lado de 
ella! No le · dé el brazo nada má., que 
para cruzar una esquina cuando pueda 
ofrecer peligro la travesía. Debe de Ir al 
lado izquierdo de la dama. ¡Claro que 
puede ir a ca.,a de la novia con camlsa 
de "sport"! A menos que su futuro sue­
gro e:rtja una indumentaria más formal , 
pero hoy en día los suegros en embrión 
se preocupan más del sueldo del futuro 
11erno. 

DUQUE DE MODRYN, Santa Clara.­
Siento no haber recibido su carta de 
abril. Seguramente se e:i:travió. Con sumo 
gusto re,pondo a cualquier consulta qu,; 
se le antofe. Mu11 bien su coment11rlo so­
bre el piropo grosero que algunos hom­
bres de nuestro pats se empe,ian en pro­
ferir públicamente, con una cobardía dig­
na de castigo. Puedo admitir su cola­
boración : algún comentario breve .,obre 
problemas masculinos, que no pase de 
una cU11rtilla . 

UN FEO, La Habana. - En nuestros 
principales establecimientos hallará va­
rios tipos de depilatorios que puede usar 
con confianza. 

LAS PLUMAS ORDINARIAS PUEDEN 
GOTEAR AUNQUE ESnN TAPADAS 

Per.o cuando Ud. atornilla la tapa de una 
.EV&RSHARP 11utam6ticamenle cierra 
Ud. el depósito de la tinta, eliminan­
do todo goteo con sus consiguientes 
manchas en dedos, papeles, ropa, etc. 

LA .EV&RSHARP ES LA ÚNICA CON CIE­
RRE AUTOMÁTICO, pero si esto fue­
ra poco, es la única también que 
posee el PUNTO AJUSTABLE a su 
propio estilo de escribir, y estas ven­
taj9s exclusivas m6s otras hacen de 
la .EVERSHARP la pluma ideal pa­
ra Médicos, Abogados, y todo Profe­
sional que necesite una pluma de to­
da garantía .. . 

COMPARE VENTAJAS Y PRECIOS EXPUES­
TOS A CONTINUACIÓN y su próxima 
compra será un_p .EV&RSHARP, la 
pluma maravilla. 

VENTAJAS ••• 
,:, ÚNICA CON CIERRE AUTOMÁTICO ... 

* ÚNICA CON PUNTO AJUSTABLE ..• 
.J ÚNICA ESTILO PRECIOSO DÓRIC •.• 

t TRANSPARENCIA PERMANENTE .•. 

0 CARGA AL VACÍO-UN SOLO GOLPE ... 

Y OTRAS MUCHAS VENTAJAS •.• 

PRECIOS • • • (Para CUBA) 

**Jt0 No. 59 tamaño gigante $13.00 
>::*)t0 No. 57 tamaño mediano $10.00 
#Ut0 No. 56 tamaño compacto $10.00 
~, .Jt0 No. 55 y No. 54 tbmaños 

mediano y compacto $7 .00 
t0 No. 45 y No. 44 tamaños 

mediano y compacto $4.00 
Y cuando decimos que la .EV&RSHARP 

no tiene saca _de goma, ES PORQUE 
realmente no la tiene ... 

APARTADO No. 1382 
SAN JUAN, P. R. HABANA, CUBA. 

APARTADO No. 1032 
CIUDAD TRUJIUO, R. D. 

POCO PELO., La Habana.-/ '! La nata­
ción, el ejercicio de barras, el ejerci­
cio de respiración, he ahi tri:s colabora­
dores para · el desarrollo de las espaldas 
¡¡ el pecho. 2• El estado de su cabello 
es debido a algún trastorno interno, aca­
so glandular, economta digestiva. u otro 
motivo que únicamente un médico pue­
de diagnosticar . 3< Es éste otro proble­
ma para el médico. 

AZUQUITA .-Enterado de la "etimolo­
gía" de " azuquita" . Deben tener muc/1.i-

~~h;:z~,i.;;d~:~~ t;;o h~'ta~~d!; :::a-
negtrico". No crea usted en la felic idad 
absoluta. Muchas veces es puro espe­
tismo. Pero ha11 que ser flló~fo ¡¡ pen-

~~~n~~ . '!!}f;;:J~;·!~ba!T.i~;!. taº~!ez1g 
a1· escenario de estas página,. Esperó vi­
sitar ese adorable rincón para el afio en­
trante. Lo de "la misma persona", está 
usted en lo cierto. 

UNAS SAGtJERAS, Sagua.-La respues­
ta a ru consulta es categóricamente: si. 
Los vtates "por el proceloso mar" han 
sido varios, y el actlllll no será el últi­
mo. La labor detectivesca de ustedes es 
digna de Scotland Yard, de Londres, o 
del Homicide Squad, de Nueva York . ¡Y 
cómo son las cubanas para estas faenas 
indagadora,/ ¡En ellas late un esplritu 
arqueológico capaz de descifrar el mis­
terio má.! re{'ónditol 

X., San José.-i• No entiendo la es­
tatura que indica en su ca.rta . EscTfbP.· 
me nuevamente 11 d lgame lo que pesa y 
la estatura que tiene en pies 11 p1tlga­
das . 2• Para los barros y espinillas de­
be hacerse un tratamiento interno a la 
vez que e:i:temo II J)(lra ello requiere el 
servicio de un médico. J• Use camisa 
blanca. • 

PICOLlNO, La Habana.-EI calzado de 
ruela de goma se usa para "ensem bles" 
deoortivos, en goma blanca, oscura y CO• 
lor ladrilló. El pantalón que usa es ce-
11tdo a la cintura, amplio hasta las ro-

dtllas 11 se estrecha hacia los batos. Las 
medidas deben de ser de acuerdo con 
la estatura de cada persona. Término 
medio: de 25 pulgadas en la rodilla a 
20 en los bajos. 

FRED, Guantánamo.-1• Puede dirigir 
la carta a Casi110 Deportivo de La Ha­
bana, Carretera ae Vento, La Habana. 
2, Use zapatos d e dos tonos, carmelita 
¡¡ blanco, o carmelita entero. Medias "bei­
ge" o marrón; camisa blanca con cor­
bata marrón; sombrero gris neutro. J • 
Es preferible que no. . 

ZARATUSTRA, La Habana.-Para el in­
vierno que se avecina, puede usar el 
"smoking" d e cuatro botones ( abotona- _ 
do en el botón inferior). El género 
"m·id11igth blue" (azul de medianoche), 
es el que está de moda. Es más negro 
que el nepro bajo la luz artificial. Loa 
zapatos d e charol sin puntera. La cami­
sa puede-usarla de pechera dura con cue­
llo p egado d e puntas. Estas camisa, son 
especiales para " smoking" 11 se venden 
en los principales establecimientos ha­
baneros. La corbata de lazo, negra o 
azul de medianoche. El chaleco, negro, 
o si quiere, puede usar en ru lugar un. 
" faiin" de seda del tipo "cumberbund" 
o "sash". La botonadura ·run solo botón 
es preferible, aunque puede usar cami­
sa de doble botón) en azul, negro o 
perla gris oscuro. 

• 
CASPA 11, Baracoa.-Debia pesar unas 

ocho o diez libras má.!. Sus medidas la, 
encuentro armónicas 11 -con el aumento 
de peso que le se11alo antes, alcanzará 
un equilibrio físico normal. No le reco­
miendo sistemas de educación /isica que 
hipertrofian los músculos. Siga los que 
ofrece el profesor Wood desde esta sec­
ción, comenzando este mi.,mo número. . 

T_. TORR~LBAS, Cueto .-Digame si ya 
recibió -el libro, ¡¡ en caao contrario le 
será enviado un nuevo etemplar . . 

Nttr111as •le llrlt;111itlatl 
Tenga siempre presente que el hacerse socio de un club residir 

en un hotel . o estar situado al lado de compañeros de viajé en un 
tren, un ómnibu¡; o un vapor, no le otorgan el derecho de dirigir la 
palabra a personas desconocidas. Cuando se desea entablar conver­
sación se solicita una presentación o se espera una oportunidad. pro­
picia1 
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, 
DE REALCE 

A·sus 
CUELLOS 

BLANDOS 

tipo mejorado de suje­
tador. de cuello, creado es­
pecialmente para lás nuevas 
Camisas. La extremidad de 
broche tiene un agarre espe­
cial de tensión que sostiene 
bien sin estrnpear la tela. 
Evita el desgaste rasgadura 
,de los cuellos y presenta 
un, aspecto decididamente 
elegante. 

K REME .N T Z 
Representante para Importaciones : 

l. J. Dll ltlESIIO. Virtudes, 7' 
De venta al. público en los estableci­

mientos del giro. 

(~RTELE1 



eÁ.l amanecer . .. 

¡El Resfriado se ha ido! 
Otra vez que le tenga martiriza-
do un fuerte resfriado, simple-~ 
mente frótese el cuello y el pecho - · 
con Vick VapoRub al acostarse. 
A la mañana siguiente se levan­
tará fresco, descansado y como 
si ·no hubiera habido tal cosa. 

He aquí el porqué: Durante 
toda la noche, el Vick VapoRub 
obra a través de la piel como 
una cataplasma, proporcionando 
calor confortanteA 
al pecho, "extra- . ~ri 
yendo" la tirantez, : . 
y deshaciendo la ~ 
congestión. Al 
mismo tiempo, los vapores sana­
tivos que desprende van con cada 
aliento directamente a las vías 
respiratorias. Bien pronto viene 

el sueño, un sueño profundo y 
benéfico-y la Naturaleza con­
tinúa su obra reparadora. Al 
amanecer, casi siempre, el peor 
suplicio del resfriado ha cedido. 

GRATIS- Con Cada Paquete 
Todo paquete de VapoRub contiene ins­
trucciones completas para poner en prác­
t ica el nuevo Plan Vick para Dominar 
M~jor los Resfriados. Est~ Plan ayuda a 
usted no solamente a acabar más pronto 
con un resfriado sino a fortalecer su resis­
tencia contra los resfriados, y a evitar 
muchos resfriados por completo. 

VICK VAPORUB 

El barril 
-¡Oh, yo no he pensado en na­

da todavia; sólo deseo olvidar to­
do eato; gozar del sol y de la vi­
da. Bueno, las cartas que tengo 
escritas en estos días de deses­
peración tienen la mar de gracia. 
¡Me despedía de todo el mundo! 
Las guardaré como recuerdo, un 
recuerdo bien trágico. . . . 

-Si-dijo el coronel Dresler-; 
yo, en su lugar, las guardaría. 

Su voz sonó tan .grave y solem­
ne, que todos le miraron. 

-¿Qué le pasa a usted, co:ronel? 
Parece usted tnste. 

-No ... , no ... , ilStoy muy con­
tento. 

-Cómo que ha logrado usted 
un verdadero triunfo. Todo se lo 
debemos a su incomparable ge­
nio-dlJo Alnslle.-Señoras y se­
ñorea: brindemos a la salud del 
coronel Dresler, gloria· del ejér­
cfto a1eniím. 

Todos los vasos se alzaron. Los 
ojos del viejo mllltar se humede­
cieron. 

-He hecho cuanto he podido 
-dijo. Y iµíadió con angustia: 
-81 las cosas hubieran tomado un 
mal giro, espero que me hubie­
ran ustedes descargado de toda 
responsabWdad, de to da cen-
sura ... 

-Coronel Dresler - declaró el 
pastor escocés,-creo ser el intér­
prete de todos al afirmarle ... 
Pero ¿qué le pasa a Ralston? 

Con la cabeza caída sobre los 
braws, Ralston dormía apacible­
mente. 

(Continuación ele la Pág: 39 J 

-No es nada - exclamó viva­
mente el profesor;-es la reac­
ción, la debWdad. Eso puede ocu­
rrirle a cualquiera de nosotros. 

-Como que yo no tardaré en 
hacer otro tanto-declaró la · se­
ñora Patterson.-En mi vida tuve 
tanto sueño. 

Y acurrucándose en su butaca, 
cerró los. ojos. Su marido se echó 
a reír. 

-¡Qué vergüenza va a pasar mi 
pobre Mary cuando se despierte! 
Yo la disculpo, porque yo también 
estoy por irme a acostar. 

Ainslle alzó de nuevo su vaso: 
-Ahora bebamos a la salud de 

las señoras, ángeles de compa­
~ón y misericordia que nos han 
dado el ejemplo de la paciencia, 
del valor, de la serenidad, de .. ., 
de ... Pero ¡San Jorge me. valga! 
¡También el coronel se ha dormi­
do! Cualquiera aguanta esta tem­
peratura infernal . .. 

No pudo terminar; cayó pesa­
damente al suelo y el vaso se le 
escapó de la mano. La señorita 
Sinclalr, la pálida enfermera, ha­
bía sucumbido también, y dor­
mía éomo un llrlo tronchado. 
Patterson se levantó; miró en tor­
µo suyo y, pasándose la mano por 
la frente calenturienta, exclamó: 

-¡Jessle!, esto no es natural. 
¿Por qué duermen todos? Jessie, 
tu madre está fria. ¿Es el sueño?, 
ies la muerte? ¡Socorro! ¡So­
éorro! 

Quiso precipitarse hacia la ven­
tana; pero, presa de un vértigo, 

MÁQUINAS DE OFICINAS 
AJquiler y venta. Accaori09 para mimeógrafos. Taller de reparaciones 

ltlA.BC08 N ·OBOÑA. 
HABANA, 65. TELÉFONO: A 9995. 

CARTELES 

cayó al suelo. La muchacha dló 
un salto, y mirando con horror el 
circulo silencioso que la rodeaba: 

-¡Profesor Mercer! - gritó.­
. ¿Qué' pasa aqur? 

Un supremo esfuerzo de volun­
tad hizo erguirse al anciano: 
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,Hija mía-dijo, - queríamos 
ahorrarle el tormento; queríamos 
aue no sufriera usted en su carne 
ni en su espíritu; en el caviar pu.1 
se veneno. Pero usted se negó ... 

..:...¡Jesús! . 
Un sobresalto la echó haciá 

atrás, las pupilas dilatadas: 
-¡Monstruo!_a.gritó-, ¡los has 

envenenado! 
-Los he salvado. Usted no co­

noce a los chinos. Coma usted 
también, hija mía . .. 

Un tiroteo estalló bajo las ven­
tanas mismas de la habitación. 

-¡Ya están ahí! ¡Pronto! To­
davía puede usted salvarse .. . 

Pero Jessie había caído sin sen-' 
tido. El anciano· escuchaba estu­
pefacto: oía frases europeas, ór­
denes en inglés . .. 

Sí; por un milagro el socorro 
llegaba. El anciano alzó sus bra­
zos en el paroxismo del horror y 
de la desesperación. ' 

-¿Qué he hecho, Señor? ¿Qué 
he hecho? 

* Cuando, después de un ataque 
nocturno, desesperado y victorio­
so, el comodoro Wyndham entró 
en el comedor, vió un grupo de 
seres humanos caídos e inánimes; 
la única señal de vida eran los 
gemidos de una muchacha que se 
agitaba débilmente. Pero mien­
tras el comodoro, clavado. en el 
umbral, contemplaba estupefacto 
el fúnebre espectáculo, vió er­
guirse lentamente una cabeza; 
gris con unos ojos desorbitados: 

-¡El caviar! - gritó el profe­
sor Mercer.-¡No toquen el ca­
viar! 

Y, cayendo como fulminado, 
cerró el círculo de la muerte. 

.D u e I os . . ~ 
(Continuación de la Pág. 40 J 

creería cualqui~r cosa respecto al 
perro, que tanto ha hecho por 
convertir al hombre en caballero. 

El siguiente es, no obstante, el 
único acto que parece verdade­
ramente increíble con referencia 
a este animal. Se cuenta de un 
perro escocés que, siempre que se 
le daba un centavo, se encami­
naba a la panadería con la mo­
neda en la boca y adquiría con 
ella un panecillo que el comer­
cian te le entregaba. En una oca­
sión, sin embargo, el panadero le 
engañó tomando la moneda y 
dándole en cambio sólo un bollo 
de medio centavo. El animal no 
vaciló: salló a escape y ¡a poco 
volvía acompañado de uri agente 
policíaco/ Empero debe recordar­
se que se trataba de un can es­
coces, y hay que admitir que esto 
constituía. un curioso tipo de 
duelo. 

Con respecto al combate que 
hemos descrito, puede apuntarse 
que Maquer te}J.ía una gran ven­
taja sobre el perro ya que, ar­
mado de una lanza, el encuentro 
estaba diez a uno a su favor. Por 
otra parte, no quiere ello decir 
de ninguna manera que, desar­
mado, no hubiera tenido ningu­
na probabilidad de vencer en la 
contienda: eso nabría dependido 
enteramente de la clase de hom­
bre y de la clase de perro de 
qu~ se tratara. Algunos c:mes po­
dr1an vencer a la mayoria de los 
hombres; pero algunos hombres, 
desprovistos de toda arma, serían 
capaces de vencer a cualquier e~. 

Un ejemplo, entre mue 
que podrían citarse, oc 
ciudad de Londonderry. 
bre se dispuso a pelear COJi 
muy fuerte y fiero bulldog 
Por ganar una apuesta tri ' 
lugar escogido para efectuar 
lucha fué El Dtamant.e, plaza 
tuada en el corazón de la 
dad, donde una gran muched 
bre se dió cita para presen 
el insólito combate. · 

Cuando llegó la hora señalada, 
el . hombre _se despojó de sus 
pas y entro en la liza, mlen~ 
que, al .Qtro 19:.do del redondel, el 
car~icerc~ dueno del perro man. 
tema suJeta por el collar a la 
bestia ansiosa de entrar en ac­
ción. Sin ningún temor aparen"' 
el hombre declaró que estaba u,.; 
to. Se soltó al perro, que avamó 
agazapado y pegó un salto hacia 
la garganta de su contrario quien¡ 
en el mis~o instante, deSCIUg6' 
spbre la traqu!la del animal un 
form~dable punetazo seguido de 
un vigoroso puntapié al estóma­
go, que lo lanzó a considerable 
distancia. Pero el can se repll80 
al punto y saltó de nuevo al cue­
llo de su enemigo, que era lnva­
riablemen te el blanco de sus aco­
metidas; salto que, como' la ves 
anterior, fué par ad o por el 
hombre .. 

Siete u ocho· veces renovó I& 
bestia su ataque, al paso que II 
contrario, sin recibir ni siquiera 
un rasguño, ni una tan sólo fall6 
su golpe. Por último, el animal" 
no pudo levantarse más, aunque 
no porque· estuviera muerto . .Bll· 
tonces e1· hombre se adelantó, '1 
sujetándolo, sacó de su bolsillo 
una navaja con la intención de 
degollarlo, pero el carnicero, ea­
tupef acto al ver a su perro' ven· 
cid.o de esta suerte después de 
haber derrotado a tantos toral, 

¿No hubo días en que se sintió radia""1 
Así debiera Vd. sentirse siempre. Y asl 
fuera, si el estreñimiento no Je robara 
sin motivo la salud. 

¡Los purgantes no curan! Lo que 
necesita Vd. es una ración diaria de 
"fibra" que le limpie los intestinos. 
Basta comer dos cucharadas diarias de 
Kellogg's AL!,-BRAN para que el estre­
ñimiento deje de mortificarle. En casos 
crónicos; tómense en cada comida 

Además de la "fibra" indispensable, 
ALL·BRAN contiene también la Vi~ 
mina B y el hierro asimilable que tolll: 
fican el organismo y enriquecen 
sangre. ALL·BRAN con leche fria es 
manjar delicioso. De venta en t 
las tiendas de comestibles. 



Fortifica su Cere­
bro, sus Músculos 

ysu 
SistemaNernoso 

·w que estaba dispuesto a dar 
1nco libras esterlinas a quien le 

vase la vida, a ló que el otro 
cedió al punto, mientras que la 
rprenclida multitud que rodea­

la liza llenaba su sombrero 
de monedas de plata y de cobre. 

Un lance que tuvo, por lo me­
os, el mérito de finalizar de mo­

do Incruento, ganó para sí con­
llderable prominencia en el am­
biente, por lo general sanguina­
rio, de Italia. Una discusión sur­
gió entre dos italianos con res­
pecto a un sarcófago descubierto 
en Saint Jean du Garguier. Ma­
credatl, el descubridor, publicó en 
el Messager de Marsella un ar­
Uculo en que atacaba al eminen­
le arqueólogo Biffi, quien repli­
có en otro periódico, El Mistral, 
con un trabajo tan documenta­
do como cáustico. Macredati con­
lestó la acusación y Biffi hizo lo 
propio con igual presteza. Así 
prosiguió est~ guerra arqueológi­
ca que parec1a no tener fin, pero 
cuya virulencia de palabras se in-

icaba tanto que, habiéndose 
Iniciado con un viejo ataúd, las 
gentes comenzaron a temer que 
ae convirtiera en úna cuestión de 
tumba y funerales mediante el 
arreglo inevitable en a q u e 11 os 
ellas: un duelo. El juez se alar­
mó y la Policía se dió a vigi­
lar; mas ¡ay! ¡las mujeres y los 
duelistas pronto encuentran un 

o de salirse con la suya cuan­
se lo proponen! Una her­

mañana el Messager de 
lla publicó, escrita por Ne-

' la oración fúnebre del pobre 
ti, que estapa muy le­

pensar cuando exhumó el 
ago, que cavaba su propia 

controversia y la catástrofe 
eron una gran sensación 
a. En Poggio di Bonzo eri­
un monumento a Macre-

Se citan otros ejemplos de due­
los en que los combatientes uti­
lizaron sus propias armas. Retado 
9agliostro por un médico a . quien 
el llamara curandero propuso 
con el argumento de' que uná 
cuesti~n médica debía arreglarse 
medicmalmente, que de dos píl­
doras, una de ellas envenenada 
cada adversario escogiese una aí 
azar y se la tragase. 

El siguiente es, sin embargo el 
encuentro más extravagante 'de 
los que hasta ahora se haya te­
nido noticias, y es más notable por 
haber ocurrido hace menos de un 
siglo. . . 

En el mes de septiembre de 
1843 se celebró un extraordinario 
y fatal duelo en la comuna de 
Maisonfort (Seine-et-Oise) . Dos 
caballeros llamados Lenfant y 
Mellant, después de sostener una 
disputa respecto a una partida de 
billar, dejaron que la suerte de­
cidiera quién debía lanzar la bola 
roja a la cabeza de su contra-· 
rio. La suerte favoreció a Me­
llant, quien arroj.ó la bola con tal 
fuerza y tan certera puntería que 
dió a su antagonista en plena 
frente, matándole en el acto. 

Los duelos ofrecen a veces el 
sorprendente desenlace de que en 
ellos resulta herido el padrino en 
lugar del combatiente. De estos 
hechos hay, por lo menos, un no­
table ejemplo: el del célebre lan­
ce entre Pierrot y Arlequín quie­
nes, disparando simultáneamente, 
¡mató cada uno al padrino de su 
adversario! · 

Dos estudiantes celebraban su· 
primer duelo. Sus padrinos eran 
igualmente inexpertos y todo re­
sultó un fracaso. Ninguno de ellos 
sabía cómo situarse ·sobre el te­
rreno ni cómo hacer fuego, y en 
la confusión que se produjo, uno 
de los :Qadrinos res~tó muerto. 

Un comico se bat1a con un ac­
tor rival. El encuentro se. efec­
tuaba en el Bosque de Bolonia. 
Ambos adversarios hicieron fue­
go. Se oyó un grito penetrante ... 
jLa bala de uno de ellos había 
nerido a un abogado que, a la sa­
zón, pasaba por la carretera cer­
cana. 

Y con este ejemplo de_ altruis­
ta, si bien arbitraria justicia, 
no podemos hacer nada mejor 
que cerrar el capítulo. 

Tiros. 
(Continuación de la Pág. 42) 

'y se hizo su elogio en una 
muy solemne de la Aca­
dei Arcadi, en Roma. 

chancero Méry encontró mo­
lle chirigota en esta infor­
ón, ya que Macl'edati, Biffi 
eroni no eran otros que el que a impulsos de sus dedos gi­

pio M-éry en persona . . . ¡ To- raba sobre la mesa formando 
o habla ·sido una broma! circulos mientras daba vueltas. 
La excentricidad en el duelo La silla se libertó de sus dos 

no se ha limitado a la fijación ouintales de peso, y parado al la­
ttehora Y lugar del encuentro, y do de a9uélla, musitó con calma: 

rmin?,ción de las reglas por -Aqu1 hablan las hembras ·Y 
~e hatebr1a de regirse, sino que se los . .. 
""ex ndido a la elección de ar- -iAquí y dondequiera te sos­
lllas. Se sabe de gentes que han tengo que eres un tramposo y un 
~!º sus diferencias con otros canalla! 
...... wnentos que no fueron es- Quitó la silla que hacía de ba­
PadasPlatol' puñales, cuchillos, palos ni rrera entre ambos, doblando rapt-

as. En tiempos de Luis XIV, damente las mangas de la cami­
::l'id~ a la hostilidad que pre- sa hasta más arriba de los codos. 
la ecia entre los dignatarios de También Apolonio se salió de en­
ti"!§lesia y sus secuaces, las en- tre su saco de dril, que tiré lejos 

uaues religiosas no sólo se ata- de sí impulsado por la amenaza 
ron frecuentemente en las ca- del contrincante. Los compañe­
·: con el lenguaje más violento, ros, prestos, se interpusieron acon-

o que, en verdad, riñeron a sejadores: 
J:r~sgrtmiendo crucifijos, es- -Que se acabe esto ... 
.._ s e incensarios en Nues- -Que no se diga ... 
"'" Señora y en la Santa Capilla - Cada cual sujetó a uno fuerte­
~11).ánd.ose mutuos trastazos mente, y bajo el aguacero de con­
¡;;,' libros de oraciones y misa- sejos que la nube de los presen­
céi en un combate que el fran- tes volcó sobre ellos, terminó la 
L BoUeau ha ridiculizado en su disputa cuando sus miradas se 
~n. Fué una circunstancia sin- encontraron relampagueantes, pa­
tel't' ... , que el más serio de los al- reciendo indicar: "ya nos veremos 
~dos eclesiásticos de esta na- en mejor sitio". 
ala {l.8.Ntuviera lu~ar en la igle­
dia e e uestra Senora el mismo 
l_eln n que Luis xm colocara el 
de ~ báVlrgJo la protección especial 

II 

en Maria. 
-Cuénteme, cuénteme ... 
-¿Ah, pero tú no lo Sl!,bes? ... 

1 

La Pasta Dentífrica 
Phillips es preferida 
en Hollywood por­
que es la única pasta 
que combina en uno 
solo todos los trata­
mientos indispensa­
bles para la higiene 
diaria de la boca: 

. Blanquea, limpia 'Y pule los dientes; 
Estimula 'Y mantiene sanas las encías; 
Neutraliza los ácidos bucales; 
Purifica el aliento 'Y refresca la boca. 

Pasta Dentífrica 

PHILLIPS 
Señora: Pruebe las CREMAS 

FACIALES de PHILLIPS. 
De venta en tiendas y farmacias. 

-¡Qué voy a saber si llegué en 
el último tren! 

-Pues verás. 
Se recostó a la columna, enco­

gió una de sus piernas que con 
la otra formaba un número cua­
tro, y tras de llevar dos veces a 
la boca el cigarrillo cuya colilla 
tiró al medio de la calle, narró 
por quinta o sexta vez: 

-Pues ayer, en el cafetín de 
Pedro José, Ana{:leto y Apolonio 
entraron en disputa a causa de 
un forro que el gordo quiso po­
nerle en una partida de dominó. 
En el momento la bronca fué 
aplacada, pero parece o es casi 
seguro que después se desafiaron 
y Apolonio mató a Anacleto y al 
padre de éste que ... 
· -¡Pero, cómo! ¿A los dos? ... 

-Sí, a los dos. Parece que el 
padre fué en defensa del hijo y ... 

-¿ Ya lo detuvieron? 
-Sí. está incomunicado. 
El que escuchaba dejó detenido 

el relato para rebuscar en la ba­
lumba de sus recuerdos el pasa-

do de Apolonio. Le era conocido 
desde nino y nunca tuvo la oca­
sión de verlo reñir con los de su 
edad. En el colegio casi siempre 
empataba un eslabón más a su 
cadena de bondades, bien com­
partiendo la merienda con aquel 
que no llevaba o bien mandando 
la solución de un problema al 
compañero, que no podía solucio­
narlo. Pasada la niñez no per­
dió su gentileza: siempre un ser­
vicio al amigo caído estuvo en 
sus manos con tales frases de con­
suelo que muy a las claras habla­
ban de la pureza de su corazón. 
Luego de los veinticinco años, su 
vida fué más medida, más metó­
dica. Jamás fué duro con los más 
débiles ni se mostró áspero con 
nadie. Cualquier asunto, por in­
trincado que fuera, lo soluciona­
ba aun cediendo parte de su de­
recho. Su fin, su único anhelo 
era darse a respetar y ser respe­
tado. Que en su haber de hon­
radez no cayera la deuda de un 

(Continúa en la Pág.66) 

LA PROSPERIDAD DE .LA FAMILIA 
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puede verse amenazada por un descui­
do, por exceso de confianza. PATENTEX 
es la solución de muchos problemas do­
mésticos. Solicite folleto descriptivo 
Ilustrado. de PATENTEX, el gran prepa~ 
rado Infalible. antiséptico, descongestlvo 
proflh\ctlco, para la higiene intima de ~ 
mujer. Se vende en buenas farmacias . 

, Distribuido~ para Cub&: 

CIA. FARMAOA GOICOCHEA, S. A. 
PL.lll DE I.A SOIIDAD, UMASUEY 

<ARTEU:I 



«f DT·POUR Ri 
S CURIOSO observar que 

todos esos magazines, re­
~~~. almanaques y pe­
nódicos que discuten in­
cesante y vastamente la 

personalidad de las estrellas del 
cinema, sus hábitos, tendencias, 
aspiraciones y hasta secretos, ja­
II?-ªS hayan preguntado al público, 
smcera y francamente, qué es­
trellas "no le gustan", y los mo­
tivos para este sentimiento nega­
t ivo. 

Sería de gran interés que el pú­
blico expresara, una vez siquiera, 
su verdadera opinión en una lm­
cuesta sin apasionamientos, res­
pecto a las figuras del cinemató­
grafo que no gozan de sus sim­
patías. Porque seria absurdo pen­
sar que a todos los individuos han 
de gustar todas las estrellas. 

Esta encuesta estaría pletórica 
de interesantes observaciones y 
de seguro que haría eco en Holly­
wood y que haría pensar seria­
mente a más de una luminaria 
que se cree invencible en la es­
timación popular. 

Nat uralmente, habría que des­
prenderse completamente de sen­
timientos sórdidos y malévolos. 
Abandonar cualquier venganza de 
indole personal como, por ejem­
plo, aprovechar la ocasión para 
mortificar al novio o al marido, 
pQ"!'lUe éstos, en momentos de ad­
miración, hayan expresado dema­
siado calor al hablar de tal o cual 
sirena del mundillo de la pantalla. 

< Y esto se aplica de la mii,ma ma­
nera a los hombres, mortificados 
en mj.s de una ocasión por los 
suspifos de sus amadas cuando 
están en presencia de un Robert 
Taylor, Clark Gable u ot ro ga­
lán de Hollywood. 

Las mismas compañías pelicu­
leras que en más de una ocasión 
han iniciado encuestas de toda ín­
dole, Jamás han querido atacar 
este punto. Es natural : las empre­
sas no quieren una publicidad 
"ne~tiva ". A n inguna de ellas 
gustaría que se publicara que tal 
o cual est rella de su elenco no te­
n ia la simpatía de éste o. aquel 
individuo, pues el éxito de la es­
t rella , y por coAsiguiente el de 
la compañía que la presenta , de­
pende única y exclusivamente del 
público. Es solamente frente a la 
taquilla cuando se sabe de qué 
reputación goza una figura este­
lar. Tomemos por ejemplo al nue­
vo "n iño bonito" de la pantalla, 
a Robert Taylor . Basta que se 
anuncie el nombre de este afor­
tunado galán para que las muje­
res comiencen a preparar su asal­
to al teatro. Y detrás de ellas 
marchan pasivamente los hom­
bres. Unos, porque sienten admi­
ración por Taylor ; otros, porque 
o no quieren menoscabar su va-

• nidad, negando los méritos del 
actor , o porque van malévola­
m ente a encontrarle faltas para 
desilusionar a sus respectivas Dul­
cineas. A la compañía y a los ex­
hibidores de peliculas estos deta­
lles y batallas domésticas no im­
portan, pues el factor principal 
es el numero de personas que 
compran un boJeto y tod? lo de­
más carece de 1mportanc1a. 

Ahora que hemos lanzado la 
idea (y conste ·que es buena), es­
peremos una . OJ>?rtunidad para 
ponerla en practica. ¡Los sustos 
y las decepciones que van a lle­
va r las estrellas ! ¡ Y las sorpresas 
que vamos a tener! 

* Hablando de celos y tragedias 
que ocurren det rás de las bam.: 
balinaa, vamos a mencionar uno 

CAaTD.ES 

Ado lf ( o Anth onJ WALBROOK, el nuevo. galán a_lemün qu e acaba de i n vad ir a 
/J ollywood, contratado por la R . K. O . Radi o. para film ar la vida de M i gu el St rogo/f . 

( Fo to Tob1s) . · 

de los últimos episodios de la sa- tura de su fama? Pero Lily levan­
brosa Cinelandia. ta al aire su deliciosa naricita 

Hace poco la compañía R. K. respingona y se niega a contestar 
O. Radio tuvo una idea lumino- semejante pregunta; se limita a 
sa. Poseyendo en su 'elenco a la decir furiosa : 
gran cantante Lily Pons y aca- -¡Nunca, · nunca, nunca! . .. -
bando de asegurar también los como Allan Poe en el poema El 
servicios del simpático Nino Mar- Cuervo.-Dos estrellas de la ópe­
tini, cuyo triunfo en estos mo- ra son demasiado en una misma 
mentos hace vibrar de entusias- película. 
mo a los fanáticos norteamerica- ~n 1933 Lily Pons y Nino Mar­
nos, la mencionada empresa pen- tim aparecieron juntos en la obra 
só en la posibilidad de "mancor- Rigoletto, pero la estrella dirá que 
nar" a las dos celebridades en una desde entonces han pasado mu­
misma película. (No queremos chas aguas bajo el puente. Aquella 
ofender a los artistas usando es- conjunción fué en el Metropoli­
te . t érmino que hasta ahora se tan., pero cuando se trata de una 
ha aplicado a las reses ; pero nos pehcula, Lily, posiblemente, quie­
suena la mar de expresivo). Ya re que toda la gloria sea suya y 
los productores estaban haciendo eso de compartirla con otro ' le 
cuentas galanas como la lechera, parece intolerable. Veremos a ver 
cuando Lily Pons, usando de sus si en esta lucha entre la estrella 
privilegios de estrella continen- y los productores el resultado es 
tal, tuvo un fuerte ataque tempe- la ruptura de un contrato Es lás­
ra~ental . . . En su plnt9resco in- tl_ma, pues se nos ocurre ·que po­
gles, la cantante expreso abierta- d1amos presenciar nuevamente 
mente sus sentimientos: u_n sainete como el que presen-

-¡No, no y no! .. . (La estrella ciamos cuando Jean Kiepura apa­
ha dicho que "no"). No aparece.:. reció con Gladys Swarthout en 
ré en üna película con Nino Mar- aquella inolvidable película en 
tini. _Dos Cl!-ntantes de óo~ra en que el gr3:n cantante prometió-y 
el ~si:no film son demasiado.- lo cumplio-ahogar sin piedad la 
Martm1 es un cantante de consi- voz de la prima donna. Jean Kie­
derable magnitud, Y en cuanto a pura, que tiene una voz magnifi­
Llly Pons, nada tenemos que de.:. ca, gritó de manera tan desafo­
clr. Su rotunda negátlva ha pren- rada, que dejó al público ·en se­
dido ciertas dudas en" el animo rias dudas respecto a la calidad 
del público. _¿Es que acaso la es- de esa misma voz, pues naqie pue­
trella de la opera no considera al de apreciar en un griterío seme­
gentll ' cantante italiano a la al- jante el timbre y las otras cuali-
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dades, sino el poder anatómico de 
una garganta. 

Es?. si, a juzgar por nuestra !m. 
p~es1on pe~s~mal, entre Kiepura y 
Nmo Martm1, hay una enonne di 
ferencia intelectual y moral Ai 
cantante italiano no se le hubte. 
r~ ocurrido nunc?, decir que "él 
tiene una voz meJor que Caruso" 
y eso lo dijo, sin remordimientos 
de conciencia, nuestro tempera. 
mental Jean, que Dios haya per. 
donado. 

* La facilidad con que Hollywoo(! 
arregla los romances es algo asom. 
broso, casi mágico. Y de ahí que 
haya tanto encono en aquel am. 
blente. que el resto del mundo cree 
parad1s1aco. 

Bárbara Stanwyck y Robert 
Taylor están en el más florecien­
te momento de su comentado 
amorío, cuando a alguien se le 
ocurre decir que las escenas entre 
Greta Garbo y el referido actor 
en la película La Jama de las Ca~ 
melias-titulada en inglés, no sa­
bemos por qué, Camila-son de· 
masiado reales y que entre la di­
vina sueca y el muchachote ame· 
ricano comienza a surgir un ro· 
manee que nada tiene que ver 
con la farsa . 

Naturalmente, muchas veces 
estos rumores sirven de incentivo 
para que los fanáticos esperen 
ansiosos la exhibición de la pe· 
licula, tra tando morbosamente de 
ir a cerciorarse si es verdad o 
mentira que los artistas h:.yan 
obedecido más a sus propios sen 
timientos que a la inspiraciQn d~ 
libreto. ~ Y después de todo, co­
mo podna jamás el público sa 
la "verdad"? Cuanto más réal 
escena, mayor la fama del .art" 
ta , pues ·1a fina l conclusión es qu 
aquella realidad se debe única 
exclusivamente al poder emoti , 
y la mara vi llosa cualidad histrt 
nica del artista. A menos que 
repita el milagro de Greta; y Jo 
Gilbert en su primera peilcula, 
Demonio y la Carne, cuando 
duda era imposible, pues am 
vivieron plenamente su extraor 
dinaria pasión en las mismas bar 
bas del espectador. . 

¡Ah, un milagro como aquel n 
se ha repet ido jamás en la P 
talla! De la misma manera qu 
la barrera infranqueable _ent. 
aquellos dos amantes que l 
pudieron dar rienda suelta a 
gran amor se hizo vis_ibl_e, tan 
ble, inolvidable , en su ultim3: api 
rición juntos, La reina Cristzn 
A propósito de Greta Garbo, 3: 
bamos de tener una entrev1 
con cierto sueco ligado a la g 
actriz por lazos dobles de! P 
natal y de cierto matrimon.10 ~n 
tre ambas familias . Este mdi 
duo, famoso inventor de algo q 
no viene al caso, nos asegura q 
Greta se retira de la pantalla,1 que bien puede hacerlo, pues t 
ne tantas propiedades urb3:nas 
rurales en Suecia, que jamas 
drá ser pobre aunque quiera ec dl 
el dinero por la ventan!!-· _Nos. 
ce que nadie en la Amenc~ Y d 
resto del mundo, a excepc1on 
Suecia, conoce a . G~eta. Que toiS 
esa historia fan tast1ca de sudrnC 
teriosa personalidad es pro u 
de la imaginación hollywoodenes· 
y que en su país natal Greta e· 
tá considerada co~o una gra~ !n­
triz, sin otro atributo _ de O ue· 
dilgados por Cineland_1a. En ~illa. 
cia Greta es una chica sen da 
qué visita a los en!ermo5¡.¡ q~;lt.a· 
grandes sumas para los O ue 
les, que atiende a las person~ ii 

(Cont inúa en la Pag. 





BIEN i:'uede ~d. enorgullecerse si sus seres 
_ queridos estan DOBLEMENTE protegi­

dos por las Gomas .Double Eagle y Cámaras 
Salvavidas de Goódyear, contra el peligro de 
reventones y otros azares del uso de neumáti­
cos. Entonces posee V d . la satisfacción y paz 
de espíritu del que sabe que su familia está 
blindada contra accidentes por el mejor equipo 
neumático que existe. Esto último ha sido 
evidenciado concluyentemente después de se­
manas de exasperantes pruebas a toda veloci­
dad. A nadi'e le sorprenderá qll;e estas gomas 
decididamente superiores cuesten-· un poco más. .. 
de hecho nunca han pretendido ser baratas ... 
porque no se fabrican para economizar centa­
vos sino para proteger vidas humanas. -

EJI El MUNDO ENTERO MÁS PERSONAS VIAJAN SOBRE GOMAS 
GOODYEAR QUE SOIRE US DE CUALQUIER OTRA _MARCA 

' CAMA RAS 
GOODYEAR 

LIFEGUARD 
(Salvavidas) 

Fabricada para 
Salvar Vida• y 

suelo colillas de cigarros PI 
ras y papeles de distintas 
suci~s y limpios. Af.ianzado 
baston, puso el sombrero a i 
ma de cesto y comenzólos a 

· Un frl!-gmento de papel en la 
no, dangole vueltas, se end 
Y entregandolo al juez manif~ 

-Mii:a, yijo, gueita a vé qué di• 
ce aqu1, poque no sé leé • 

Como no fuera atendido 
aquél miraba callejón abá.J~llfl 
u~os ho~bi:es que se veían a lo 
leJos, rep1tio: 

t
. -Mi~a, yijo, lee aquí. Cuandoya 
a vem .e pueblo, y no tien paJ16 

pa 1?,ace cigaro, y lo contro PO 
q!ll ~s.mo, Yo mirá con luna 
ta_ cr1b10. y lo gualdá pá que~ 
nino truio como nuté lo lee 

El ju~z, muy interesado aiiii 
d~sdoJ:>l? el papel y posó en él :; 
OJOS av1dos de encontrar un hDo 
que . zu!ciera aquel crimen que • 
h.ab1a Jurado aclarar. El papel de­
c1a as1: 

."A las autoridades: 
Vine a -este lugar, adonde di el· 

ta a Apolonio Mora para morir él 
o yo. Le esperé con el proposlf4 
de tomarle la delantera y .cuan. 
do me impacientaba par la~ 
mora, vi en la oscuridad que al· 
guien se acercaba ocultándoee 
tras las matas ~el camino. Cre­
yendo que fuera él y que sus In· 
tenciones serían iguales que laa 
mias, tomé mi revólver y con cer. 
tera pun~ería le disparé dos vece, 
vie~~o como. se desplomaba entie 
queJ1dos. Fui a cerciorarme de III 
muerte y ¡oh, desgracia!, era mi 
pobre padre. No se culpe a nadie· 
yo he sido el verdugo de mi pa! 
dre y aquí junto a su cadáver me 
hago justicia .. . 

Anacleto Péret'. 

Por qué fraca·só ... 
(Continuación de la Pág. 59) 

De suerte que, con la captura 
ese armamento, quedaba resuel 
la difícil, angustiosa situación 
que los colocó la falta del e 
bargado en Santo Domingo. Y 
mo el plan consistía en a 
en El Pepino y conquistar a 
prisa la zona oeste de la isla c 
prendida en el trapecio que 
forma al trazar una recta que . 
a Guayama con Arecibo, dan 
principio al mismo capturan 
primero los pueblos de Moca, Isa• 
bela, Rincón, Camuy, Hatillo 
Utuado, en los cuales reclu 
hombres en número suficiente 
ra conquistar la zona sur de da 
Guánica a Cabo Rojo. Cu~pll 
esta primera fase, comenzar1an la 
segunda, cuyos objetivos .. eran 
Arecibo, Aguadilla y Mayaguez. B.! 
evidente que de haberse desarro­
llado estas dos maniobras con 
éxito, los sublevados se hubl_eran 
vjsto en corto tiempo en poSición 
tan francamente ventajosa para 
ellos como crítica para las auto­

. ridades de San Juan. Se CODI· 
~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~..::::::::::::; prende, pues, que empre~di 

-¿Pero AJ><!lonio está herido? -¿D~nde usted vive, viejito?... el avance sobre El Pepintodo e Tiros. 
(Continuación de la Pág. 63 J 

debe bajó ningún concepto. Su vi­
da se reducía a ir de la oficina a 
su casa, de aquí a. casa de la no­
via. y una. vez a la semana al ca­
fetín de Pedro José, o cuando no, 
al teatro. ~Podía. ser criminal un 
hombre aBI.? 

-No veo claro el asunto ... 
-Pues para más claro. . . Ade-

más no hay otro en el puebl~a1:::. piense como tú. Todos lo se -
como el autor del doble asesinato. 
Anacleto llevaba relaciones con la 
hermana. de Apolonio. En 1a. casa 
no estaban de acuerdo y alguien 
afirma que ·Apolonio ·dijo que an­
tes que se casara lo mataría. ¿Qué 
má.s prueba que ésta? 

-(ARTEtEI 

-No, salio ileso de la lucha. -Alh. . . madrugada del 24, con o 
-Y entonces, ¿cómo se explica? Su bastón nudoso y retorcido. dor y plenos de esperanz~- -
-,,:Pues muy claro. Fué mas di- se puso horizontal hacia un bo- Y ahora viene la narracio 

choso que los otros. hío que escondía sus guanos vie- algo que hasta la fecha nadi 
Con esta afirmación se acabó el jos en la frondosidad de la ar- logrado explicar satisfactoriap 

diálogo. boledá. te. Si bien contaban en El e 

m 
.Doblado sobre su báculo, con 

andar renqueado y cansada ·1a 
respiración, aquel anciano se 
acercó al juez, que hacía la ins­
pección ocular en el lugar de los 
hechos. 

-¡Qulá, yijo! 
-Buenos días, señor. 
-¿Qué nuté buca, yijo? ... 
Al representante de la Justicia 

le interesó la pregunta. ¿Quién 
.sabia?' ... 

66. 

-Y por casualidad, ¿usted no no con el apoyo de los tantas 
sintió unos tiros anoche? ces mencionados oficiales 9t 

-No, señó, yijo, no. llero e !barra, más un núlll 
-¿Tan cerqwta y no oyó nada? considerable de vecinos disPU 
-No, porque yo no ta mi casa .. , tos a favorecer la. entrada ª 
,-¿ Y dónde usted estaba? rebeldes, no previeron, en e 
-Yo ta la pueblo a comprá bio, la valiente actitud de i~~ 

mandao. . . oposición asumida por el -AA"' 
Se quitó el sombrero de · alas te de milicias retirado don r,:u,~ 

dobladas hacia arriba, hurgó en San Antonio. Tan pronto 
su interior y de un cabo de ta- este pundonoroso oficial queb 
baco partió un trozo con sus po- bre la plaza avanzaban htosom 
cas piezas marfllares, que -mascó armados profiriendo gri ;...,, 
Y reníascó. Al cubrirse la cabeza "¡Vi:va Puerto Rico libre! i"""' 
repelada y cayuca, c¡lyeron al la tiranía española! ¡Viva BO 



tndependiente! Y otros por fuerza superior a 15 mil hombres 
O faltóle tiempo para avl- Y con seguridad abarcado los dos 
teniente D. P. Chavarri, tercios del territorio isleño, cuya 

al corregidor de .Aguadllla don guarnición-según informes ofl-
. aclnto García y al alcalde; reu- ciale~apenas si bastaba para 

ni
¡ 6 volando a 22 mllic~anos, 16 de cubrir las defensas de San Juan 
ello.! del tercer bat~llon de mili-, y Ponce". 
claS y 6 ya licenciados, a siete Después de la acción de El Pe­
de lo.! cuales, al m~ndo de un pino cundió de manera fulml-

ento, encomendo la defensa nante el desaliento en las filas 
refa casa del rey; y con los res- de Rojas, el cual, a decir verdad, 
tantes ·un sereno, un alguacil y defraudó a todos, pues se condu-: 
un paisano voluntario salió deci- jo Y comportó incompetente y 
clldo al encuentro de los atac,n- acobardado. Sin dirección y dis­
tes que encabezaba el generahsl- persos sus hombres, viéronse és-

o Rojas. Este, y la mayoria de tos forzados a buscar refugio en 
: gente, iban en completo esta- las montañas de Camuy, Indiera, 
dO ile ebriedad. Sea por esta ra- Bucarabones y Yaúco, por cuyos 
IÓD O bien debido a la superlori- abruptos parajes fueron después dad del armamento y disciplina perseguidos y al fin apresados. . 
de los defensores, o quizás al error De los cabecWas, uno tan solo, 
de Rojas de atacar de dia y por indignado con Rojas, · no quiso 
un solo ·punto a la plaza-equivo- rendirse y fué muerto: el cafete­
caclón señalada más tarde po~ ro norteamericano Matias Bruck­
CebOllero, k 11uien no se concedio man. 
el mando por insistente oposi- Asi terminó el movimiento in­
ción de Bruckman-lo cierto fué dependentista de Lares en el tur­
que el teniente San Anto;nio, tras bulento año de 1868. No obstan­
'iarlaS descargas cerradas, rec}la- te su fracaso a nadie es dable po-

J>USO en fuga a .los rebeldes ner· en tela de Juicio su alta sig­
dolos a replegarse hacia nlflcación histórica, ya que allí 

s. nació y tomó forma externa de 
cosa palpitante y prometedora 

"Desde cualquier punto de vis-. la idea, la conciencia nacionalis­
ta en que nos coloquemos--co- ta del pueblo puertorriqueño. 
menta mi padre en sus notas-: Procede ahora estampar la 
para enjuiciar este hecho, Y. opinión de quien, sobrado de 
cualquiera que sea el sentir que elementos de juicio, podía expo­
norme y guie la razón del comeri- nerla, treinta años después y ya 
larlsta, habrá siempre de figurar anciano, libre en absoluto de to-
1 destacar en la historia de Puer.:. da preocupación pasional. Dice 
lo Rico, con vivos relieves, este asi: 
notable caso de lealtad. Quizás el "Todo le sobró a Betances: di­
lenlente don Pedro San Antonio rectores inteligentes; hombres de-
1 Guerr~ caballero puertorrique- cididos y entusiastas-; apoyos de 
ño deüna generacióñ ya- desapa- todo orden f valia en Estados 
reclda, frustó el éxito de la revo- · Unidos, México, Curazao, Saint 
lución de Lares; mas, con todo, Thomas, Jamaica y Haití; armas, 
l¡Uedará por siempre a salvo su equipos y, más que nada, dinero, 
ltonor. Había jurado fidelidad a mucho dinero. Sólo Cuba aportó 
la bandera rojo y gualda de Es- $200.-000, y la concesión de crédi­

• , "!{, no obstante hallarse en tos en Estados Unidos correspon­
tuacion pasiva, sostuvo su jura- día al interés de este país por 

to. con riesgo de su vida". . . desalojar a España de América. 
En efecto, si el . armamento Pero .le faltó algo. En el momen­

dado en la casa del rey, o to crítico, l!J1 esos breves · instan-
1, no cayó en poder de la tes que a más de talento necesita 

lución ,debióse sólo a la rapi- el hombre dar pruebas de que 
y decisión de dicho oficial. debe y sabe exponer10 todo, cons­

no haber dado el ejemplo de ta que Betances fallo, como cons-
or que mostró a sus hombres ta también la tremenda decep­
aquellos instantes, la revolu- ción sentida y externada por 

hubiese dispuesto de una Bruckman". 

a fuerza 
m 

Bl capitán John Ball, primera 
aut.ondad del barco dejó · caer su 
~uléncia en la silla de la· ca­
_eóra de la . mesa. Desde allí ar­
""" un pedazo de camero. 
¡¡Bueno, caballeros - comenzó 

~¿asado una mañana muy di­
M Y muy educativa en el 

Uleo Oceanográfico de Monte­
cartt La Pl!,labra es igual que en 

""• lo unico distinto es que 
arriba · la complican con una 
otras letras. Pero eso no tie­

nortancia. Lo que me · in te­
la ~ecir es que el museo tiei:ie !e.:S extraordinaria coleccion 
'8tá ~ qu~ he visto en mi vida. 
Jlece o muy instructivo; los 
tn ~ttnen, además del nombre 
Para , su verdadero ·nombre. 
lllo un amante de los peces co­
daa Yo, verlos nadando en sus lin­
l!Ue ~ernas, con luces ocultas 
COio en brillar sus escamas de 
t.o ~ Se me abrió· el apeti­
~08 ~ros, y me acordé de los 
.- ,.,._ ritos. ·¡Hum!. .. ¡Hum!. .. 
bien ...... ero no me huele muy 
tlllé · ¡essup! ¡Ea, mayordomo, 
ra llli?YOSI ·.. ¿Telegrama pa-

~.1· señor. Lo acaban de 

(ContíntÚlcíón de la Pág. !9 J 

-Apuesto a que es . . , Sí, de 
Hazlitt. · ¡Y . mírenle el largo! 
cuando ese tacaño se gasta una 
fortuna en telegrafiamos un pe­
r)ódico, recargo en el trabajo nos 
espera. ¡Y luego compensan ha­
ciéndonos comer carnero averia­
do! .. . ¡Rayos! Pero _¿qué es esto? 
¡Oigan! . 

y · con visible nerviosidad leyo: 
El propietario del yate "Vele­

Ua" acusa ide insultos y amenazas 
a un oficial de ese barco. Ejerce­
rá la acctón legal y otras. Envíe 
detalles e'ompletos. Esto· compro­
mete nuestra oportunidad de lo­
grar importantes fletamentos. Si 
es posible, vea en el jyate "V ele­
lla' al propio mayor Maekenzi~ 
Duggan 11 haga . todo lo que este 
én su mano por . .. 

-¿Duggan? - interrumpi~ el 
maquinista apretando el puno.­
¿El destilador? ¿Conque era Dug­
gan en persona?-la voz se le 
tomó fiera y los ojos le despi­
dieron· ehlspas.-Bueno, bueno ... 
Hazlitt no puede despedirme·por­
que acabo de renunciar. ¡Y como 
he renunciado, no puede usted 
impedirme, capitán, que vaya al 
"Velellá" ahora mismo, a cantar­
le las cuarenta a ese desagrade­
cido escocés! 

lC6mo el Yodo Natural transforma a la gente agotada, pá­
ida y enfermiza en hombres y mujeres fuertes, de sangre 

roja,sin el uso de drogas! 
El Kelpamalt, nuevo concentrado 
de minerales del mar, rico en 
YODO NATURAL obtenido de 
'plantas, nutre las glándulas. -
Proporciona sangre roja, fuertes 
m6sculos y energía inagotable 

Hay a6n esperanzas para los hombrea y 
mujeres flacos, débiles, agotados, demacra­
doa, "tlacos por naturaleza." que barí perdido 
ous fuerzas y energ!as debido a constantes 
preocupaciones y excéso de trabajo, y están 

~i~~i:°<li~ee~~~::~cJ:XNhñtJL~s F~ ~As 
DE YODO" eon una de las causas del agota­
miento. Cuando las glándula.a no funcionan 
bien. aunque comamos mucho, el alimento no 
nos aprovecha. No se transforma en múscu· 
los . Como resultado, permanecemos delga­
doa, pálidos, cansadoa y agotados. 

La glándula importante que gobierna el 
peso y la resistencia del ·cu~ne<:6ita 
constantemenie una cantidad determinada de 

~u •bun-

yodo-YODO NATURAL ASIMILABLE-­
que no debe eonfundirae Con loa compuestoe 
quúnicoe de yodo que eon frecuencia eon 
tóxicos. El metabolismo. el proceso que tran9-
forma el alimento digerido en m6sculos, fuer­
zas y energfa, sólo puede regularse cuando el 

si~~iti:;~cf'ó'8tiitr~e~e lo'!':. 
conveniente, concentrada y asimilable, tome 
Kelpamalt-reconocido ahora como la fuente 
más rica del mundo de esta preciosa aub&­
tanda. El Kelpamalt contiene 1,300 veces 
más yodo que las oatras. Sólo 6 tabletas con­
tienen más YODO NATURAL que 480 Jbe. 
de espinaca o 1,387 lbs. de lechuga. 

Pruebe el Kelpamalt por una sola semana y 
observe los resultados. Note cómo se llenan 

~3:nC::pr:U~<?;:; ~¡e ~:~~ue~esia cómo:. 
Pruébelo loy . De venta en las prinJ;::.iea 
farmacias . 

JJldiu Kalpamalt 
CORRIGE 

CÓMO 
d•ncla d• 

LOS MINERALES 
Yodo ... .. . . PaJ:r:t i~~:;Vl~~gaat.e, piel manchada .. me~ bollamo 

Anemia, dolores de cabeia, debWdad . PRECIOSOS DEL Hft"º ·· ··· · Cobrt .. . . . .•. Anemia, pérdida de Vigor. • 
KELPAMALT Cakio . ...... Molestias del estómogo, raquitis . ecsema, detertoro de 

AUMENTAN EL ~~::··.::: :: 
dientes durante la preftea . 

PESO Y ~rfe1:~~e~~0:do:.~J=gib~:J::.1~umat1amo. 
MEJORAN 

Poluto ... . .. Acldoe: . corazón dellcado. est.reftlmlento. 
Magnuu, .... ~~~:~':i~~~eld~er:•i:...~ y el hlndo, 

LA SALUD ,uufre ...... . 
nerviosidad. 

Manaanuo .. . Anemia, gota, deblllcla41eneral . 

Agentes exclusivos y Distribuidores. 

ADOLF'O KATES E HIJO 
Aguacate,118-120. Tel. ~-8340. Habana 

IV 

Como el rey en su oficina el 
mayor Mackenzie Duggan revisa­
ba, en el lujoso fumador de su 
yate, la cuenta de sus ganancias 
en los casinos de Meton, Monte­
carlo, Niza y· C~es. Si~uiendo su 
anual costumbre, hab1a pasado 
por aquellos pocos filantrópicos 
establecimientos como un hura-

cán; pero al compulsar el gran 
total de ganancias no se sintió 
del todo satisfecho. Habia gana­
do menos que otras veces, y con 
mayor dificultad. 

Un self-made man de mediana 
inteli~cia, mucha actividad y 
suerte ,fenomenal, Duggan habi9¡ 
comenzado ror hacer, por equi­
vocación, e rneior whtsku d~l 
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. da SAUCll. a los nerviosos 1 

Cura; no e• calmante. An..: 
gustia, ma},_f<!rmir, miedo, 
etc. En be~. 

CAR 



•· ··. 
Bonzontales: 

1-Doncella pagana. 
&-De abaUr. 

13--De evocar. 
14--Perteneclente a la meJllla. 
15-Nota musical. 
17-Rey de Israel. 
l&--Parte del mundo. 
20-En el mar. 
22-De alistar. 
24-Número. 
2:>-Térmlno. 
27-Patrlarca hebreo. 
28--De pasar. 
29-Alqultrán de hulla. 
».-Nombre de letra (Pl.) 
31-Usted. 
32-Naclón europea. 
~MuJer del zar. 
38--Rio de Franela. 
39--Abertura. cavidad. 
41-Apócope de rabino. 
42-Lengua antigua. 
44--Intento. 
46--De sacar. 
48-Marchar. 
49--Nombre de letra. 
51- De ajar. 

~-Rey amalecita. 
54--lmpar. 
55---Sln gracia. 
56-Perro. 
57-Chlsm.e, mentira. 
61-KonJa, 
~e presta dinero con usura. 
64-Instrumento de pesca, 
._Adverbio: 
67-Ente (Pl.) 
118-Condlmento. 
7~Relatlvo al hueso. 
71--Que asesinan. 

Bort7.ontales: 
1-Imperto de Asia. 
6--Persona -ajusticiada en la horca. 

13--De emitir. 
- 14--Perteneclente al bóreas. 
15-Rey sabio. 
18-Ca.cahuete. 
a-8imb0lo del cobalto. 
;zo.-ne usar. 
21-Susto, espanto. 
23--Apócope de tanto. 
24--Hongo. 
~Percibir por los ojos. 
27-Aatrónomo norteamericano. 
28--Inter:Jecclón. 
29-Nombre de letra. 
~Rlo de Alemania. 
31-Vestldura eclesiástica. 
~~nte, lejana. 
3&--Nalpe. 
38--De ganar. 
39--Rlo de Europa. 
~De ser. 
41-Nombre femenino. 
43-Ellpecle de toca. 
6-Dtgnatarto eclesiástico. 
4---Prepostclón. 
47-Artlculo. 
48-Apllcase al título o cargo anejo !' 

un empleo. 
49--Amarre. 
50-Mitad, casi. 
53-Arbol. 
!H-Beterodoxa (l'l.) 
S&-llm>e espafiol. 
»..-Interjección. 
~Instrumento, herram!enta. 
81-En lo IDtmor. 
G--ClgQe6a grande. 
15-PóUpo. 
~ opinar. 
87.....coctDado a fuego directo. 

ELES 

• •• 

CRUCIGRAMAS Verticales : 

1-Estado de América. 
2-Slmbolo del neón. 
3--Prlmera muJer. 
4-Anlmal. 
5-Frutas gustosas. 
6-Maestro hebreo. 
7-Termlnaclón de adjetivo. 
8-Asl sea. 
9-Tlenda de bebidas. 

!~Instrumento para dirigir VIIUall. 
11-:-Pedazo de madera corto (PL) 
12-0eneral espafiol". 
16---<::on a tenclón o vigilancia. 
1&--Poner tirantes los cabos, 
19-Pronombre. 
21-Que no cree "en Dios. 
23--0rosero. 
26---<::ludad de Dinamarca. 
28-0uerras célebres. 
33--Elemento de la descomposición 

trolltlca. 
34-Adverblo. 
36--Al mismo nivel. 
37...:...De Ir. 
~ue presta atención. 
42:....0rueso (PI.) 
43--Islas del Atlintlco. 
44--Sal qulmlca. 
45-Per!ume, a,;oma. 
47-Planta (PI.) 
SO-De poca estatura (PI.) 
52-De acusar. 
~Flúido (PI.) 
57-Monedá. 
58-Termlnaclón verbal. 
59-Tubérculo . 
SO:-Cludad de Italia. 
63-Cabeza de ganado. 
65-Ave. 
~lmbolo del · calcio. 
69--Termlnaclón de aumentativo. 

Verticales : 
1-Nombre masculino. 
2-De amasar. 
3--0obernador romano. 
4-Ave. 
5--0lerre de una carta. 
6-PreflJo. 
7-Varón. 
8-Rezar. 
9-Especle de ciervo. 

l~De caer. 
11-Articulo contracto. 
12-Aves. 
16-Pronombre. 
17-Espaclo de nueve dias. 
19-Alumno militar. 
22-Mlneral metallfero. 
23-AdJetlvo lndetlnldo. 
25-El que muere por falt& de 

ración. 
27-Fruto (PI.) 
32-Yunque pequefio. 
33-Nombre femenino. 
34-Beblda. 
35-Nombre de letra. 
36-Nombre masculino. 
37-Colicavldad que forma. el bralll 

el cuerpo. 
39-Pez marino. 
42-De matar. 
43-Calzado. 
44-Tragedla de Sófocles, 

·46-De pagar. 
51-De mirar. 
52-Dlvlnldad falsa. 
54-Preposlclón: 
55-Alero de tejado. 
56-Pret!Jo. 
57-Sequla. 
60-Allmcnto. 
62-Pronombre. 
63--Nota musical. 
64-Articulo. 



El infierno·. 

i;.e~, llam~n ''oh-sis" y no "moh­
sls . Lo se porque los tengo seña­
~dos aquí. ~n este mapa.-E indi­
co con su mdice grasoso la pala­
bra "oasis". 

Eso me bastó. Volé sobre los po­
zos y conté más de diez mll tur­
cos y un montón de auxillares 
árabes. Estaban a veinte millas 
del' canal y se acercaban rápida­
mente. 

Inf9rmé: "Atacarán esta noche, 
con seguridad, por un punto. pró­
ximo a Tussum". Entonces supll­
qué transporte en el side-car de 
una motocicleta a lo largo del ca­
nal, y uní mi suerte a la de la 
gua.rnicián del puesto avanzado 
número cinco, atr,incherado en la 
margen occidental, con fa. espe-
ranza de ver la fiesta. • 

Y ya lo creo que la v:i, Lowell. 
Comenzó con una tempestad de 
arena. El viento sopló y nos man­
dó arena hasta ocultar el sol, y 
el cielo se ennegreció a las cuatro 
de la tarde. La arena cortaba 'co­
mo mil cuchlllos; se me metió en 
los ojos y en las orejas, y llenó 
mis ropas. Nuestras patrullas re­
gresaron del otro lado del canal, 
maldiciendo al viento y a la are­
na, y a los turcos, a quienes no 
pudieron encontrar. Los soldados 
indios se tapaban el rostro con 
sus vuggrees, envolvían en trapos 
los cerrojos · de sus fusiles y les 
tapaban los cañones con la mano. 

-¿.Qué estarán representando 
en los teatros de Londres?-pre­
guntó el comandante Harrinitton. 
Su voz sonaba imperturbable y 
serena; se hubiera dicho que es-

(Continuación de Za Pág. 58 J taba en un salón de Mayfalr.-
ataque·, y entonces el o. c. O. ¿No han visto ustedes nunca a 

Oeorge Arllss representando a 
me dijo tranqullamente que yo te- Dlsraell? 
nía que averiguarlo. El jefe me -Palabra que si.~o el co-
llamó. mandante Hopklns-=o puede ser 

-Gilney-me dijo--escoja un que hubiera sido Danforth; no 
punto en la orilla donde esté us- pude verlo en la oscuridad.-Este 
ted seguro de -ser testigo presen- bendito canal fúé idea de Disrae­
clal del ataque. 11 ¿eh? ¿No fué él quien lo com-

Me eché a reir. ¿Quién podía pró? Toma un plátano, viejo. 
adivinar eso? Creí que el viejo Algo blando y áspero fué a dar 
estaba bromeando; esperé que se contra mi boca. y comiendo Jilá­
echara a reir también. Pero no lo tano y escupiendo arena aguardé 
hizo. Todo lo contrario. a que los turcos empezaran. ·. 

-Londres. . . Ki\chener . . . los Era mucho más de mediano-
personajes - refunfuñó. - Les ha che. La tempestad cesó y salló la 
dado por discutir todo nuestro luna. La orilla opuesta del canal 
Plan de defensa. Se les ha ocu- era una masa de luces de plata 
rrldo la idea de que nuestro ejér- y de sombras indistintas.-De pron­
cito debiera haberse movido por to vimos roo.verse en ella .objetos 
el desierto para hacer frente a voluminosos y oscuros; toda la 
los turcos, en vez de esperarles orilla estaba llena de ellos. 
a la orilla del canal. Tiene usted ¡Eran los turcos! ¡Estaban 
que hacer un informe confiden- echando al agua sus botes! Al­
clál a ese respecto. guien dió la orden de fuego--<:reo 
te Mis nervios estaban también en que fué st. John Skene, pero no 

!
nsión; no me mostré muy di- estoy seguro; nadie está seguro de 

P omátlco. nada de lo que ocurrió aquella 
-Buen momento - dije - pa- noche. . 

ra pensar en eso, cuando tenemos Tabletearon las ametralladoras; 
ª1nlos turcos a las puertas. Haré el crujieron los rifles; toda la ori­

fonne, claro esta, pero si nues- na occidental se cubrió de fuego. 
ttarod .Plan es malo y somos derro- Los turcos de los botes eran nues-

os, no va a haber nada confl- tros enemigos y todo eso, pero ade­
ren~ial en él : todo el mundo lo más eran caza. Las balas llovie­
~ra en los periódicos de la ma- ron sobre ellos como el granizo; 
nana. cayeron como moscas; los heridos 

El Jefe erá humano.• Todo lo fueron a dar al canaJ. d9nde se 
que dijo fué: . ahogaron; ¡oero segu1an · vlp.ien­
dla-Cb álmese, Ollney, y váyase al do! J'..os botes estaban en el agua, 
))Ortalo, Y haga algo, no me lm- en una docena de lugares, dlstrl­

qué: algo útil. buídos en una distancia de milla 
.,6Yo encontré algo que me pare- y media a lo largo del canal. ¡ ~ecuado. Los turéos estaban * 
".ll'lnan cerca que hasta nuestros ¡Ahora comenzamos a estar en 
'ele te podían volar lo sufl- el infierno! Los ametralladores 
su, n mente lejos para reconocer turcos se instalaron a lo largo del 

campamentos, si es que lo- b i f sobre nos ,~badmos encontrarlos entre aque- canal y, a r eron uego -
._ unas. Yo tenia noticias de otros, con la esperanza de conte­
Qll!e estaban concentrados en un ner nuestro fuego Y proteger el 
.~ar próximo a los Pozos de Mol- paso. El canal se bapiboleaba; el 
"'"' esto avanzado numero cinc~ 
dón.i/:ro no sabia con seguridad pu un manicomio. Un punya'b& 111nJ estaban esos pozos. Le pre- e: estaba al lado mio. gruñó; 
que a a baun sargento australiano . :staba herido con el pecho per-
PatrJ: e:ª efe d~~f!~r :: ~~i forado umpia~ente. Traté de con­
llluy útil. · tener el .chorro de sangre pero 

el ~~o~:~o sr:~¡:a~ fut~!:~ e~~ªc:u:~mensaje 
do a usted el nombre equivocado. del coronel qeoghan, Y el papel 

Se siente DÉBIL, 
FATIGADO, FEBRIL? 

NO SE PREOCUPL USE INMEDIATAMENTE 

el más poderoso TÓNICO, f 
el más enérgico FEBRiFUGO l · 

QUINIUM 
LABARRAQUE .. ~ POI LA ACAII­

IIJA ........ , ... 

' Preparado có~ vino añejo de Mtilaga y extracto com~ 
de.t~. los.principios alÍmÍlabla de la ameza ... ,...-.. 
Los ancianos. los niño. anémic:N, Ju j6v- que fatap la 
formación encuentran en él el mú podero90 ,...,_.. .. r. 

De venta en todu las b.-as fa~ 
Dep,ósito: Mai.on FllERE, 19 R.ue Jacol,, PaÑ (6) 

voló de sus dedos de un balazo, 
cuando estiró la mano para en­
tregármelo. En tomo mio hubo 
gruñidos y maldlcioñes en cinco 
idlómas. 

la oecuridad, ¡de nuestro lado IUl 
canlll! Cómo sc,brevivleron al fue­
go de nuestras ametralladoras es 
cosa que ignoro, pero alli estaban, 
ante nuestras. narices, y pele~do 
como demonios. Agarré el ñ{!e 

69 . 

-¡Culdado!-me gritó Skene. 
Un grupo de turcos emergió de (Continúa en la Pág, 71:,) 

Los Trastornos de los Riñones 
Se Alivian Rápidamente Con un 

Nuevo. Descubrimiento ~ 
Loa Médico• Elogian a Cyatex-Obra en 15 Minatoa , 
Expele los Acidos y Venenos 
...;.Purifica la Sangre. Prod11ce 
luevo Vigor en 48 Horas. 

Los rlflones tienen mlllones de di­
minutos y delicados tubos o fUtros 
que funcionan cada minuto del dla y 
de la noche eliminando los (icldos. 
gérmenes, · tóxicos y residuos de la 
sangre. SI sus rltlones y vejiga no 
funcionan debidamente. poco a poco 
su organismo se va envenenando y 
usted empieza a sentirse prematura­
mente viejo y agotado. y est(i ex­
puesto a padecer de alguno de los 
siguientes peligrosos y molestos sin­
tomas : Frecuentes micciones noctur­
nas, pérdida del vigor. dolores en las 
piernas, nerviosidad. .lumbago. hln­
cha.zón. de la!li coyunturas. •clé.tlca. 
reumatismo. vértigo. ojeras. dolbres de 
cabeza, catarros frecuentes, ardor, es­
cozor, picazón y acidez. 

Pero hoy ya usted no tendrá que 
· sufrir ni un solo dla mis - de e506 
serlos trastornos de los rltlones y ve­
jiga, gracias al descubrimiento hecho 
por un médico de la receta espe- · 
clal para los rltlones conocida con 
el nombre de Cystex (se pronuncia 

Dr. T. A. Elll1 

mente. Es ésta una 
fórmula que yo he 
empleado en mi lar­
ga pr(ictlca con exce­
lentes resultados. Cys­
tex estimula la eli­
minación de los (icl­
dos Irritantes vencien­
do asl una causa de 
ardor · y escozor y de 
frecuentes deseos de 
orinar"'. 

Siendo una prepa-
. ración especial para 

los rlflones, Cystex empieza a actuar 
en 15 minutos tonltlcando. calmando 
y aliviando los rltlones y vejiga en­
fermos e lr-rltados, y produciendo una 
nueva sensación de salud. Juventud 
y vigor en 48 horas. 

El Dr. c. Z. Rendelle. conocido 
médico y examinador . de · San Fran­
cisco, escribió recientemente: "Pues­
to que los rltlones purltlcan la 
,:angre, los tóxicos se · ·· 
acumulan en estos ór­
ganos y deben ser 
prontamente arroja­
dos del sistema. pues 
de otra manera son 
a b sor b Id os nueva­
mente por la sangre 
creando un estado de Slss-tex) . 

El Dr. T . J. Raste- envenenamiento. Con 
m, famoso clentUlco y tocia veracidad puedo 
médico y cirujano de recomendar Cystex"'. 
Londres, dice: "'Cys- Debido al éxito mun- -
tex es uno de los me- dial obtenido aún en Dr. C. z. RHdellll 
jores remedios que he los casos mis / tenaées, la fórmula 
conocido durante mi médica Cystex se ofrece ahora a to­
larga pn!.ctlca. CUal- dos los que padecen de trastornos 
quier médico lo reco- de los rltlones y veJlga bajo la equlta­
mendarla por sus po- tlva garantla de que allvlari. su mal 
sltlvos beneficios en a su entera satisfacción o se le ~m­
el tratamiento de mu- bolsará su <llnero al devolver la caJa 
chos desórde~s de vacla. Compre hoy Cystex en ' 'cual­
los · rltlones y vejiga. quier farmacia o botica y pruébelo 

Dr. T. J. Rut1III F.s un remedio eficaz bajo nuestra garantla; vea ua\ed 
e 1nofenalvo"'. Cystex mismo cuinto m~ joven, fuerte y 

no es un experimento, su acción es sano empieza a sentirse con el uao 
positiva y r(iplda. y ha sido ensayado de esta receta especial para los rlfto­
Y probado en millones de casos en nea. Cystex obrará eflcazme~te . y, 10 
todo el mundo. Porque combate Y dejará enteramente complacliio en 8 
corrige las . verdaderas causas de los dlas o nada. le coetart., conte11ne a 
trastornos de los rlflones y de mu- nuestra . garantla. CUldese de laa IJnl­
chas otras enfermedades, Cystex ha taclones y recuerde que la negligllp­
alcanzado una reputación mundial eta o el uao de drogaa · drt.atlcaa 
como muy eficaz tratamiento. El Dr. e Irritantes ponen en peligro sus 
T . A. Ellts. de la Facultad de. Medl- rlftones. Cystex es la Wllca receta 
clna de la Universidad de Toronto. médica especialmente preparada ., 
escrlbl6 recientemente : "'La lnfluen- garantizada para loa trastornos de 
cla de Cystex como coadyuvante loa rtftones. Diga a1 boticario que 
en el tratamiento del · torpe funclo- usted desea Qyatex (se pronuncl& 
namlento de -los rlftones Y vejiga BIM-tex) en lá caja de llataa roJaa 
no puede ser apreciada suficiente: y negras. 

Si su droguista no To tiene, acriLa a J. Caunova_. A_p.utado 1~ 



mundo, patentándo l u e g o el 
error. Desde entonces, todo lo que 
tocaba se convertía en oro. Los 
titulares de los periódicos lo ha­
bían promovido ya de "'Rico Des­
tilagor" a "Connotado Industrial" 
y pronto seria el "Prominente Ba.! 
rone~ Escocés". Pero eso no im'­
J)()$ba a nuestro hombre; su eo­
razon y su alma estaban puestos 
del todo en sus empresas: la des­
tilería de K.irkintilloch, por su­
puesto; las grandes refinerías del 
puerto de Glasgow; Ja fundición 
de Androssan. Y, además, la fá­
brica de papel de Clydeside. Pe­
ro ~unque se ocupaba activamen­
te . de todas, su primer amor, y 
a él seguía fiel, era la destilería. 
1.a: amaba como a la niña de sus 
ojos, y consideraba un orgullo ser 
el a,s de los vendedores de su 
propia bebida. 

Su anual crucero por el Medi­
terráneo no era realmente sino 
unas vacaciones · de hombre de 
negocios. Con botellas de muestra, 
la libreta y un lápiz bien afilado, 
iba todos los días de recorrido por 
los resorts de la Riviera, cantando 
las excelencias de su Rocío a due .. 
ños de hotel, barmen y demás 
gentes del ramo . . . y vendiendo 
la mercancía. 

Lo interrumpió en su desánimo 
al comprobar que las ganancias 
en los casínos--jugab¡¡. por exce­
so de fe en sí mismo--era poca, 
la presencia del mayordomo. 

-¿Qué pasa, Mackintosh? 

La fuerza ... 
-Perdón, señor. Un caballero 

quiere verlo. . . Rarece molesto. 
-Un caballero molesto. . . ¿ Có-

mo se llama? . 
-No lo sé, señor. Cuando le 

pregunté... · . 
-¡Sá<ealo de a bordo!-gritó_. 

comenzando a enrojece~-¿Cuán­
tas veces te he dicho, Mackintosh, 
que no recibo a nadie que no de 
su nombre? 

-Perdón, señor. . . pero es un 
cliente. 

-¿Un cliente?t--repitió deso­
lado el mayor; y automatica­
mente le apareció en la faz la 
untuosa sonrisa de as de los ven-

. dedoies.-Un cliente disgustado .. . 
¡ Por Dios, pásalo en seguida . . . 
corriendo! 

Se puso en pie, murmurando: 
-Debe ser cul_pa del distri-:­

buidor. . . -¡Oh! Me dedico en 
cuerpo y alma a esta jira de bue­
na voluntad, y luego lo echa a 
perder todo un. ·. . un ... 

Al aparecer en el umbral el vi­
~itarlte, quedó sin habla momen­
táneamente ; la reacción fué un 
grito, una orden angustiada: 

-¡Mackintosh! ¡·Campbell! Fer­
guson! 

-El nombre es Glencannon­
corrigió el primer maquinista del 
Inchcliffe Castle cerrando la puer­
ta tras si. Se fué directo a la ala­
cena y se sirvió un trago dP. Ro:.. 

(Continuacién ele la Pág. 67) 

cio.-No arme eséándalo, señor 
destiladar, que nadie se lo va a 
comer. 

Apuró la bebida y con un ges­
to de gran seqor depositó seis 
peniques sobre la mesa. 

-.Alhí tiene el precio. Cójalo, 
señor don rastrero. Es el último 
dinero que le va a ganar al me­
jor cliente que ha tenido. 

Duggan abrió la boca, y quedó 
boquiabierto unos segundos. Su 
amplia faz era un campo de ba­
talla donde luchaban encontra­
das emociones. La furia tambori­
leaba en su alma un desespera­
do repique, y a ese mismo com­
pás una voz interior cantaba: 
"El cliente siempre tiene ra­
zón. . . siempre tiene razón" Tar-
tamudeó: · 

-Pero. . . bandi. . . descara ... 
-pudo controlarse.-Mi. .. queri-
do . . . amigo ... 

Le salió al rostro otra vez la 
sonrisa de vendedor. estrella. Con 
la mano derecha dispuesta a 
palmotear amistosa y la izquier­
da a golpear agresiva, prosiguió: 

-¡Mi querido amigo! ¿Quiere 
explicarme la causa de su dis­
gusto? Si es ·ese pequeño inci­
dente del carbón, comprenderá 
que.. . · 

-Usted no comprendió que yo 
era la gallina · de los huevos de 
oro, el mejor cliente de Duggan 

BASES DEL GRAN CONCURSO DE LOS ALMACENES 

DE PAÑOS DE ANGULO Y TORAÑO 
POR EL RADIOTEATRO IDEAS PAZOS 

(Emisoras CMQ, 880 Kc. y COCO, 9750 Kc.) 

PRIMERA : Todo caballero que frecuente los al­
macenes de pafios de Angulo y Torafio, situa­
dos en Cuba y Teniente Rey, será obsequia­
do con una tarjeta numerada que le dará 
derecho a optar por los tres premios de que 
consta este Concurso, y que son los siguien­
tes : 1• Un cprte de traje completo del famo­
so Caslmlr West-End. 2• Un corte de traje 
completo de la magnitlca Gabardina West­
End. 3• Un espléndido corte completo de ca­
s1m1r Inglés "Extra". 

SEGUNDA: Estas tarjetas numeradas se le entre-
- garán gratul~mente a todo caballero que fre­

cuente los referidos almacenes de pafios. A las 
personas que compraren cortes de trajes, se 
les obsequiará adicionalmente con cinco tar­
jetas numeradas por cada corte de traJe com­
prado. 

TERCERA : Los sefiores Sastres tienen derecho a 
una tarjeta gratuita, a . diez tarjetas numera­
das por cada corte de traje que compraren 
y a dos tarjetas por cualquier otra compra 
que hicieren de articulas complementarlos. 

CUARTA: Las sefiora.s o señoritas de La Habana y 
del Interior de la República que deseen to­
mar parte en este Concurso, pueden hacerlo 
sin ninguna molestia para ellas. Basta que es­
criban a lo'S sefiores Angulo y Toraño, Teniente 
Rey y Cuba, La Habana, diciendo ·que desean 
tomar parte en el mismo, y se les Irá notl­
tlcando por el Radioteatro Ideas Pazos el nú­
mero que le haya correspondido a su carta. 
Para las sefioras y señoritas se establece un 
único premio, consistente en un espléndido 
corte de tela para Traje Sastre o Abrigo, u. 
elección de la persona agraciada. A las damas 
que además de escribir .efectuasen alguna com­
pra en dichos almacenes, se les obsequiará 
con cinco tarjetas numeradas adicionales. 

QUINTA : Este Concurso comienza el .Jueves 5 de 
noviembre y termina el lunes 30 del propio 
mes. El sorteo de los premios anteriormente 
mencionados se verificará en la función del 
Radioteatro Ideas Pazos correspondiente al Jue­
ves 3 de diciembre, pudiendo presenciar el 
mismo cuantas personas lo deseen, en los Es-­
tudlos de la CMQ, 25 entre 6 y 8, en el Vedado. 

CASIMIR WEST-END 
Gj\BARDINA WEST-END 

LAS TELAS QUE DEBE USTED USAR EN SUS TRAJES 

Angulo y Toraño 
PAÑOS INGLESES DE CALIDAD 
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and Company ,---0ortó el 
·nista. y sacandó el tro 
arrojó al suelo, empuJándolb 
el pie. 

-Amigo mío ... 
-Ha hecho usted que pier 

mi empleJ, mantenido por 
y por anos rociado con 
·¡ Ahora· l¡¡. rociada -se acabó 
Un litro diario, ¿oye usted? 
le juro que · en el último bar 
último rincón del globo voy a 
tar lo ingrato que es usted 
·el Pandamus Carlie, de Ka! 
Betok, en el Dingo, de Mar 
.en el Claude, de Liverpoo¡ 
The Captain, de Shanghi¡ 
Voy a pedir en todas partes ID " 
ky que no .sea de Duggan que 
lo sirve para bañar perros . 
en todas partes contaré qué: .. 
. -¡Por !avor, por favor!-lo 
'terrumpio ;Dug~, vox ángelfc 
Mi querido Mr. Glencannon 
ted no habla en sez,io . .. Esos 
mis mejores clfentes. Usted 
·querrá que yo pierda brillan 
negocios y perder usted el suyo ... 
su puesto. ¡ Confieso que he 
do con precipitación! Oesti 
en . seguida que le devuelvan 
colocación en el barco. Cabl 
fiaré a sus jefes en Londres 
noche. Si no me compl~cen, 
tienen mis contratos. Veng 
extendió la mano--seamos 
gos. Una cruz al pasado, y 
nueva. Siéntese, y charlare 

Glencannon se mostró re · 
-Bueno, bueno . . . Acaso 

Tratamiento Casero 
para Embellecer-Con· 
serva el"Cutis Juuenil 

Hoy todas las mujeres pue 
hermosear su tez de manera rf.pl 
sencilla y económica, con Cera J( 
collzada pura, preparación que 
une todo lo esencial para adqulrl 
un cutis adorable y distinguido. La. 
Cera Mercolizada es ademf.8 
tratamiento de belleza, sumamen 
económico. Se requiere tan 
cantidad para cada tratamiento q 
un pomo dura mucho tiempo. : 
Ideal para usarla en la casa po 
s u aplicación no exige ningdn m 
todo complicado. Basta a.pllcarl& 
la piel como si tuera cold ere 
Revele la belleza oculta de su cu 
con Cera Mercollzada. En todu 
farmacias y boticas. 

GRt\TIS RADIO: 

Usted puede poseer uno de estoll 
nltlcos Radios sin costarle un flo 
tavo. Usted obtiene el radio GR ca1I 
lamente ayudándonos en su lo edl 
Es muy sencmo-cualqulera pulla 
cerio-Joven o vleJo.-No hace !ª 
guna· experiencia. El Radio- est .. 
to. con bOmblllos, trabaja con CO 
alterna o corriente directa. No 1 antena. Sólo tiene que opr.!mlr fdta 
y el Radio funciona . No hacen u 
accesorios. Sea el primero Tlde8 

8Llelll 
en obtener este Radio GRA · 
te cupón y reqiltanoslo hoy. 

HOME PLAN CORP. 
100 Fl!th Ave. Dept 613 .. 

,New York, U. S. A. · 

' 1ilnvle,me detalles de su 
Radio GRATIS. 

Nombre ...... . . . . . .. .. .. . . . .. 

Dirección . . .. . . ... , · .. , ·. · · 

Ciudad . . . .. . . . . . . . . . . Paú .. ·" • "· .... 



me he precipitado ... · 
t as1 quiero verlo. Ese es 

tu que cultiva. la firma 
DUlP.Il · la cordiaMdad-pro-

dó · éi desfilador exudando 
~or y magnetismo personal en 
casi i g u a l e s proporciones.-A 
nuestra bebida la anuncian los 
clientes ... ése es mi lema, y no 

edo perder un cliente como 
f::ted. ·¡sírvase, sírvase sin pena! 
Oh, f recoja ese dinero, ¡por 
favor. . bed olencannon fue a o ecer, y 
entonces vió el trompo. Guiñan­
do un ojo, casi amistoso ya, in-
vitó: 

-¿Jugamos? 
Duggan rió complaciente, ade­

lantándose a recoger el trompo. 
-Aceptar su dinero como pago 

es una cosa; ganárselo es otra­
bromeó amable. 

-No lo ha ganado toda vía­
munnuró can suavidad el ma­
quinlsta.-No se jacte. 

V 

No habiendo, bien entrada la 
noche, señales de Glencannon, el 
capitán Ball se puso el uniforme 

güero .Y la ~tadura· de 
desembarco1 y un poco emocio­

o se fue ª1 Velella. Tras con­
erable demora, lo hicieroQ. pa-
al f.umador, tan lleno de hu-

o gue ,la visibilidad era menor 
e la ele una espesa nube atra-

da por un avión. 
-Adelante-invitaron de algún 

itlo. 
Tropezando con botellas vacías 

1 un cubo de hielo, el 'visitante 
ee abrió paso hacia Ja mesa. An­
te ella, sentado, un hombre grue­
' con el rostro al rojo morado, 

!raba ruidosamente; Ball su­
o que era Duggan. Al otro la­
estaba Glencannon. Ambos se 

blan despojado de la chaqueta. 
los ojos brillantes. La si­

laación, se dijo el capitán, era 
crltlca. 
-Buenas tardes, señores-ex­

l>Jeaó cortés, como queriendo echar 
te en aguas tormentosas.-Me 
tomado la libertad de. . . . . 

-¡Siéntese y cállese!-ladró 
an.-¿No ve que estamos 

uy ocupados? 
-Ten paciencia, capitán-re­

endó Glencannon.-Hay ya 

Tan
mo cuarenta libras en el pot. 

pronto yo las gane ... 
-¡Pero no va a ganarlas!­º el ~ayor.-No va a ganar 

... no puede, no puede. ¡Aho­
ea mi turno! 

Con un salvaje ·movimiento 
· el trompo sobre la mesa, 

lle' il\clinó como si quisiera mor­
le lo. Las venas de la frente se 
01 

mar~ban como uvas. Mr. 
encannon, con mucha calma, 

~gia los desniveles de la gran 
- de billetes de banco · -ingle­
~ Y franceses ante él. El capi-
""' se arriesgó: · 
bÜPues, me he tomado la 11-... 
do -PlDuerde dos ... -leyó enfureci-' 
Jin !man, i,1morando al capi­
~iMaldicion! Que me muera 

erte misásmo si he :visto antes 
m negra que la mía-y 

dos llbras.-Pero no he per-
tánel pot-buscó en los ojos del 

,Ball consuelo.-Solo ha 
O Pierde dos. . . ¿verdad? 
doNvuelva a tirar, ganaré sin 
· o debo, no puedo perder 

1lo ¡,¡; Me alegro, después de to­
lleno. rque asi el pot estará más 

en Monte-la lengua se le tratia­
ba-Monte Cameron, Camón ... 
digo Cario. Soy el afortunado 
Duggan. fArriba, Glencannon, .mi 
endiablado. . . mi querido amigo 
"/! cliente! Déle al trompo, que va 
a sacar un pierde para aumentar 
el pot. Verá cómo yo me lo llevo. 

Glencannon, habiendo com­
puesto sus billetes y suado la 
nariz del vaso de Rocío, lanzó el 
trompo impasible. El .giro, por su­
puesto, fue hacia la izquierda y, 
sin fallar, actuó la fuerza centri­
fuga : el trompo marcó Gana 
todo. · · 

Mientras el maquinista· recogía 
el dinero del pot, Duggan saltó 
con fuerza tal que zafó los bra­
zos del sillón. 

- ¡Inflemos! ¡He perdido otra 
vez! 

-Mr, he tomado la li ... 
-Setenta y tres pots consecu-

tivos que pierdo-rugió Duggan 
mirando a Ball como si fuera a 
asesinarlo minutos de~ués.-No 
es el dinero lo que me importa, 
nO-Se pasó· la mano temblorosa 
por la frente congestionada.-¿Se 
habrá apagado mi estrella ?-la 
voz se le debilitó de temor.-¿Ha~ 
bré perdido mi suerte? ¿En los 
negocios también? 

-Pues figúrese . .. --quiso in-
tervenir al capitán Ball. , 

-¡Cállese!-gritó el mayor.­
Mire, Glencannon, ya no me que­
da dinero a bordo. Pero esto no 
puede acabar aquí. Jugaré con 
usted hasta que gane, aunque sea 
un penique. ·¿Comprende? Es mi 
suerte, ¡mi suerte! , ,lo que quiero 
recuperar. Venga mañana telií~ 
prano y ... 

Glencannon negó , mientras 
guardaba las ganancias. 

-El barco sale a medianoche 
para Londres-wrnnció.--Creo que 
hemos jugada por última ve:t,. 
señor. 

-¡Imposible! ¡Usted no se da 
cuenta de lo que significa para 
mí el desquite! . . . ¿Cuándo esta­
rá · en Glasgow? _ 

-¿Glasgow? Creo que nunc~, 
señor. No tenemos negocios all1. 
La verdad es que Clifford, Castle 
y Compañía nunca han tenido 
contratos allí. Si los consiguiéra-
mos . .. to ? - 4Centratos . . . fletamen s ..... 
Sí s1 esa es la solución! Mi con­
trato' con los seis Royal Victoria, 
para mi fáb*a d~ paJ?el d~ C~y­
deside, vence el d1a qumce . . . 1 El 
negocio es de ustedes! . 

-¡Espléndi.do!--aplaudio Glen­
cannon.-De ese modo, podremos 
juntamos a probar suerte todos 
los meses. 

-Y ahora, señor , .. me he to-·. 
mado la... . 

1 Interrumpió al capitan e ma-
quinista: ibir ' I -Señor Duggan, ¿eser a. e 
telegrama a mls jefes informan­
doles su decisión? ¿Esta mlsm& 
noche? No se olvide de nombrar­
me. .. ha,'n ofrecido una comi­
sión ¿comprende? . 

-'¡confie en ·ello! -prometia 
Duggan.-Pero ustedes ~econocen 
que he sido, soy Y sere Duggan 
el afortunado vendedor estrella 
del Ro'Cfo -pero de pronto el des~ 
ánimo sustituyó a la jactancia.­
Es decir. . . !o he sido .. ·. en el 
pasado me ha sonreído el exito · · · 

-Le seguirá sonriendo-conso­
ló Olencannon.-Bueno, Bueno ... 

-Señor me he tomado la, , · 
-Me ha quitado usted la pala: 

,:bió un trago y rellenó el bra de la boca, caibpitán~:l~u~ 
. el maquinista.- a a d 1 te BNo, no se me ha ido la suer- Duggan que si tiene ª ~!Joº ~; 

lladolgo Siendo Duggan el afortu- gunas caJas de lwhts:rben enq el 
CCll • ¿:verdad?-insl.stió, coxno le sobren, que e es brindamos 
~P~Jo Odde .que lo batiera un · yate.·· intao~tr~~n~olestia, ne-
teii e fatalidad -Pregun- para qu i 

en .Mentón, en Cannes, aqui vándonoslas ahora m smo · · · 
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H E aquí un vupo aelecto de produc­
tos. que conatltuyen el detalle m6-
xlmo de elepncla para el baflo Y 

el tocador : 
La Le1ítlma Asua deKolonla 1800 deCna­
aellu, que lmprc¡na la ropa y el palluc· 
ló con su perfume delld..o y pe'81.unte. 
El Jabón Kolonla 1800 deja la piel (reoca. 
asradable y delldoumente perfumada. 
El polvo de ulco Kolonla 1800, de fra-
1ancla exqulilu y perfecta adherencia. 
Loo productoo Kolonla 1800 de Cr.uaell1!9 
imprimen un oello de ele1ancla y dlatin­
cf6n. Su J!Crlume e• caracterfat.ico de Ju 

~··· · penonu de suato refinado. 

Hechos. (Continuación de la Pág. 11 J 

de Etiopía, cabe interpretarse, 
asimismo, como resultado de . un 
propósito cuidadosamente med1tfí­
do de equilibrar la inmensa fuer­
za de Rusia. De la misma ,mane­
ra no cabe, dentro de un orden 
natural de cosas, que Hitler ob­
tenga el visto buenq ~glés . .J?ara 
despojar a la Union Sov1etica. 
Aun no están lejanos los años en 
que las ambiciones del káiser pu­
sieron en peli~ro la seguridad. del 
Imperio Britanico. Alemania es 
demasiado fuerte para que en 
Londres no se vea sin positiva 
alarma un vasto aumento del pe­
der teuton. 

5.-Diferencias anglo-rusas.-

La. oposición radical, en el fon­
do, que existe entre la Gran Bre­
taña y Rusia, y entre los sistemas 
que ambas representan, a pe~ 
del interés circunstancial común a 
favor del statu quo y de la paz, 
lleva a Moscú y a Londres a se­
guir una política contraria en 
ciertos extremos importantes. La 
Gran Bretaña, pese a todo lo que 
pueda decirse en contrario, se ha­
lla inclinada a mantener relacio­
nes amistosas con Italia, sin .sa­
crificio, desde luego, de nin~ 
interés inglés fundamental. La~-

i·Tan RICO, SANO 
y NUTRITIVO! 

Es indudable que el sabor del 
Kellogg's no tiene igual.-lo 
mismo pie, su tostado, siempre 
tan crujiente como saliendo del 
horno. ¡ Y es tan económico, 
este delicioso alimento cereal! 
Economiza molestias y aún 
dinero; cada pac¡uete contiene 
diez grandes raciones. 

Es tao nutritivo como fácil de digerir. · 
Sírvalo como desayuno o almuerzo­
ideal para cena de los chiquitines. No hay 
.que cocerlo. Basta aña~irle leche fría. 

No acepte substituciones 
Exija el Kellogg' s Corp Flakes por su 
calidad y frescura inimitables. 

¿/AA • CORN 
~l.lU~P FLAKES 

LO M S BENEFICIOSO EN CEREALES 

CARTELES 



guridad de la Gran Bretaña pro­
~iamente dicha y de la más vital 
linea de comunicaciones del Im­
perio, se complica de un modo 
muy serio con el problema de una 
Italia hostil, poderosamente ar­
mada en el Mediterráneo. Los bri­
~cos están obligados a para­
~ el aumento del poder italia­
no, a destruirlo ·o a reanudar la 
tra_dicional amistad anglo-italia­
na. Ló más fácil y mimos _ costoso, 
dada la actitud de · Mussalini y el 
~h~ consumado de. la conquista 
et1op1ca, es tomar el último cami­
no. Eden y Blum fueron a la úl­
tima sesión de la Liga en un pla­
no conciliador hacia Italia. Litvi­
noff frustró el intento. El papel de 
líder que asumió en Ginebra no 
puede haber agradado en Londres. 
La forma en que impidió a Eden 
resolver una cuestión enojosa pa­
ra la Gran Bretaña habra gusta­
do menos aún. 

6.-El caso de Bélgica y el de 
España.-

El tratado franco-ruso de asis­
tencia militar pareció, de · prime­
ra intención, asegurar una ven­
taja decisiva a Rusia en su riva­
lidad con Hitler. Una guerra ruso­
alemana envolvería a Francia, 
arrastraría a Bélgica y acabaría 

también por complicar en la mis­
ma a la Oran Bretaña en caso 
de ataque alemán contra los bel­
gas. Practicamente1 el tratado, en 
tal virtud, equivalla a un nuevo 
Locamo en el frente oriental, a 
una eficaz garantía a favor de 
Rusia contra Alemania, meer no 
se arriesgaría a un ataque con­
tra Rusia, que alinearía contra 
el Reich a Francia, Bélgica y la' 
Oran· Bretaña. Esl~. sin haber 
aceptado obligación alguna y sin 
recibir compensaciones de nin­
guna clase, vino a quedar conver.á 
tida, a causa de su interés en Bél·­
glca, en poder garante de la se­
guridad del Soviet. 

La decisión de Bélgica de ter­
minar sus obligaciones militares 
con Francia y de volver a su an­
tigua condicion de neutralidad, ha 
sido un rudo golpe contra Rusia, 
no contra Francia, que poco tie­
ne que temer dentro de la orien­
tacíon actual de la política de 
Hitler a un ataque teutón. Al des­
ligarse Bélgica militarmente de 
Francia; ha librado igualmente a 
la Gran Bretaña del peligro en 
,que .se hallaba de yerse obligada 
a asistir a Rusia. El Locarnó del 
este ha sido destruido, de la mis­
IllR manera que Hitler puso tér­
mino, no ha mucho tiempo, al del 
oeste. La única_ naciqn consultada 

DIABÉTICOS 
Nuevo tratamiento de la Diabetes sin Insulina, por método propio. 
Curación de las Diabetes benignas y transformación de las Diabetes 

malignas en benignas. 

DR. GUSTAVO ODIO rt>E GRANDA 
........ UlliYenidlllles ... ...,.' .......... 
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Telf. F-5728 
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por Bélgica antes de adaptar su Estaba sentado en t1éna 
trascendental determinación fué viendo cómo hundián nu 
la Gran Bretaña. Si los belgas en barco, casi al alcance de 1111 
este asunto han seguido sus pro- no, y sin poder hacer abq 
pias inspiraciones, hecho que des- mente nada. Yo supango que 
pués de todo es muy admisible, volvi un poco loco, parque 
Londres les expresó su cónformi- moviendo los brazos en alto 
dad, o por lo menos, no les opuso gritando:· - 1 
reparos. Es muy difícil que Bél--v -¡Carew! ¡Oeorge earewr I gica hubiese adoptado sobre ese amor de Dios, mueve tu ~I 
extremo de tanta lmpartancia ¡Llévatelo, muchacho ant.ea de 
una resolución contraria a las que sea demasiado tarde• 
miras y a los intereses británi- ¡Como si.hubiera Podido oinle 
c95. El resultado ha sido 1,m que- en aquel tumulto loco de ea1n, 
branto para Rusia y una ventaja pito y destrucción! 
para Alemania. El Hardinge echó a andar 

La tragedia de España consti- justamente cuando tomaba ' 
tuye otro caso de diferencia fun- cldad una última granada fu6 
damental d~ palítica . entre la dar de lleno sobre el puente 
Oran ~retana y Rusia, pero la exoloslón casi partió a George 
disc~sion del mismo ~o cabe en dos; le llevó UJlª de las pleílnU 
los. limites de esta cronica. Je partió una costilla por -
Washington, D. c .. Nov. de 1936. ra. Aquel dia se hicieron 

cosas bravas, pero ésta le pnó 

I 
todas; Oeorge pernianecl6 ·a 

E ·, n f ·, e puente hasta que PUIO a abe r no . . . buaue, ¡y no era máa que "" 
' Por eso le dieron a Carew la i. 

(Continuación de la Pág. 69 ) . glón de Honor. SI me pre~ntaaa 
con .la · bayeneta calada q_ue había mí, Lowell, te diré que deblenl 
pertenecido al punyabí muerto, y haberle dado París. 
es curioso lo que piensa el hom- El canal estaba a salvo par II 
bre en momentos como ése. memento. Pero se corrió un pu 

-No pasarán junto a mí-de- peligro. Los post-mortem en el O. 
clan mis labios, recitando el Viejo C. O. Y en Londres . iban a• 
Testamento,'--Sin que vaya contra menzar. Si el ejército brltialel 
ellos con la espada.-Me lancé so- hubiera sido más móvil, hubllll 
bre un turco y le clavé la bayone- podido perseguir par el deslenó a 
ta Justamente cuando oprimía el los turcos derrotados, dest.ruJil· 
gatillo de su pistola. Movimiento doles aes.so completamenté. Pll'I 
opartuno; la bala me rozó la me- no éramos móviles; estábamos 
jllia. gados a las arenas de la orllla 1111 

Liquidamos el resto del grupo; canal. No podíamos perseguir, 
pero un poco más allá habaan los turcos escaparon. En las 
cl,'"UZado otros dos botes. El capi- tuales circunstancias no 
tán Morgan y el teniente Fitzgib- hacer otra cosa que sentamoe 
bon dieron una carga enfrentán- esperar otro ataque. 

-dose a los turcos al borde del agua. . * 
Los liquidaron, pero Fitzgibbon Como entubaron los ingle· 

i2 

murió y Morgan resultó herido. _ ses las aguas del Nilo paro.,U,-
Por fin rompió el día. Los tur- varlas hasta Judea a travú ú 

cos se habían retirado un poco un infierno, pagp.ndo con 14 1 
hacia el desierto, no sabíamos vida de un soldado cada pe· 
hasta qué punto. su artillería es- daza de tubería; cómo _apare· 
taba bombardeando al Hardinge ció en Port Said una conde· 
y al Requtm. El barraje tenía to-· sa misteriosa; có11_t0 ataco 1Hlll 
das las características de una pre- Kressesnstetn en la sombra al 
paración . para otro ataque, y eso canal y sus defensores; cómo 
era malo, parque la orilla opuesta Güney y sus audaces ca~a-
estaba literalmente llena de bo- das bombardearon los aviOIIO 
tes y balsas, la mayor parte de turcos en El Arisll . . , Ta,lal 
ellos destrozados, pero muchos úti- esas emociones instJíPer®'a 
les aún. Mientras uno de ellos flo- le aguardan en el segundo ~: 
tara, habrfa peligro. pítulo de "El Infierno en "' 

Cuando pensaba qué podríamos Tierra Santa", ·que aparecerá 
hacer para destruirlos, apareció en· el próximo número ú 
uno de nuestros torpederos por el CARTELES. 
-canal. Disnaró un par de grana-
das de tres libras a cada bote y 
con eso nos pareció terminado io­
do, a menos que hubiera más 
oc"!lltos eh la orilla, doµde no pu~ 
dieramos verlos. El capitán fondeó 
el barco Junto a la orilla y bogó 
hacia tierra en una canoa para 
convencerse. 

* Yo le reconocí; era el teniente 
comandante Palmes. Examinó -los 
botes destrozados en la orlila En­
contró das balsas intactas y las 
voló C!)n algodón pólvora. Luego 
avanzo por la orilla y se detuvo 
frente a una trinchera llena de 
turcos. Los turcos saltaron sobre 
el comandante y comenzaron a. 
atacarle con todo, desde las ame­
tralladoras a las granadas de 
mano. · 

Y<i nunca había visto a un ma­
rino correr con ~ta ligereza. Lo 
hirió una bala pero alcanzó la 
canoa. . 

Ahora el Hardinge estaba en di­
ficil situación. La artillería turca 
le había cogido el alza exactamen­
te; las . granadas le derribaron los 
mástiles de la radio y las dos chi­
meneas; otra granada en la to­
rrecilla de proa y una docena de 

slll
marindos ,muertos. Yo .tenía una 

a e T'ing en efespeétáculo. Te 
juro, 11>well, que senti las emocio­
nes mas extraordinarias. 

// .u 
Pot-pourn 
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van a su casa y se divierte coDID 
cualquier · hijo de vecino. 

1 
_ 

Lo único cierto de todo o "­
nos ha dicho hasta ahora la pa· 
blicidad acerca de la divina ~ 
ta es que es reservada Y tran11 .. • 
la, y que· prefiere dar una .1!!1! 
na sin que se levanten _mon......,, 
tos en su nombre, ni los pe,ri 
cos dediquen columnas Y Di&.1...i. 
lumnas a tan fausto acon­
miento. Greta, posiblement.e, 
tica aquella doctrina ~ 
"que no sepa tu mano " 11 lo que ha hecho la 1zquferda ' 
Hollywood no solamente la 
Izquierda tiene que saberdel 
ligero movimiento de la e 
sino que no queda vecino que 
sepa exactamente el niV!~~ 111 
suspiros de un artista Y ..,._ 
triviales pequeñeces d~1!!ooc11 
tencia. ¡Para eso es Ho....," 

Y a propósito~ a medJadOII dÚ' 
año 1937, escribtreqi_?;? UQªoi-. 
nica sobre · la verWMAera 
Garbo, inspirados en 111 él 
país, y posiblemente dl!!°vf 
haber aceptado alguPª ... 



,BASES DEL GRAN CONCURSO DEL INSTITUTO GREGG, EN 
COMBINACION CON LA REVISTA "CARTELES" 

CONTINUACIÓN publico las bases del interesante concurso del 
INSTITUTO GREGG. . ... · · 

Espero que tan.to mis hiJitos cubanos como . del extranjero 
se interesen y envien ~uchas soluciones . . 

, Los premiQS son muy estimables, por lo prácticos y lo instruc-

tivos¡, Podrán par_!;icipar de este (?oncurso todos los niños y Qiñas 
·de diez a quince anos de edad, residentes en La Habana, en el in­
terior de la República o en el extranjero. 

2f Enviaran a "La Maqrecita", revista CARTELES, La Habana, 
neno con letl'a clara, el cupon .. que se publica en esta misma página, 

diéndo cada niño enviar tantos cupones como desee. . 
pu 3f El reloj marcará la hora, los minutos, los segundos y quin­
tos de segundo. Serán premiados los niños que acierten o que más se 
aproximen a la hora en que el reloj ha detenido su marcha. 

41!- El premio consiste en 18 becas, que darán derecho al estudio 
completamente gratis de un curso de Taquigrafía GREGG y Meca­
nografía al Tacto, hasta ~a obtención del DipJoma, of!·eciqo por el 
JNSTITUTO GREGG, de Virtudes,18, e1_1 La Habana, ~elefono M-2927, 
donde los · niños de La Habana tomaran su curso directo, y los del 
Interior y del extranjero por correspondencia. Resultarán premiados 
seis niños de La Habana, seis del interior de la República y seis del 
extranjero. . 

5f El Concurso _queda . abier~o desde la P'!1b~icació1_1 de estas Ba­
ses, y el último ctiP,on sera pubhcado en el ultimo numero del mes 
de noviembre. . 

Los cupones deberán enviarse a la mayor brevedad, antes del 
·dia 25 de diciembre. Todo cupón que llegare después de esa fecha 
aerá anulado. · 

El reloj se echó a andar el día 22 de agosto, a las 10 de la ma­
ñana, en la dirección de CARTELES, ante notaifo, que guardó y se­
lló dicho reloj, a presencia de numerosas personas. 

Se abrirá la caja del reloj el día 31 de diciembre. 
P. El nombre de los agraciados se dará a conocer en el primer 

número-que publique CARTELES en enero de 1937. · 

GRAN CONCURSO DEL INSTI'fUTO GREGG Y LA 
REVISTA "CARTELES" 

Nombre . . . ... . .. .. .. .. .. .. .. . .. .... .. .. . ...... . .. ... ..... .. . 

Edad . . .. .. Dirección .. .. . .. . .... . ... . ..... .. ... ... . . . ....... · 

Hora . .... . . . .... Minutos . . . .... . . . .. Segundos .. . . .. . . ... .. . 

Quintos de segundo. . . . . . . . Provincia . . ..... . . .... . ..... .... . 

Ciudad . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . País . . . ... .. .... .. .. . .. . . ... . 

PBra comer en su casa. Es una 
PlOmesa que nos comprometemos 
a cumplir si la guadaña de esa 
llllst.eriosa Señora, más misteriosa 
que Greta, no sale a nuestro paso. 

* La· Paramount está de pláce-
~- Mae West está de plácemes. 
..., altos funcionarios de Mr. 
~l!• el moralista norteamericano:, ¡¡ww de plácemes. El público es-

de placemes. Todo el mundo t~ ser felicitado calurosamente. 
"'ie entusiástico acontecimiento t ~~be a que la última película 

mae West, sin dejar de tener 
curvas, recurvas y un diálogo mo­
~~o Y lle.no de genialidad, ha pa­
.... o incolume por las manos de t censura. Es la primera pelícu-

de la xubia West que no· ha 
llldo mutilada en nombre de la tira¡ Y las sanas costumbres. El 
I o es Go West, young man . .. 
11~,.P~guntamos cuánta ironía y 
-""'>1llo habrá usado Mae West 
))ara escribir o supervisar un diá­
: Picaresco, como todos los su­
Otra Sin ofender al señor Hays. 
de Prueba del enorme talento 
lfallesa 'mujer, cuyas dos perso­
!la, dades, la pública y la priva­
taá son tan diametralmente opues­
~ero de una cosa estamos se­
~ : la nueva película de Mae 
bU o~ra sensación, pues el pú­
neaco'irá~Vil;lo ·siempre de emocio­
J>ro' al teatro para hacer sus 
IIU t~-conclusiones y sazonar a 
iea""""dw la. los parlamentos "mora-

e actriz. -
A . * 

1 • caza Siempre de nuevas ideas 
la curruevos medios para incitar 
111& in OSI.dad popular y aumentar 
rea ,~8l'esos, "ciertos" producto-

l!ltán pensando seriamente en 

filmar una película alrededor de 
la vida privada de "ciei:to" mo­
narca joven y popular, del cual 
se habla mucho en estos mo­
mentos. 

Al hacerlo, se revivirán los amo­
res de la Pompadour, de la con­
desa Du Barry y otras que han 
enajenado la voluntad de l~s ~e­
yes dando que hablar al pubhco 
entrometido en la vida privada de 
los demás. . 

Tal vez semejante pehcula pa­
se por todos los teatros menos en 
Inglaterra, pero ha de ser muy 
divertida. Y aunque los nombres 
aparecerán baj~ ~l manto de un 
seudónimo, sera facil re~onocer a 
los verdaderos protagonistas. Co­
mo que no hay nadie que i~n?re 
la comentada amistad (platomca 
para unos, romántica para otros) 
entre el monarca P<;>deroso. Y _ la 
bellísima plebeya. Mientras exis­
ta humanidad, argumentos para 
películas no pueden escasear . . Na­
da ha sido tan aprovechado por 
los dramaturgos del siglo actual 
como la era pe pistol_e~os que ha 
florecido ~n No~america duran­
te los últimos anos. 

- * . Como noticia f~al, he aqm una 
que hará sensacion; la R. K. O. 
Radio acaba de importar al gran 
actor alemán (a quien tuvimos el 
gusto de conocer personalmente 
en los estudios de la Tobis., en 
Berlín) Adolf , Wohlbruck. Este 
artista 'viene a la Améric~ con ~ 
firme propósito-si n~ .de el podr 
menos de la co~pam!,--de es­
bancar a los demas J:?,inos bonitos 

1 antalla El publico lo co-
~~ce~ápen este' hemisferio bajo el 
nombre de Anthon Walbrook, que 
se dice ser su legítimo nombre de 

El público comi·enza a reconocer el hecho, sabido 
por los dentistas, que el polvo dentífrico es lo 
mejor para limpi.ar les dientes. CALOX es el mejor 
polvo dentífrico que Ud. puede · usar. Es el único 
q·ue utiliza el oxígeno, el gran limpiador natural. 

Al contacto con la humedad d~ la boca, CALOX 
forma millares de burbujitas que se esparcen por 
toda la boca y penetran en toda superfic..je oculta, 
limpian rápida y eficazmente, y purifican toda la 
boca. El agua calcárea-otro constituyente de 
CALOX-neutraliza la acidez y protege el esmalte 
y las encías contra los efectos nocivos de los ácidos. 

CALOX es mucho más económico, dura dos veces 
más que la pasta. Se vende en farmacias, perfumerías, 
salones de be'lleza, bazares y tiendas de variedades. 

POLVO , 
DENTIFRICO 
MÁS EFICAZ • • • MÁS ECONÓMICO 

McKESSON a ROBBINS, INC., Nueva York. E. U. A. 
D11ra11te 1111ís de 1111 siglo 1\frKesso11 ~& _Robbius ha11J:,abricado 11n11-
lí11ea tompteta de ¡,rod11<tos f arnuu,:11/ttos y de toca or. El no'!'bre 
ltkKesso11 & Robb111s es 111 garantía de absoluta /Jllrtza ,y altacahd11d. 69 

·-······-----·--·--·---·····-C R A TI S·······"·····················~ 
DR. B. ABELLA-Apartado 78, Habana, Cuba : 

Sírvase enviarme gratis un bote del Polvo Dental Calox (tamaño libcr:al). Incluyo : 
lOl' en estampillas de Cf?rreo para cubrir el franqueo. ! 
Nombre ··················-·····················-················- ······--·--···-···------ : 

1 ·------ , Dirección Completa ·········------------·------------------·· 
1 

Provincia, Estado o Depa.rrameoro ····---:··· .. ·-·--····----------·----------·-·······--·--·---------··· : 
País .... .... . .... .... ............................... .. . ... ...... , ................. 10 1 

pila. Que es un guapo mozo, lo 
podemos asegurar. En Alemania 
las niñas rubias, las hijas del 
Rin, se desmayan por . .él. En 
América ha de causar mas de un 
dolor de cabeza a los maridos y 
a los novios. . 

Anthon Walbrook recibio su 
bautismo de fuego en la película 
filmada en alemán y francés M!­
guel Strogoff, inspirada en la ce­
lebre novela de Veme y llevada 
a la pantalla bajo el título muy 
sonoro de El correo del zar. La 
R. K . O. Radio adquirió los dere­
chos de la misma obra para ver­
terla al inglés y el día siete de 
noviembre comenzará la filmación 
de la misma en Hollywood. Junto 
a Walbrook trabajara la bella ar­
tista Margot Grahame, de cuyo 
talento hemos tenido pruebas en 
varias ocasiones, especialmente en 
la película El delator, con el in­
superable Víctor McLaglen. 

Un ejército de búlgaros, com­
puesto de cuarenta mil hombres, 

aparecerá en este film, pero co­
mo es casi imposible Importar 
cuarenta mil búlgaros de Bulga­
ria y la empresa en cuestión quie­
re darle a la pelicula un sabor 
netamente real, ha optado por to­
mar las escenas ya filmadas en 
Europa, relativas a la aparición de 
este ejército, y usarlas en la ver­
sión inglesa. Son los pequeños tru­
cos· que se hacen imprescindibles 
en el rodaje de los fllms. 

Los galanes jóvenes de Holly­
wood han comenzado a mirar de 
reojo a nuestro Anthon y las ar­
tistas se han colocado a la ex­
pectativa para -ver cuál de ellas 
logra conquistar al hermoso ·ger­
mano. 

Posiblemente ha de haber cam­
bios en las jerarquías de Holly­
wood. Caerán coronas y habrá 
nuevos coronamientos. Cosa muy 
natural y que incita Poderosa.men­
te la curiosidad popular y la pu­
blicidad de las estrellas. 

¡Wlllkommen Herr Walbrook! 

'jl_~S.~~~N~o~l:e:s haga· tomar pur-. 
gantes fuertes o drásticos a ·sus 

nmos. La Sal de Uvas Picot es el laxante 
_suave, agradable y eficaz que todos los niños prefieren. 

________ __:__:73;..,__ _ _ ,2-.. _________ _,,( =A ..... R....., ELE,.__ 
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"LA MADRECITA" DICE QUE . . . 

*
O PODÍA dejar de comentar desde estas páP!las aedicadas a 

los niños, el acto tan hermoso que se efectuo la noche del sá­
bado en la Ciudad Militar bajo los auspicios del coronel Ful­
gencio Batista y del Consejo Corporativo, cuyo director es nues­

tro ilustre profesor Juan J . . Remos. 
Hermoso y brillante fué el acto de imponerles a ocho inteligentes 

jovencitos las medallas de la Orden del Mérito Infantil, creada para 
premiar todo hecho caritativo. 

La creación de este premio tan importante es una gran obra 
que se les hace a los niños de CUba . . Es un estimulo para su espíritu, 
tan alto, que estoy segura que ningún niño dejará de hacer una obra 
buena, no sólo por ·ganarse el premio, sino que se considerará, el que 
no lo haga, muy inferior a esos ocho jovencitos que ampararon y 
protegieron de manera tan noble y heroica al viejecito Sánchez Sa­
yales. 

"La Madrecita" invita a sus hijitos buenos a leer lo que a con­
tinuación copio, y les aconseja que se hagan acreedores a estos hon­
rosos premios que el jefe del · Ejército de Cuba otorga de tan bue­
na voluntad. 

La mua de la presidenc14, donde figuran el coronel BATISTA, creador de Za Or­
den del Mérito InfantU; el doctor Juan J . REMOS, presidente del Consejo Corpo­
ra t ivo de Educación. Sanidad y Beneficencia; los comandantes PORRAS PITA !/ 
DIAZ AllGVELLES; el cápitán ABASCAL; el doctor >Domingo RAMOS, !/ otras per-

sonalidade• que asistieron al acto. · 

El 1efe del Ejército coronel · BATISTA, -imponiéndoles Zas medallas de la Orden 
del Mérito Infantil a ros ochÓ jovencito• Luis II Modesto ELIAS Y FERNANDEZ; 
Enrique 11 Franclaco VALIENTE Y COSOS, Luis !/ Juan AYNAT Y MOYA, Rogelio 

CASAS Y MEDIAVII;LA 11 Eduardo MARTINEZ Y ·RIVERO. 

LA ORDEN DEL MÉRITO 
INFANTIL 

El jefe del Éjército Constit~clo­
nal ha creado la Orden del Merito 
Infantil con el objeto de premiar 
y estimÚiar en la niñez el espirl-

. tu de abnegaci~ y sacriflcl9. con 
expolliclón de la vida; el senti­
miento de caridad pública y el de 
altruísmo en todas sus manlfesta­
donea y loa méritos de aplica­
ción en la m.strucctón y en el de-
porte. 

CARTELES. 

A esta Orden pertenecerán los 
piños que cuenten hasta quince 
años de edad, y en los cuales, tras 
la investigación procedente, se 
apreciare alguno de los méritos 
.que anteriormente se enumeran. 

Otorgará la Orden, según la es­
,eala de méritos que más adelante 
.se establece, tres distintivos, ca­
racterizados por los colores de la 
bandera del Consejo Corporativo. 

La escala de méritos y sus co­
lores distintivos ·correspondientes 
son como sigue: 

Primera categoría; Color .azul. 
.Se otorgará por ac;tos de abneg~­
ctón y sacrificio, con exposicion 
de la vida. 

Segunda categoría: Color blan­
co. Se otorgará por actos de ca­
ridad ;pública y por manifesta­
ciones altruistas dignas de estí­
mulos. 

·Tercera categoría: Color ama­
rillo. Se otorgará por méritos de 
aplicación en la instruccióp. o en 
el deporte. 

Para constancia del interesado 
se extenderá un diploma a su 
nombre, especificando el motivo 
de la distinción y certificando el 
acuerdo del Consejo Corporativo 
que lo acredita; y ademas se le 
entregará, para usarlo . sobre el 
pecho, un distintivo consistente 
en ·una medalla en figura de es­
trella de cinco puntas, color do­
rado, con un círculo en el centro, 
del color que corresponda a la ca­
tee:oría. En el centro de este 
círculo se levantará, en relieve, el 
haz del Consejo Corporativo, con 
~s varas de color dorado y las 
hojas de laurel, de ·color verde. 
Circundando el haz y con letras 

· en relieve, color blanco, esta le­
yenda: Honor al Mérito. La me­
dalla penderá de una cadenita 
dorada de tres eslabones, unida 
a un pasador del CQlor de la ca-
tegoría. · 

Los niños que obten~an la pri­
mera categoria gozaran de una 
beca del Consejo Corporativo, que 
durará hasta que terminen sus 
estudios, de acuerdo con la voca­
ción que tengan. 
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LA RIQUEZA QUE . DIOS DA a 
LOS HOMBRES 

Un hombre descontento de su 
suerte quejábase de Dios. 

-¡El buen Dios-decía-manda 
riquezas a los otros y a mí no 
me da nada! . 

Un anciano oyó sus ' palabi::as 
y le dijo: 

-¿Eres tú tan pobre como 
crees? ¿No recibiste de Dios la sa­
lud y la juventud? 

-No digo qlfé no, y puedo es­
tar orgulloso con mi fuerza y mi 
juven·tud. 

CONTESTANDO A LOS NII'IOS 

EDUARDO E. SEISDEDOS, Cristo,­
Puedes enviar tus trabajos y el retrato . 
A tu hermanita también que me es-
criba . , 

OLGA M . RODRIGUEZ, V . de Zas Tu­
nas.-Envla los pasatiempos soluciona­
dos en la forma que me dices, para 
que no te desconsueles, 

ROSA ESPERANZA DELMA.S, Cien/u.e­
go• .-Saldrá pronto tu foto . !:res un po­
co Ingrata, nenlta, porque te pasas mucho 
tiempo sin enviarme tus cartitas. Eso 
si no te lo perdono. Ahora, en. recom­
pensa. tienes que enviarme un lindo tra­
bajito. 

CARLOS !/ PURA, Yaguajay.-He reci­
bido una carta con un retrato sin ape­
llido. No puede salir de esta manera. 
Envlen. otro detallndo. 

RENE DEL CIELO.-Tus trabajos es­
tan en turno. No ~ desanimes, porque 
tú sabes que eres un hijito mayor, "vie­
jo" en el carlfio mio, y puedes esperar 
y cederle el espacio a otros nuevos, más 
pequefios. ¿Estt,s conforme? 

CLA.UDINA - ÁLVAREZ, S. de Cuba.­
¡Ojalá que cuando leas estas lineas que 
te escribo con mucho cartfio. ya estés 
del todo bien de salud! Lo mismo deseo 
para tu hermanita. Cuando mejoren es­
pero sus colaboraciones Inteligentes. 

NENITA COMPTE, Guantánamo.-No 
me guata que estés con la boqulta es­
tirada en sella! de descontento. Recibe 

Cerca de la residencia fav 
de Federico el Grande, eX1atfa 
molino que interceptaba la 
del palacio del emperador, ü 
do la perspectiva de los 
dores. 

Un dia se procuró saber 
linero a qué precio cederla. el 
lar, para derrumbar et 
y deshacerse asi del esto 
ro el molinero se negó ro 
mente a venderlo, y enton 
derico el Grande mandó 
derribase el molino sin o 
malidades que la imJ)OSlclón 
autoridad. 

El pobre molinero no 
menor resistencia y se con 
con encogerse de homb 
ciéndose: 

-El rey puede· hacer t.odo 
que él quiera; pero hay leyea 
Prusia, y veremos a ver quien 
le con lá. mejor parte. 

Y al efecto, presentó una 
manda ante el Juzgado; 
aprobó plenamente, y los J 
sin ceder en un ápice en su 
ber de autoridad, condenaron 
emperador a reedificar el m 
y a satisfacer, además, una 
cida suma , en compensación 
daños y perjuicios. 

Federico, a pesar de su 
exclamó con complacencia al 
se sentenciado: · 

-Veo con satisfacción que 
leyes y jueces r!!ctos, en mi 

El v1eJo tomó entonces la 
no derecha de aquel hombre Y 
preguntó : 

-¿Te dejarías cortar esa 
por mil rublos? 

-¡No; ciertamente que no! 
-¿ Y la izquierda? 
~Tampoco. el 
-¿Consentirías en quedar 

por diez mil rublos? ' 
-¡Dios me libre de ello! ¡No 

ba un ojo por la más bonita 
..:...ya ves-añadió el anclan 

que te quejas en baldé, puea 
Señor te dló alguna~ r!qulst 

. Leon To 

el besito de miel mayor de J.a 
¿Y ahora, nena golosa? Con d 
que la carita se te Ilumina e 
Asl quiero sentirte siempre : alegte 

u'kf:!tilto.PÉREZ VALDÉS.-SlgUt 
vlándome con regularidad tu~i: 11 y verás cómo eres premiado. ennr 
gusto espero que vengas :'e.i!cc16JI 
dla. Siempre estoy en la egUrtcl&d, 
¡ unes por la tarde, con s 
es"f¡"IJiTos NUEVOS DE LA sEIIAil 
Josefina López, Clenfueg?"ki~!~ de 
y Valdés; Hlram Morales, ?,l'olQ 
Jatlbonlco; Devlta Eugenl~ Fe 
Santiago de Cuba; ROile e 
Amador; Chlqultlca oonzález: Ana 
M• ROsa Pérez Llóplz. HoQlgU!~c1o c. 
nández, camagüey; M• ue ná· 
randa; Ondina Lastres. c:;9co~ j.r40, 
OonzAlez, Clenfuegos; Ma~Jque su 
Velasco; Horaclo Slcre; 
Carrefio. 

NIROS PREMIA.DOS 

. · -áfic . Lourde• Camara fotogr a. 

"~a:O~;-catart11eu: Hutn'berfO 
Llópiz. 



mucho tlem­
que no obse­
ba a mis hlJI­
IDteltgentes con 

clase de ·tra­
. tari . .s¡mpá tt-

11oy tienen la 
!dad de · en­

en el concurso 
de la cá­

fotogrártca y 
caJa de JabO­

CAT AiRIN E U. 
los que ter-

lonne:_te co~!~l~ 
Ollgtna¡ podrán 

parte. Para 
llllioa de la Be­

cla tengo ' 1<1>-..r'.l',l'll' 

f~~locá~!~ "-~l;.;.i:i:.l:l:b!í6111L.~..:...:::::~~~:;;....!..::~~~ 
Olográtlca; un ROMPECABEZAS 
e de acuare- El padre y los nifios 11alen de paseo, pero no encuentran 
pleto, Y un a sus tres amigos invitados y sus once perros. El zorro tam­r,al'.t':ii. Jugar blén está escondido y esto si es peligroso. Los que encuen­

tren a los escondidos tendrán como prenµo cinco puntos. 

En La Habana encontró muy caído el 
esplrltu revolucionarlo Y un mes más 
tarde embarcó para Guatemala con car­
tas y dinero del padre de Fermln. La 
Escuela Normal del pafs hermano era 
dirigida por un cubano, y quedó Martl 
encargado de explicar los cursos de His­
toria y Literatura. Pronto lo colmaron 
de afectos y dlStlnclones, siendo nombra­
do al poco tiempo catedrático de la 
· Untversld~. 

PASATIEMPO CURIOSO 
La nena Y sus cinco perritos salen de paseo. Todos parece que están sujetos por ,. 
ella, y no es asi. Ella sclamente tiene uno en la mano. Tomen un lápiz y sigan 
t.odas las lineas y se convencerán. Para los scluclonlstáa teligo de premio s puntos. 

Ansiaba un hogar propio y le escribió a 
Carmen Zayas que pronto podrla hacer 
su nido. Pero no se olvidaba por esto 
del gran deber hacia la patria. Mart{ 
despertó una violenta pasión en la hija 
de un general : Maria Ge.reta Granados 
Después de un mes de licencia llegó 
casado a Guatemala y poco después re­
cibió la visita del general, quten se la­
mentaba de que Maria no pudiera acom-

pafiarJo por . estar en!eTIDa. 

PARA BORDAR O 
COLOREAR 

Hoy si se pondrán 
contentas mis hi­
jitas bordadoras . 
Aqul tienen flores 
y pececitos que 
pueden matizarlos 
muy lindos y a 
capricho. Tengo de 
premio esta sema­
na para el mejor 
trabajo de borda­
do presentado con 
este dibujo un 
costurero de ple, 
completo, y para· 
los que no sepan 
bordar, que quie­
ran colorear el 
dibujo, regalo un 
libro de cuentos 
a elección del pre-

miado. 



LA ORDEI\ 
IN 

El jefe del Ejér 
nal ha creado la o. 
Infantil, con el obJ 
y estiro ular en la 
tu de abnegación Y _sa 
expoRición de la VI<;ia 
miento de caridad pub!. 
altruismo en todas sus 
clones, Y los méri~ d 
ctón en la iMtruccion Y 
porte. 

CARTELES 

L o 
e 
1 o 
N 

PERFUME 

Ultima creaciOn de 
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